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V CONSULTA ANABAUTISTA LATINOAMERICANA 


Introducción 


¿Qué es un anabautista latinoamericano? ¿Hacia dónde van los anabautistas 
latinoamericanos al entrar al siglo XXI? Estas fueron las preguntas que 
trataron los delegados reunidos para la V Consulta Anabautista 
Latinoamericana (y IX Congreso Menonita Cono Sur) los días 9 al 14 febrero 
de 1999 en San Lorenzo, Paraguay. 


La consulta enfocó en tres grandes temas relacionados al anabautismo 
latinoamericano: misión, presencia pública y liderazgo. Juan Driver, pensador 
anabautista de renombre en la región, presentó las ponencias principales. 
Para cada tema analizó la postura de los anabautistas del siglo XVI y su 
vigencia y aplicación para América Latina hoy. Dichas ponencias sirvieron 
como base para una reflexión más amplia sobre los anabautistas en América 
Latina hoy y su misión en la región al entrar en el nuevo milenio. 


Nuestro deseo y oración es que los artículos reunidos en esta memoria sirvan 
como base para una reflexión más amplia sobro la misión y el futuro del 
anabautismo en América Latina. 


Juan Francisco Martínez Guerra 
Cd. Guatemala, Guatemala 
Marzo, 2000 
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ALFRED NEUEE!I 1> 


Reino de Dios y transformación 





Introducción 

Entre teólogos y sociólogos se nota últimamente una fascinación por el 
término “transformación”: En misionología, el opus magnum de David Bosch se 
titula “Misión Transformadora”; en la teoría de resolución de conflictos, la 
palabra actual es “transformación de conflictos” y precisamente en el catálogo 
de uno de nuestros Seminarios Bíblicos Menonitas encontré un curso central, 
obligatorio para todos los estudiantes, titulado “El Reino de Dios como 


transformación.! 


El Reino de Dios no ha sido un tema prominente en publicaciones anteriores 
de teología anabautista. Tal es así que, en la Enciclopedia Menonita, no figura 
como uno de sus ítems, y recién aparece en el tomo actualizado de 1990, que 
busca cubrir y actualizar temas pendientes de la versión original (véase 
también el aporte útil de Rebecca Yoder Neufeld, El Reino de los Cielos ...). 


No obstante, aun un análisis superficial de las fuentes anabautistas del siglo 
XVI demuestra que la idea de Reino y de las transformaciones concretas que 
de él resultan, están presentes con una intensidad considerable? 


En estos días nos estamos reuniendo aquí para proyectar nuestra herencia 
teológica hacia el futuro latinoamericano, especialmente en los ámbitos de 
nuestra misión, de nuestro liderazgo y de nuestra presencia pública. Creo que 
* John Howard Yoder, allá por 1972, en Lima, en la II Consulta de la FTL, tuvo 
razón cuando dijo que “es posible sostener que la piedra de toque de la 


teología hoy podría ser lo que se haga con el conceptocepto claro del Reino”?. 


I. Esencia, contrastes y límites del Reino 

Siempre, desde Oscar Cullman, se ha sostenido el “ya” y el “todavía no” 
del Reino. Por décadas, esta parecía ser la fórmula mágica que prometía 
solucionar las viejas posturas unilaterales que concebían el Reino como 
totalmente futuro o totalmente presente, como totalmente externo o 
totalmente interno, como totalmente visible o totalmente invisible, como 
totalmente espiritual o totalmente político. Es cierto que esa fórmula nos 
ha ayudado a librarnos de conceptos dispensacionalistas del Reino y 

' Vorlánder, Wolfgang. Gelebte Hoffnung. Perspektiven eines messianischen Lebensstils. Ausaat Verlag: 

Neukirchen-Vlujn (1988). 


2 Véase también Yoder Neufeld, Rebecca. El Reino de los cielos es semejante a ... Una relectura de las 
parábolas del Reino. Ediciones SEMILLA (1995). 


3 Padilla, René. El Reino de Dios y América Latina. Casa Bautista de Publicaciones (1975:104). 
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también nos ha protegido de un optimismo excesivamente ingenuo que 
acompañaba al movimiento del evangelio social de Rauschenbusch y 


compañeros. 


Una vez superados esos dualismos, debemos preguntarnos hoy si la 
fórmula de Cullman sigue siendo útil. Es más, temo que se ha vuelto una 
fórmula estéril y oportunista, puesto que, si queremos implementar algo, 
sostenemos que el Reino es presente y si queremos postergar una acción, 
sostenemos que es futuro. Si bien la fórmula nos ha ayudado a orientarnos 
sobre el eje del tiempo, no obstante, aporta muy poco para ilustrar la 
fuerza transformadora del Reino, y es precisamente hacia allí donde 
apuntan todas las imágenes y parábolas bíblicas del Reino. Es más, si 
bien el Reino tiene una dimensión futura y apocalíptica, evidentemente, la 
Biblia nos insta a concentrarnos enteramente en la presencia del Reino; 
en todo caso, a nosotros nos compete el “ya” y sólo a Dios el “todavía no”. 


El Reino es semilla, según las tres parábolas clásicas de Mateo 13. La 
semilla ilustra dos dimensiones: en primer lugar, es un código informático 
que contiene el diseño específico de todo un organismo nuevo. En 
términos culturales, podríamos decir que la semilla del Reino es “diseño 
para vivir” (design for living) o también “mapa mental” (mental road map — 
conceptos de L. Luzbetak*). En segundo lugar, la semilla contiene fuerza 
transformadora: un gran árbol surge de la semilla de mostaza, rocas 
pueden se partidas gracias a la fuerza germinadora de una pequeña 
semilla. 


El Reino actúa como fuerza transformadora de levadura (Mateo 13), en 
el sentido de compenetrar toda la masa y transformala. 


El Reino es luz que invade las tinieblas y las ilumina (Juan 1) de tal modo 
que las tinieblas no prevalecen. 


El Reino es ciudadanía celestial que ya se vive en el presente (Fil. 3:20), 
pues la iglesia ya vive en el siglo venidero que irrumpe en el siglo actual 


(Ef. 1:21). 


Todo eso indica que el Reino apunta hacia el cambio, pretende hacer la 
diferencia, ser la alternativa, diferenciarse claramente de lo que no es el 
Reino de Dios. Es por eso que no toda la realidad es Reino de Dios; el 
Reino no es de este mundo Juan 18:36), no tiene apariencias externas 
(Lc. 17:20). El que no nace de nuevo no percibe ni entra al Reino de 


% Luzbetak, Louis J. The Church and Cultures. An Applied Anthropology for the Religious Worker. 
Divine Word Publications: Techny, HMlinois (1970:59.64). 
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Dios (Jn. 3:3-5), no es comer ni beber (Rom. 14:17), no consiste en 
palabras (1 Cor. 4:20), los injustos no entrarán en él (1 Cor. 6:9; Ef. 5:5). 


El Reino es una realidad distinguible como peces en úna red (Mt. 13), 
como espacio concreto conquistado (Col. 1:13), como una realidad que 
llega concretamente (Mc. 1:15) y quiere ser recibida con la actitud de un 


niño (Mc. 10:15). 


Evidentemente, el Reino de Dios es la fuerza de cambio en la historia, 
aunque no toda la historia es Reino de Dios. Una buena porción de 
dialéctica siempre permanecerá, pero jamás la podemos resumir 
solamente por la fórmula “ya” y “todavía no”. Quizás una analogía con 
las supuestas dos naturalezas de la persona de Cristo sea una ayuda, 
cuando el concilio de Calcedonia en el 451 las define como: inmezclable, 
indivisible, inalterable e inseparable o cuando Bonhoeffer nos insta a 
vivir la inmanencia desde la trascendencia (“Im Diesseits ganz jenseitig”). 


Quizás la fuerza transformadora del Reino en la historia encuentre su 
mejor expresión en el debate actual sobre la hermenéutica contextual y la 
contextualización del evangelio a diversas realidades históricas y 
culturales. Hay hoy un amplio consenso de que siempre hay continuidad 
y discontinuidad, afirmación y cambio en la prédica del evangelio. No 
obstante, el resultado debe ser una sociedad de contraste, el resultado 
debe marcar con claridad las diferencias entre el Reino de Dios y la 
“corriente de este mundo” (Ef. 2:2). 


La opción histórica del anabautismo respecto al Reino 

Según mi parecer, el anabautismo del siglo XVI no optó por ninguna de 
las tres alternativas teológicas de interpretación del Reino, presentes en 
ese tiempo. 


A partir de San Agustín, el Reino de Dios fue identificado con la iglesia. 
Eso condujo a una sacralización de las estructuras y las instituciones 
eclesiásticas, culminando en la fórmula extra ecclesia nulla salus est. Si 
bien el anabautismo fue eclesiocéntrico, no llegó a identificar el Reino 
exclusivamente con la iglesia y mucho menos con sus instituciones, 
aunque, en generaciones posteriores, esta tentación se hizo presente. 


Con Lutero nació la doctrina específica de los dos Reinos 
(Zweireichelehre). Lutero quiso dar más autonomía al gobierno civil, pero, 
por otro lado, procuró centrar tanto el gobierno civil como el espiritual 
en Dios. Por lo tanto, habló de la obra de la mano derecha y de la mano 
izquierda de Dios. En la práctica, la vida en los dos reinos resulta en el 
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manejo de dos códigos de ética y proyectos de vida diferentes. Lutero 
desplazó ese conflicto a la vida y a las decisiones del individuo, 
instándole a ser activo en ambos reinos, lo que, por ende, llevó a una 
conducta un tanto esquizofrénica. El anabautismo, en mi opinión, 
nunca aceptó esa teoría explícita de los dos reinos, si bien hay quienes 
sostienen que el anabautismo sí sostuvo una participación activa en el 
Reino de Dios y pasiva en el reino civil. 


Es sabido que Calvino centraba su teología en la soberanía de Dios. En 
este sentido, el calvinismo ha tendido a hablar más de un solo Reino y lo 
ha arraigado muy fuertemente en los conceptos veterotestamentarios de 
ley. Es mi convicción, que el anabautismo, en el concepto de reino se 
acerca más a Calvino que a Lutero, considerando que ambos se interesan 
básicamente sólo por la implementación del Reino divino y no 
convalidan ni bendicen conductas y estructuras autónomas del Reino de 
Dios. Por otro lado, el anabautismo tuvo una visión diferente que Calvino 
respecto al Antiguo Testamento. Es por eso que, en el anabautismo, no 
se conciben las tendencias teocráticas concretas, si bien en este punto no 
hubo consenso entre los diferentes movimientos regionales del 
anabautismo. 


La opción histórica del anabautismo me parece ser cristológica. Cristo 
aparece como aquél que encarna el Reino, por lo cual, es modelo y 
autoridad a la cual hay que seguir (Nachfolge). 


En otras palabras, todos los conceptos de Reino se hallan íntimamente 
ligados a la persona de Cristo, sus valores, su conducta, su enseñanza, su 
proyecto, su pueblo, su historia, su trato de la ley veterotestamentaria, su 
opción preferencial por los débiles, su manejo del poder, etc. Claro que 
esta postura puede llegar a ser unilateral, si carece de dimensión 
trinitaria: el Reino del Hijo procede del Padre y es implementado por el 
Espíritu. Las dimensiones trinitarias del Reino del Hijo están presentes 
en el anabautismo, si bien, en la actualidad, deberían ser ampliadas. 


implicancias 


Aquí quisiera remitirme a lo que John Howard Yoder resumió, ya en 


1972, como una perspectiva anabautista respecto al Reinoó, 





5 Simons, Menno. Complete Writings. Scottdale, Pensilvania (1984). 


6 Padilla (1975:105-118) (sólo extractos). “La expectativa mesiánica del Reino y su carácter 
central para la adecuada hermenéutica contemporánea.” 
Véase también la ponencia de Yoder, John H. (1972:103). 
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Implicaciones formales de la centralidad del Reino 

Quien habla del Reino habla de la persona del Rey. 
Quien habla del Reino habla de la historia. 

Quien habla del Reino dice comunidad. 

Quien habla del Reino dice “obediencia”. 


Quien habla del Reino dice política. 


in e hs E 


Implicaciones sustanciales de la centralidad del Reino: sus alcances críticos 

1. Hablar del Reino quiere decir distinguirlo de los demás reinos. 

2. Hablar del Reino que viene desde afuera de nuestra experiencia, 
nos obliga a una epistemología “no conformada al mundo”. 

3. De paso, con la inversión del conocimiento procede la inversión 
de los valores. 

4. El Rey siervo no se impone por la fuerza. 

5.  Proclamar el Reino significa fijar la problemática del poder en 
su lugar central. 


Implicaciones sustanciales de la centralidad del Reino: sus alcances positivos 

1. Quien dice Reino empuja hacia el cambio 

2. Si proclamamos el Reino, afirmamos que su contenido ético 
puede servir como criterio de discernimiento de “lo que Dios 
está haciendo para volver más humana la vida del hombre”. 

3. Más allá de la pertinencia del mensaje del Reino, debemos 
confesar la pertinencia de la presencia del pueblo del Reino 
como paradigma o signo del evangelio. 


Implicancias y ejemplos 

“¿Cómo se puede actuar en el presente sin tener la esperanza de que 
sus esfuerzos cotidianos se ubiquen en la línea de la victoria última 
de Dios?” Porque sabemos que Cristo es el Señor, tiene sentido 
llevar con él la cruz, a pesar de que ese señorío sea todavía invisible. 
La función de la esperanza en la vida de la iglesia apostólica, como 
en el judaísmo anterior, no era cortar, sino sostener la energía de la 
comunidad bajo la cruz. Entendemos mal las promesas si no tienen 
entre nosotros el mismo impacto. 


Nos quedaría por revisar, desde esta perspectiva, toda la teología 

sistemática y práctica: 

e Así hablaríamos de la iglesia y su orden, menos en términos de 
ritos válidos y más en términos de misión, servicio, comunión; 

e Trataríamos de la obra de la iglesia, de su crecimiento y 
testimonio, en términos cualitativos más que cuantitativos; 
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e Pondríamos la teología menos al servicio de la sistematización 
especulativa, y más al servicio de la profecía y la obediencia; 

e Revisaríamos las fórmulas doctrinales tradicionales (tales como las 
de justificación, reconciliación, regeneración, etc.) de manera que 
se reflejasen más fielmente la realidad y el poder el Reino, porque 
la promesa y la intimidación a rendirse no están reservadas para 


mañana. 


IV. ¿Adónde vamos desde aquí? 
El análisis bíblico nos ha mostrado con claridad que el Reino de Dios es 
una fuerza transformadora en la historia. La opción histórica del 
anabautismo fue la de identificar el Reino de Dios con la persona y el 
camino de Cristo. Yoder nos ha indicado que eso tiene implicaciones 
para toda la teología sistemática y práctica. En estos días reflexionamos 
acerca de la actividad misionera, presencia pública y liderazgo. 


a. 


La actividad misionera ha de partir de la encarnación de Cristo 
como el primer enviado de Dios con un amor inmenso al mundo. 
Se centrará en la obediencia al Rey que dio el mandato de proclamar 
y de amar (el gran mandamiento y la gran comisión). Nuestra 
actividad misionera apuntará a marcar diferencias, a hacer visible el 
modelo y proyecto histórico del Reino de Cristo, sin desconocer la 
historia y sin dejar de identificarse con los contextos concretos hacia 
donde nos lleva nuestro envío al mundo. Nuestra actividad misionera 
trabajará con una soteriología discipuladora en el sentido de que la 
salvación consiste en vivir el Reino en el presente, en comunidad, 
bajo el señorío de Cristo. 


Nuestra presencia pública será algo así como “evangelismo político”. 
Esta consistirá en un llamado al arrepentimiento en todo lo que 
concierne a la vida y administración pública. También en la 
presencia pública estaremos ahí para marcar las diferencias del 
Reino, sobre todo en el manejo del poder, en la visión del humano y 
su destino y en lo que se refiere a hacer visible el carácter y la 
compasión de Cristo. Nuestra presencia pública consistirá en 
peregrinar por el camino estrecho, que muchas veces se encuentra 
directamente sobre el camino ancho del mundo, pero que procede 
en dirección inversa. Las lealtades al mundo en todo momento serán 
supeditadas a la lealtad a Cristo. 


En cuanto al liderazgo, los lideres del Reino seremos conscientes de 
que tenemos un Rey y de que nos debemos a ese Rey, por encima de 


cualquier otro señorío. La fuerza del liderazgo, que consiste en el 
servicio tal cual lo vivenció el propio Cristo, será la característica del 
liderazgo cristiano. El hecho de que los lideres somos hermanos y 
amigos y que en el Reino, de alguna manera, todos seamos siervos y 
todos seamos líderes, hará desaparecer el abismo entre lideres y 
liderados. 


Vivir el Reino como transformación significa mirar fijamente al futuro, a 
la ciudad celestial, al siglo venidero, que irrumpe en el presente, al Rey 
que ya viene y ante el cual nos queremos presentar gozosos, haciéndole 
ver los alcances y niveles de penetración que su Reino ha logrado ya en el 
mundo y en la historia, en el momento de su llegada visible. 
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Adaptado de W. Vorlánder, p. 71 
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JUAN DRIVER 


Actividad misionera: 


Modelos anabautistas del siglo XVI 


y su vigencia para hoy 


Introducción 
Al reflexionar sobre la actividad misional de los anabautistas del siglo XVI es 


preciso que lo hagamos desde la perspectiva de su propio contexto en Europa 


medieval. Es posible que la visión misionera de los menonitas modernos se 


deba más al avivamiento pietista del siglo XVILXVIII, al movimiento 


misionero protestante del siglo XVIILXIX y a las corrientes misioneras y 


prácticas evangelísticas del siglo XX, que al anabautismo histórico. 


Contexto histórico de la misión anabautista 

El movimiento anabautista surgió en el siglo XVI, dentro del contexto de 
la cristiandad europea medieval. La reforma protestante (luterana y 
zuingliana) había puesto de manifiesto el desmoronamiento del Santo 
Imperio Romano, pero sin cuestionar radicalmente el establecimiento 
constantiniano de la iglesia por el poder político. Esta orientación seguía 
marcando actitudes misionales, entre católicos al igual que entre 
protestantes. 


La evangelización católica en el siglo XVI coincidía con el, así llamado, 
descubrimiento y conquista de las Américas. De hecho, la presencia, la 
conquista y la colonización en el nuevo mundo de parte de los poderes 
europeos católicos se emprendieron y se justificaron en base a su 
vocación evangelizadora tal como la cristiandad la entendía. 


Entre los protestantes hubo muy poca visión misional. Aunque los 
reformadores reconocerían, en teoría, el carácter universal de la fe 
cristiana, no pensaban que la vocación misional le correspondía a la 
iglesia en su época. Habiendo surgido en contextos caracterizados por 
nacionalismos incipientes, su visión de la iglesia tendía a ser más 
territorial o nacional, y carecían del sentido de vocación misional 
universal que marcaba al catolicismo. En sus reformas, que incluían la 
eliminación del monasticismo en su medio, se privaron de las influencias 
e iniciativas de las órdenes misioneras, tales como los Franciscanos, 
Dominicos y Jesuitas. Y además, tanto luteranos como calvinistas 
enseñaban que la gran comisión a evangelizar ya se había cumplido en la 
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era de los apóstoles y, por lo tanto, ya no era vigente para su propio 


tiempo y situación.* 


Il. Visión y prácticas misioneras anabautistas en el siglo XVI 
A. Visión de la Iglesia como comunidad misional 

Como hemos notado ya, el sentido de vocación misional no nació 
con el movimiento anabautista del siglo XVI. Desde el siglo XII 
hubo grupos minoritarios dentro de la cristiandad medieval con 
vocación misional. Entre estos estaban los Valdenses, al final 
marginados por la iglesia establecida, y los Franciscanos que se 
inspiraban mayormente en Mateo 10:1-15 para su visión de misión 


universal? 


El aporte esencial de los anabautistas fue su visión de una iglesia 
donde la totalidad de los miembros conformaban una comunidad 
básicamente misional. En marcado contraste con el resto de la 
cristiandad, no sólo aplicaban la gran comisión a la comunidad 
entera, también concebían la misión como parte esencial de lo que 
significa ser iglesia. Mateo 28:18-20 y Marcos 16:15-16 están entre 
los textos más citados en las confesiones de fe y en los procesos 
judiciales de los anabautistas. 


En el mismo documento que relata los comienzos formales del 
movimiento anabautista en Zurich, incluyendo los primeros 
bautismos de discipulo-creyentes, se destaca la dimensión misional 
de su compromiso. En este texto su vocación misional surge de su 
bautismo mismo, no de una ordenación a ministerio, pues aún no 
había ministros ordenados en el movimiento. “Y así se consagraron 
juntos, con gran temor de Dios, al nombre del Señor. Uno confirmó 
al otro en el servicio del Evangelio y comenzaron a enseñar la fe y a 


sostenerla ... Así se difundió [el movimiento].”? 


l Justo Menius, el polemicista luterano, en sus debates con los anabautistas, insistía que “Dios 
envió sólo a los apóstoles al mundo entero” y alegaba que el sistema parroquial había sido 
establecido por los apóstoles. Por su parte, Lutero pensaba que la gran comisión era vigente 
sólo para los apóstoles originales. Entre los calvinistas, Bullinger y Beza también negaban que 
la gran comisión fuera vigente para la iglesia de su época. La convicción misional del 
protestantismo magisterial no cambió sustancialmente hasta el surgir del pietismo casi dos 
siglos más tarde. 


(Véase a Littell, Franklin H. The Origins of Sectarian Protestantism. Macmillan: Nueva York 
(1964:114-116, 197, nota 19).) 


2 Littell (1964:112 y 198, nota 17). 


3 Yoder, John H., copilador. Textos escogidos de la reforma radical. La Aurora: Buenos Aires 
(1976:151). 
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Entre los anabautistas, la gran comisión no sólo se interpretaba 

- como instrucción para la evangelización. También era la clave para 
orientar su vida comunitaria. Ellos veían en el orden mismo de las 
palabras una clave para organizar la iglesia. “Primero, Cristo dijo, id 
por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. Segundo, 
dijo, el que cree, tercero — y se bautiza, el mismo será salvo. Este 
orden debe mantenerse si ha de sostenerse un cristianismo auténtico 
... Donde esto no se haga, no hay comunidad cristiana de Dios.”? 
Según su visión, la iglesia es esa comunidad misional que surge del 
evangelio, de la obediencia de la fe y de esa realidad salvífica 
simbolizada en el bautismo del Espiritu, de agua y de sangre. 


En la visión anabautista de la iglesia como comunidad misional, 
vemos el triunfo sobre las estructuras de dominio en la sociedad 
(iglesia establecida con su clero y sacramentos), con su monopolio 
salvífico, volviendo a colocarse al alcance del pueblo común los 
medios de la gracia. Era su convicción que la autoridad salvífica del 
evangelio se comunica mejor por medio de un pueblo fiel, pobre y 


humilde, y sin recurso al poder coercitivo.? 


En el siglo XVI, el movimiento anabautista creció mayormente entre 
las capas bajas y económicamente deprimidas. En este contexto, 
floreció de manera especial la vida y la misión evangelizadoras de las 
comunidades huteritas. El impulso anabautista original para la 
restauración de la comunidad apostólica de los primeros siglos se 
realizó, de la manera más concreta e impresionante, precisamente 
entre las comunidades más intencionalmente misionales. Se nota 
una estrecha relación entre las formas concretas de la comunión 
entre los miembros de las comunidades y el poder atractivo de su 
evangelización. 


B. Visión de la Iglesia como comunidad al servicio del Reino de Dios 
Los anabautistas no se veían a sí mismos como una mera minoría en 
la iglesia con vocación reformista. Tampoco se concebían como 
meros conventículos con el propósito de leudar la masa de la 
cristiandad. Ellos se consideraban a sí mismos como la iglesia 
verdadera, portadora de la historia dentro de los propósitos de Dios, 
para la restauración de la creación entera bajo el reinado de Dios. 


4 Citado en Littell (1964:111). (Traducción mia.) 
3 Littell (1964:113). 
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En este sentido, otro de los textos más citados entre los anabautistas 
era el Salmo 24:1, “De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo, y 


los que en él habitan”. 


Cuando los anabautistas fueron ordenados a callarse o a abandonar 
los territorios donde misionaban, solían citar el Salmo 24:1 como su 
autorización para permanecer allí y continuar su labor. Pero este 
texto también les infundía la esperanza de verse realizar el reinado 
de Dios en la tierra. Hutter decía, “Nosotros decimos y esperamos 
que el mundo entero llegue a ser como nosotros, y es nuestro deseo 
que todo el mundo se convierta a esta fe. Entonces se acabaría toda 
guerra y toda injusticia”. Blaurock echó mano del mismo texto para 
justificar la misión anabautista y para señalar que la función del 
magistrado en el ámbito secular no era necesario en absoluto en 
cuestiones de fe.? 


Su firme convicción que Jesús es el Señor de la historia y que con su 
advenimiento amanecería la nueva era, fue fundamental, tanto para 
el sentido de misión entre los anabautistas, como para su identidad 

como comunidad del reino. Se concebían como materia prima para 
la construcción del reinado de Dios, comunidad que anticipa al 


reino. 


Entre los anabautistas hubo cierta ambigúedad en cuanto a la forma 
en que el reinado de Dios habría de establecerse en la tierra. Entre 
los más radicales en tierras luteranas y posteriormente entre 
melchoritas en los Países Bajos y Múnster algunos recurrieron a la 
violencia. Pero, a la larga, se impuso una orientación pacifista general. 
Y lo que ambos grupos tenían en común era una visión clara del 
establecimiento del reinado divino de paz y justicia en esta tierra. 


C. Visión de la Iglesia como comunidad alternativa 
Al movimiento anabautista del siglo XVI se le ha llamado “iglesia de 
creyentes”, refiriéndose así a su composición voluntaria, o “iglesia 
libre”, refiriéndose a su independencia del poder secular. Pero 
también era una comunidad alternativa en contraste con las 
estructuras sociales vigentes. Rompió concretamente con el sistema 
parroquial y territorial que caracterizaba a la cristiandad medieval y 
ofreció una alternativa clara a los valores que marcaban a las demás 
agrupaciones contemporáneas. 


6 Littell (1964:200, nota 51). (Traducción mía.) 
1 Littell (1964:121). 
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Era el carácter esencialmente pneumático-carismático de su vocación 
y de su edificación que le otorgaba al movimiento anabautista su 
sentido de comunidad alternativa y misional en medio de la 
cristiandad de su tiempo, en la que la autoridad era institucionalizada, 
bien sea en clero y sacramento, como era el caso del catolicismo, o 
en la sola fides y sola scriptura (que también, en la práctica, dependía 
de un clero instruido), como en el caso del protestantismo 
establecido. 


“Por eso, tal pueblo, comunidad, asamblea o iglesia es reunido y 
guiado por el Espíritu Santo, que de ahora en adelante controla y 
ordena todo aspecto de su vida ... Los hijos de Dios ... llegan a ser 
sus hijos mediante el Espíritu unificador. Así que, es evidente que la 
iglesia es reunida por el Espíritu Santo ... y no hay otra iglesia que 


no sea la que es reunida y edificada por el Espíritu Santo”.$ 


El mismo Espíritu de Cristo que convoca y gobierna a la iglesia es el 
que la comisiona a continuar su misión restauradora en el mundo. 
“El no envió a los escribas y fariseos con la ley de Moisés, sino a sus 
propios discípulos con su propia doctrina, diciendo: Id por todo el 


mundo y predicad el evangelio a toda criatura”? 


Contra la cristiandad, con sus formas compulsorias de cristianizar e 
imponer la conformidad religiosa y sus divisiones territoriales que 
delimitaban las áreas de su actividad, los anabautistas se pusieron a 
restaurar las formas apostólicas neotestamentarias de evangelizar. 
Menno lo expresó así: “Envió a sus mensajeros predicando esta paz, 
sus apóstoles que extendieron esta gracia por todo el mundo, 
brillando como antorchas delante de toda la humanidad, a fin de 
conducirme a mí y a todos los pecadores errantes al camino recto ... 


Sus palabras amo y sus prácticas seguiré”. 1% 


Una de las acusaciones, que los reformadores les echaban en cara a 
los anabautistas, era su itinerancia y su disposición a evangelizar sin 
limitarse a las estructuras eclesiásticas establecidas parroquiales y 
territoriales en la cristiandad. Tildados de fanáticos (Schwármer) y 
predicadores clandestinos (Winkelprediger) por los reformadores, los 


8 Rideman, Peter. Confession of Faith: Account of Our Religion, Doctrine and Faith. Plough 
Publishing House: Rifton, Nueva York (1970:38-39). (Traducción mía.) 


? Wenger, J.C., ed. The Complete Writings of Menno Simons. Herald Press: Scottdale, Pensilvania 
(1956:178). (Traducción mía.) 


10 (1956:71). (Traducción mía.) 
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anabautistas asumieron con gozo la persecución y el sufrimiento que 


esto les producía.'' 


D. Visión de la Iglesia como comunidad de protesta profética 
La misión cristiana, por su naturaleza misma, implica una crítica al 
orden imperante, una protesta profética que presenta un desafío a 
las presuposiciones del orden establecido. Tanto en su vida, como en 
su actividad misional, el movimiento anabautista representaba esta 


clase de protesta profética. 


Desde el momento de bautizarse, como testimonio de su fe y 
compromiso cristianos, en enero de 1525, el movimiento encarnaba 
una alternativa realmente revolucionaria a la cristiandad, 
cuestionando sus valores y estructuras más fundamentales. 


Esta protesta no pasaba desapercibida. Casi inmediatamente, las 
autoridades religiosas y seculares reconocieron en este acto simbólico 
un desafío tan peligroso que respondieron con detenciones, torturas 
y pena de muerte. Para el año 1529 un edicto imperial le otorgaba a 
todo mandatario en el Santo Imperio Romano el derecho a ejecutar 
la pena capital, sin procedimiento judicial, a cualquiera que llegara a 
cuestionar el sacramento del bautismo de infantes. 


Esto implicaba que la misión anabautista tenía que llevarse a cabo 
desde una postura de disidencia, tanto religiosa como socio-política. 
Los anabautistas no tuvieron otra alternativa que comunicar su 
mensaje por vías oral/aurales, pues las autoridades cerraron ante 
ellos todo acceso a las vías oficiales de comunicación pública — los 
púlpitos y la imprenta. Aunque fueran oficialmente vedados y 
perseguidos, los anabautistas siguieron comunicando 
clandestinamente, por medio de una extensa red extraoficial de 
mensajeros y sencillos creyentes. Aunque estuvieran vedados por 
edicto imperial, el enorme poder de la palabra persuasiva 
(evangelizadora) no pudo ser silenciado por las autoridades. 


Menno describía el testimonio de la iglesia en estos términos: “que 
el nombre, la voluntad, la palabra y la ordenanza de Cristo sean 


confesadas confiadamente contra toda crueldad, tiranía, tumulto, 


fuego, espada y violencia del mundo y continuado hasta el fin”.!? 


ll Bullinger y Beza decían que un cristiano verdadero permanecerá en el lugar donde ha recibido 
su llamamiento, y no andará errante de una parte a otra. Por su parte, Lutero, con una 
exégesis un tanto dudosa, decía que los pastores, después de visitar al pesebre volvieron a sus 
rebaños y no anduvieron errantes por los bosques como hacen los anabautistas. 

(Littell (1964:116, 198, nota 30).) 


12 (1964:741). (Traducción mía.) 
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E. Visión de la Iglesia como comunidad de testimonio-martirio 
La represión sangrienta de la que fueron víctimas los anabautistas, 
desde el día que se animaron a desafiar las tradiciones y prácticas 
con que las estructuras socio-políticas en la cristiandad fueron 
perpetuadas, fue interpretada a la luz de su vocación misional. 
Comprendieron sus sufrimientos como los “dolores de parto” en el 
surgir del nuevo orden de Dios que irrumpía en su medio y del cual 
ellos eran emisarios. 


Desde muy pronto en su historia, los anabautistas entendieron que 
su participación en la misión de Cristo habría de ser cruciforme. 
Este sufrimiento no carecía de sentido salvífico. Y no dudaron en 
abrazar esta realidad con un gozo y una valentía realmente 
sorprendentes. 


Misioneros anabautistas se reunieron en Augsburgo en agosto de 
1527 para resolver diferencias de visión y estrategia, representadas 
por las posturas de Hans Hut y Hans Denck, y a coordinar sus 
esfuerzos en la parte central de Europa. Esta reunión se ha llamado 
“el sínodo de los mártires”, pues sólo dos o tres de los participantes 
sobrevivieron hasta el año 1530. De hecho, los anabautistas 
interpretaron su propia experiencia de testimonio-martirio en plena 
solidaridad con la comunidad mesiánica pobre y perseguida del 
primer siglo. Y comenzando con Jesús mismo, luego se escribiría su 


propio martiriologio.?? 


Tanto los pacifistas como los revolucionarios entre los anabautistas 
esperaban que la restitución de la iglesia verdadera anticiparia el 
establecimiento del reinado divino de justicia y paz en la tierra. Pero 
el sufrimiento inocente y vicario, más bien que la violencia 
coercitiva, sería el acto cooperativo de Dios y los seres humanos que 
constituye la fuerza motriz de la historia y lleva en sí la semilla de la 
redención de los opresores. Menno, comentando la forma en que 
Esteban había seguido el ejemplo de su Maestro en la cruz 
clamando, “Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen”, lo 


1B “A Jesucristo, el Hijo de Dios, le hemos dado el primer lugar entre los mártires del nuevo 
pacto ... a causa de la dignidad de su persona, pues El es la cabeza de todos los santos 
mártires, por medio del cual todos tendrán que ser salvos ... Su entrada en este mundo, y su 
vida y su muerte, fueron llenos de miseria, sufrimiento y aflicción. Y puede decirse que: nació 
bajo una cruz; se crió bajo una cruz; vivió bajo una cruz; y finalmente, murió en la cruz ... 
Este fue el fin, no de un (mero) mártir, sino de la Cabeza de todos los santos mártires, por 
medio del cual ellos y nosotros seremos salvos” (van Braght, Thieleman J. The Martyr's Mirror. 
Herald Press: Scottdale, Pensilvania (1950:422-424). Traducción mía.). 
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pone como ejemplo para la iglesia de su propio tiempo.'* De modo 
que el sufrimiento asumido por los misioneros anabautistas en su 
seguimiento de su Señor y Maestro, se convertía en una estrategia, 
no sólo social, sino también misional, anticipando la venida del 


reinado de Dios.*” 


Ill. Vigencia de esta visión misilonal en América Latina hoy 
Es mi tesis que la visión y las prácticas misioneras anabautistas que 
hemos identificado siguen aún hoy vigentes en nuestra América Latina. 


De ninguna manera son esta visión y estas prácticas exclusivamente 
anabautistas, ya que marcaron la identidad de la comunidad mesiánica 
del primer siglo y de los muchos movimientos radicales a lo largo de la 


historia cristiana. 


pon 


La Iglesia como comunidad misional 

En la Biblia, el Pueblo de Dios nace con vocación misional. Esto es 
evidente en la vocación de Abraham y en el llamado de la comunidad 
que se formó en torno al Mesías. Uno de los textos eclesiológicos y 
misiológicos más elocuentes en el Nuevo Testamento probablemente 
sea 1 Pedro 2:9-10. En él, mediante cuatro imágenes, se articula una 
clara visión eclesial de misión. 


El énfasis bíblico no es tanto sobre una vida de excelencia moral 
(por importante que sea reflejar el carácter santo de Dios) como lo 
es en una participación en la misión divina de restauración salvífica, 
reconciliando y reuniendo a todos los pueblos en la familia de Dios. 


Esta visión de una iglesia misional ha sido una de las víctimas del 
cambio constantiniano, conduciendo a una visión de la sociedad 
entera como cristiana. Y en este contexto, cuando surgió el sentido 
de misión sucedió al margen de la iglesia, de modo que hasta el día 
de hoy, tenemos iglesia sin misión y misión sin iglesia, y en el mejor 
de los casos, tenemos iglesia con misión, pero raramente iglesia 
misional. Esto nos permite hasta el día de hoy, en el norte y en el sur, 
llevar a cabo misión al margen de nuestra vivencia eclesial. (En estas 
tierras, autores de notorias injusticias sociales y abuso de los derechos 
humanos muchas veces han sido cristianos, mientras que sus víctimas 
también han sido cristianos. Padecemos la contradicción de albergar 
tanto opresores como oprimidos en la misma iglesia. Y esto se 
produce en ámbitos protestantes al igual que católicos.) 


“4 Wenger, ed. (1956:594). (Traducción mía.) 
15 Véase a Littell (1964:133-134). 
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B. La Iglesia como comunidad al servicio del Reino de Dios 
El señorío de Cristo puede proclamarse con autenticidad 
únicamente en aquella comunidad que se compromete a vivir bajo 
su señorio. Como primicias del reino que es, la iglesia testifica con 
credibilidad de la presencia del reinado salvífico de Dios. En Jesús 
de Nazaret el reinado de Dios se había hecho presente para todos los 
que tenían ojos para ver y disposición para entrar. 


Una parte del legado constantiniano ha sido la interiorización y la 
futurización del reino de Dios. Al faltar los claros signos del reino en 
la iglesia del IV siglo, Agustin articuló lo que se venía haciendo y 
pensando. Ya que la paz temporal, signo elemental del reinado de 
Dios, no se realizaba, Agustín distinguió entre esa paz y una paz 
espiritual y eterna que se realizará más allá de la historia. Y ya que se 
le escapaba una paz social, el shalom y la eirene de que habla la Biblia, 
se habla de una paz interior, individual y futura. 


Hoy, más que nunca en América Latina, se pide a gritos una 
comunidad al servicio del reinado de Dios, una comunidad con una 
humildad capaz de reconocer los signos del reino de Dios, 
dondequiera que aparezcan; una comunidad en la que los signos del 
reinado de Dios ya estén presentes en forma anticipada. Orientar su 
vida en torno al reinado de Dios que ha aparecido en Jesús capacita 
a la iglesia a vivir en el presente a la luz del futuro que Dios trae y le 
otorga la autoridad moral para ofrecer auténtica esperanza en medio 


de situaciones de desesperanza. !' 


C. La Iglesia como comunidad alternativa 
Las imágenes de la visibilidad misionera del pueblo restaurado de 
Dios eran parte fundamental de la visión profética (Is. 2:24; 
Mig. 4:1-3) y entre las imágenes favoritas de Jesús y la comunidad 
primitiva (Mt. 5:13-16). En la visión profética, el pueblo restaurado 
de Dios sería señal de “alianza eterna” (Is. 55). La eficacia del 
testimonio evangelizador se debería a la claridad con que brillaba 
este signo de salvación en la comunidad mesiánica. 


16 En las últimas décadas, muchos cristianos en América Latina han encontrado inspiración en 
la imagen del reino de Dios. Un ejemplo del creciente interés en el reino de Dios puede verse 
en “Una respuesta a Lausana: Implicaciones teológicas de un discipulado radical”, documento 
redactado por un grupo ad hoc, conformado mayormente por participantes del tercer mundo. 
Esta declaración de cuatro páginas contiene diez referencias al “reino de Dios”. En contraste, 
el “Pacto de Lausanne”, que recoge la declaración oficial del Congreso de Lausanne celebrado 
en 1974 y que consta de diez páginas, contiene sólo cuatro referencias al “Reino de Dios” 
(Padilla, René. El evangelio hoy. Ediciones Certeza: Buenos Aires (1975:183-188).). 
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En la iglesia primitiva se pensaba que mejor servían a la sociedad en 
la medida en que eran, en realidad, esa comunidad cuya vida y 
valores correspondían al evangelio. Con sencillamente ser la 
comunidad del Espiritu viviente de Dios se participaba de Su misión 


en el mundo. 


Se ha notado el crecimiento asombroso de la iglesia primitiva. 

En el espacio de unos 150 años se extendió por todo el Imperio 
Romano y hasta más allá de sus fronteras, sin contar con estructuras 
ni estrategias misioneras formales. El poder salvifico de Dios se 
manifestaba de manera realmente convincente a través de la praxis 
de la comunidad cristiana. 


D. La lglesia como comunidad de protesta profética 
En la Biblia la misión se caracterizaba por el conflicto. Las 
descripciones más claras de la identidad y misión de Israel se hallan 
en los escritos reformistas proféticos y sacerdotales en conflicto con 
el establecimiento religioso y político de la época. Jesús vivía y 
enseñaba en un contexto de conflicto. En Juan, el conflicto entre 
Jesús y los Judios probablemente refleja el conflicto con la sinagoga 
del primer siglo. La misión y pensamiento paulinos fueron marcados 
por la confrontación con los judaizantes. Y Apocalipsis celebra el 
triunfo de una iglesia mártir en conflicto mortal con los poderes. 


La restauración del pueblo de Dios era pieza clave en la visión de los 
profetas, al igual que de Jesús. Jesús relacionaba una restauración 
radical del pueblo de Dios con la recuperación de la misión auténtica 
(Mt. 5:13-16) y cambios realmente significativos no se dan en el 
pueblo de Dios (ni en agrupaciones sociales seculares) sin conflictos. 


La articulación, de parte de Jesús, del programa salvífico de Dios en 
la sinagoga de Nazaret terminó en un intento frustrado de acabar 
con el portador de este mensaje evangelizador. Lucas 4:16-30 nos 
ofrece un vistazo anticipado de cuál será el desenlace de la misión 
mesiánica encaminada a restaurar el reinado divino de justicia y paz 
en la tierra. 


E. La Iglesia como comunidad de testimonio-martirio 
Las raíces de una visión martiriológica de la misión están en Isaías 
40 y siguientes. La forma concreta que toma la misión del pueblo de 
Dios se vislumbra en la visión profética del Siervo de Yahveh. Tanto 
Jesús, como la comunidad primitiva, se inspiraban en esta visión. 
Iglesias de orientación constantiniana, tanto católicas como 
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protestantes, suelen interpretar la muerte de Jesús casi 
exclusivamente en términos salvacionistas, sin notar que en el 
sufrimiento vicario de Jesús hay profundas dimensiones misionales, 
tanto en la vida de Jesús como para la de sus seguidores. 


El Nuevo Testamento describe a Jesús como el testigo-mártir original 
y el prototipo de una comunidad de testigo-mártires. Esta visión de 
una comunidad de testimonio atraviesa el Nuevo Testamento entero. 
Y es esencial para comprender el sentido de identidad misional de la 
iglesia primitiva. Tertuliano, en el tercer siglo, notó la gran extensión 
de la iglesia, observando que “la sangre de los mártires es semilla”. 


En la biblioteca de Semilla descubri, hace algunos años, un libro en 
francés con el título La sangre de los justos. Al hojear las páginas 
encontré las historias de mujeres y hombres de América Latina, 
desde Chile, en el cono sur, hasta México, en el norte; monjitas y 
maestras, sacerdotes y pastores, evangélicos y católicos, eruditos y 
campesinos, artistas y artesanos, religiosos y políticos. El elemento 
común en estas historias era que todos habían intentado, en forma 
nowviolenta, trabajar por una transformación social. Habían muerto 
por su fidelidad a sus convicciones cristianas durante los años 
turbulentos que hemos pasado en estas tierras. Pensé dentro de mí 
que si alguien debe estar en condiciones de comprender las 
experiencias relatadas en este libro debemos ser nosotros, los que 
reclamamos la herencia espiritual de los anabautistas del siglo XVI. 
Nosotros también tenemos nuestro propio martiriologio, El espejo de 
los mártires. Y en La sangre de los justos, esta historia ha seguido 
escribiéndose en América Latina. 
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VICTOR WAIL 


Actividad misionera: 

Modelos anabautistas del siglo XVI 
y su vigencia para hoy 

Respuesta a la exposición de Juan Driver 


En su introducción, Juan Driver plantea una tesis muy llamativa, que no 
puede ser pasada por alto: Posiblemente, nuestra visión misionera de hoy 
tiene sus raíces no tanto en el anabautismo del siglo XVI, sino más bien en los 
movimientos de avivamiento y misioneros posteriores. 


Después de habernos introducido en el concepto histórico, Driver nos 

presenta cinco principios misioneros del anabautismo del siglo XVI: 

e La centralidad de la iglesia como comunidad misional. 

e La centralidad del Reino de Dios, al cual la iglesia presta su servicio. 

e El radicalismo espiritual de formar una comunidad alternativa en contraste 
con las estructuras sociales vigentes. 

* La conciencia de la postura profética de la iglesia de Cristo. 

e La trascendencia del testimonio-martirio de la obra misionera. 


En la tercera parte, el orador afirma que estos principios misionológicos 
siguen teniendo vigencia hoy en América Latina. 


Quiero expresar mi reconocimiento por esta ponencia tan bien lograda de 
nuestro querido hermano Juan. Personalmente estoy de acuerdo con el 
contenido de la misma. Lo que aparenta ser algo contradictorio y precisaría de 
una aclaración, es la relación entre la afirmación hecha en la introducción y la 
tesis acerca de su vigencia para hoy. 


Para responder a lo dicho por Driver, quiero presentar, en primer lugar, lo 
que considero como los pilares de la misionología anabautista y, en segundo 
lugar, reflexionar acerca de tres áreas relacionadas con la visión misional 
anabautista. 


La misionología tiene tres pilares que permiten entender su visión y su 


quehacer misionero: 
Comisión Obediencia Iglesia 


La comisión, el mandato misionero, se fundamenta en las Sagradas Escrituras 
y, en consecuencia, es interpretado como un mandamiento que tiene vigencia 
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para todos los seguidores de Cristo. Franklin H. Littell, como también Driver, 
nos recuerdan que ninguna cita bíblica se encuentra en forma tan frecuente 
en las confesiones de fe y en las declaraciones de los anabautistas ante los 
estados jurídicos como Mt. 28:19-20 y Mc. 16:15-16. Cuando tomaron preso 
al lider anabautista Hans Schlaffer, le preguntaron en qué fundamentaba su 
secta su actuar, a lo que él respondió: “Nuestra fe, nuestro actuar y nuestro 
bautismo no se fundamentan en ninguna otra cosa que en la Biblia,” citando 
luego a Mt. 28 y Mc. 16. 


La obediencia era la expresión concreta y real de la fe de los anabautistas. 
Seguir a Jesús era la expresión concreta de una obediencia sincera. Esta 
obediencia radical era la dinámica, la fuerza motriz de su obra misionera. Fue 
esta obediencia consciente, personal y volitiva la que los hizo servir, 
evangelizar, predicar, bautizar e integrar a los convertidos en la Iglesia. 


El mandato divino de misionar y la respuesta obediente de los anabautistas 
hizo que la iglesia evidenciara su naturaleza a través de las misiones y de la 
obra misionera, desembocando en la iglesia. Dicho de otra manera, la 
naturaleza de la Iglesia es la misión y la esencia de la misión es la Iglesia. La 
Iglesia se involucraba en las misiones y, a través de las misiones se fundaban y 
formaban iglesias. 


En segundo lugar, veo la necesidad de plantear algunos preguntas con 
respecto a las misiones de las iglesias menonitas. 


a. Nuestra teología se caracteriza por una excelente eclesiología y una 
tremenda misionología. Lo hemos dicho muchas veces, lo creemos y 
estamos orgullosos de ello. Pero, hablando en términos de números, a 
nivel mundial, los resultados, el crecimiento de nuestras iglesias y de 
nuestros esfuerzos misioneros han sido muy moderados. Se sobrentiende 
que hay excepciones. Es cierto, los números no son lo más importante, 
pero también es cierto que el Nuevo Testamento, a menudo, hace 
referencia a los números. Esto significa que son importantes, pues es una 
referencia bastante objetiva de nuestros logros. Driver habla de un 
crecimiento asombroso en la iglesia primitiva y de un poder atractivo de 
la evangelización de los anabautistas. 


Las preguntas que debemos hacernos son las siguientes: 

e Lo dicho de nuestra iglesia y las misiones a nivel mundial, ¿es un 
hecho también a nivel latinoamericano? Supongo que, en unos cuantos 
países, es así. 

* ¿A qué se debe esta realidad contradictoria de una misionología bíblica 
y muy dinámica con un crecimiento bastante lento? 
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e ¡Es correcto preguntar por la relación entre la misionología y el alcance 
concreto de la misma? ¿Sería correcto no preguntar por esta 
correlación? 


b. Driver ha enfatizado la postura profética de la iglesia anabautista y su 
actitud crítica frente a los valores y poderes de la sociedad y de la nación. 
¿Qué significa asumir una postura profética? 


El historiador Martin E. Marty, en conferencia dictada en el Bethel 
College en 1980, reconoció la importancia de esta postura de la Iglesia 
Menonita diciendo que otros grupos eclesiásticos esperaban que la 
misma asumiera este papel. También reflexionó acerca del significado de 


ser una comunidad profética: 


Hoy en día, la profecía ha llegado a significar criticar en forma 
radical a la sociedad. Esto es barato, inclusive yo puedo hacerlo. 
¿Podrán los herederos del Protestantismo Radical comprobar sus 
credenciales proféticas, siendo más estridentes, publicando más 
estadísticas acerca de la injusticia o teniendo mala conciencia al no 
estar gritando? Lo dudo. 


Y luego, Martin Marty sigue describiendo la manera menonita de poner 
manos a la obra, cuando se trata de ayudar a los más necesitados, 
proveyendo alternativas de servicio. Y concluye: 


Hacer todo esto y mucho más requerirá más esfuerzo, pero será un 
mensaje mucho más claro y una postura profética mucho más 
auténtica que todo tipo de “barullo” que se pueda levantar en nombre 
de la profecía (Mennonite Idealism and Higher Education, p. 106). 


Creo que Marty tiene razón. El actuar es mucho más profético que el 
hablar. Y el peligro de caer en la trampa de los discursos proféticos es real 
y, posiblemente, hemos caído en esa trampa. 


Ser una comunidad profética no significa, en primer lugar, pronunciar 
discursos radicales. Más bien es un modus vivendi, una expresión concreta 
de nuestra fidelidad a Cristo. Muchos vieron la postura profética como 
un freno a la evangelización y, tal vez, con cierta razón. Sin embargo, 
cuando observamos a la primera Iglesia o a la iglesia anabautista, 
descubrimos que su estilo de vida de un evangelismo dinámico y de una 
ética radical por naturaleza, ya era profético. Hacemos bien en escuchar a 
Hans Kasdorf, quien dice que la evangelización, en el sentido bíblico de 
la palabra, es el corazón de las misiones. ¿Qué significado tiene esto? 


l Reimer, Dalton. “Fresno Pacific College is a Prophetic College” in Toews, Paul, ed. Mennonite 
Idealism and Higher Education, p. 106. 
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Cuando empezamos a separar el servicio social y la postura profética y la 
presencia pública de la tarea evangelizadora, nos apartamos de la visión y 
el actuar misioneros de los primeros cristianos, como también de los 
anabautistas. Tener algunos especialistas proféticos en un ambiente 
social, a los expertos en servicio social en otro y a los especialistas en 
evangelización en otro y el resto de la congregación como observadores 
que forman parte del “establishment”, no es exactamente el legado de 
nuestros padres anabautistas. Admito que estoy simplificando un poco. 
Sostengo, sin embargo, que precisamos seguir redescubriendo el espíritu 
evangelizador de los primeros siglos y del siglo XVI, como una expresión 
concreta de su fidelidad a Cristo en hechos concretos, palabras claras y 


estilo de vida atractivo. 


c. Según Driver, el movimiento anabautista creció mayormente entre las 
capas bajas y económicamente deprimidas. Seguimos siendo los amigos 
de los marginados. Es una manera muy especial y naturalmente bíblica 
de expresar el amor de Dios y de compartir el Evangelio en forma integral. 
Nunca deberíamos abandonar esta visión del quehacer misionero. En 
muchos países de América Latina, estamos experimentando un proceso 
de empobrecimiento de la población en general. 


A la vez, también tenemos que admitir que no hemos sabido muy bien 
como alcanzar a las personas de la clase media y media alta. ¿Es la 
misionología anabautista una estrategia para alcanzar a la clase baja? ¿Es 
apropiado el modelo anabautista para penetrar en la sociedad con más 
recursos? ¿Es importante que también reflexionemos acerca de esto? 


Conclusión 

Estoy muy agradecido por el modelo misionero anabautista. También estoy 
convencido de que esta visión es bíblica y que tiene vigencia hoy. Hasta 
dónde es visión realizada, no es seguro. Mi cuestionamiento es sincero. 
Necesito ser desafiado y me veo obligado a plantear este reto delante de 
ustedes. Supongo que ustedes, en gran parte, comparten mis inquietudes. 


¡Que Dios siga potenciándonos a ser iglesia y personas con la misma vocación 
misional de nuestros antepasados! 


HUGO MOREIRA 


Presencia menonita en Uruguay 


Introducción 

Para entender la tarea y presencia Menonita en Uruguay debemos hacer un 
poco de historia acerca de la inserción menonita en el marco socio-cultural 
uruguayo. Los primeros menonitas llegaron al Uruguay en 1948, desde una 
Europa desgarrada por la guerra. Llegaron a un pais que, en el momento, 
vivía en el apogeo económico más importante de su historia. En su mayoría, 
estos hermanos eran agricultores que necesitaban tierras para afincarse y 
desarrollarse. En octubre de 1998, los hermanos de origen alemán celebraron 
los 50 años de su llegada a Uruguay. Al recordar aquel momento el 
predicador Ernst Regier dijo: “Muy pocas veces se puede tener la oportunidad 
de comenzar de nuevo. Aquí, en Uruguay, pudimos hacerlo. ¡Tenemos un 
corazón agradecido a Dios y al Uruguay!” 


Pocos años más tarde, con esfuerzos misioneros conjuntos, se estableció un 
seminario para atender las necesidades de formación bíblica y teológica de 
América Latina. Con algunos de sus estudiantes y profesores y el trabajo de 
familias misioneras de EE.UU., se establecieron las primeras iglesias 
nacionales uruguayas. Años después se organizó una convención nacional, 
cuyo presupuesto era subvencionado desde afuera con solo un pequeño 
aporte local. 


Años más tarde, la ayuda económica del exterior se fue cortando 
gradualmente hasta quedar en cero. Las iglesias formaron equipos pastorales 
para compartir las tareas, y los pastores buscaron trabajos “seculares”. Hoy 
solo se recibe ayuda del exterior para obras nuevas y para el Centro de 
Estudios de las Iglesias Menonitas del Uruguay. 


La convención nacional funciona ahora independientemente de la conferencia 
alemana, aunque se manteniene una relación fraternal. La Convención de 
Iglesias Menonitas en Uruguay cuenta con nueve congregaciones (unos 300 
miembros), que sesionan periódicamente. Dos veces por año se realizan 
encuentros fraternales con la conferencia alemana, junto con la cual 
formamos la Confraternidad de Iglesias Menonitas en Uruguay. 


El momento actual uruguayo 

Creo que la iglesia debe estar al tanto del trajinar de un país y su gente. Debe 
interpretar la problemática de los barrios donde está inserta y, desde allí, 
proyectarse para hacer misión. El Uruguay no está ajeno a los males de este 
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mundo; le toca vivir momentos económicos difíciles. Por un lado están los 
que tienen mucho por otro los que tienen poco (clase media). También están 


los que no tienen nada. 


Las tensiones entre los que tienen poco o nada para “subir” y tener algo digno 
(casa y trabajo estable) y los que tienen mucho para seguir “arriba”, explotar y 
mantener su status hacen que la lucha sea diaria. Cuando la crisis económica 


les cosquillea a los que tienen mucho, a los que tienen poco los derrumba. 
Este terreno hay que tener en cuenta para hacer o ser misión. 


La globalización ha llegado también al Uruguay. El uruguayo forma parte de 
una sociedad de consumo insaciable. Esta globalización dicta normas de vida: 
primero te crea la necesidad y luego te vende el remedio en lujosos y nuevos 
enseres. ¿Saben cuál es el enemigo No. 1 de la Coca-Cola? El mate. Todavía 


no pueden con él. 


El uruguayo está justo en medio de esa tensión, donde el ser humano con sus 
valores no importa sino lo que se le pueda vender y usar. La felicidad en estos 
términos depende de si exprimimos la naranja a mano o lo hacemos con el 
ultra moderno exprimidor con fuerza centrífuga, con tecnología japonesa, el 
mismo que se usa en Europa y EE.UU. Esto nos pone al mismo nivel, pero 
con el mismo jugo de naranja. Pero la felicidad se pierde cuando hay que 
pagar las cuotas. 


¡Cuántas veces la iglesia misma tiene que lidiar con sus propios miembros que 
han sido seducidos y que han ido más lejos que sus posibilidades económicas. 


Este tipo de individuo y sus valores hay que tener en cuenta para hacer y ser 
misión en Uruguay. 


Hay un momento político uruguayo. Hay viejas promesas renovables cada año 
de elecciones. Hay corrupción en el gobierno y la policía. 


También hay un momento espiritual. La escasez y problemática económica y 
esa lucha por subir las expectativas económicas, más los respectivos fracasos, 
traen depresión y desconfianza. El individuo se ve afectado y, por ende, la 
familia. Esto abre las puertas a predicadores anónimos con el evangelio de la 
prosperidad y cultos afro-umbandistas que proliferan. 


El evangelio integral 

El ser humano necesita ayuda; el uruguayo la necesita. Justamente éste es el 
momento para un evangelio anabautista integral: espiritual y social (porque el 
individuo no está fraccionado) que ayude a la revalorización del individuo y la 
familia dentro de la desunión que resulta de los problemas económicos. 
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Este tipo de ayuda hay que tener en cuenta para hacer misión con proyección 


al año 2000. 


Desde la perspectiva anabautista, el llamado misionero es particular y cobra 
identidad propia en cada congregación, de acuerdo al lugar y su gente. El 
hecho de nacer, crecer, madurar, como iglesia en este contexto involucra, 
además de trabajo duro, tensiones, tentaciones y peligros. 


En Uruguay, muchas veces a lo largo del desarrollo de la iglesia uruguaya, la 
relación nacionalgermana se ha visto en tensión por diferencias étnico- 
culturales y económicas. Por un lado, como padre espiritual la Conferencia ha 
participado del nacimiento y crecimiento de la obra “criolla” y le cuesta darle 
libertad. Por otro lado, la Convención Nacional deseando, como todo joven, 
destetarse y tener su propia identidad, ha tenido ciertos arrebatos propios de 
la edad. Una iglesia joven puede necesitar el consejo y apoyo de sus padres 
espirituales, pero no la tutela. 


Este marco integrado en casa es necesario para el lanzamiento de una 
estrategia evangelística integral de unidad hacia una sociedad desintegrada. 


El evangelio integral de Jesús 

Jesús nos transmite un evangelio integral. Un buen ejemplo lo tenemos en el 

relato que Jesús le hace a un maestro de la ley en Lucas 10:25. Todos 

conocemos la historia del buen samaritano. Observemos algunas pautas: 

e El maestro de la ley le hace una pregunta muy teológica, espiritual y 
celestial: “¿Qué puedo hacer para tener la vida eterna?” 

e Jesús le pregunta por sus conocimientos biblicos: “¿Qué dice la ley?” 

e El creyente responde de memoria acerca de estos asuntos teológicos: 
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con 
todas tus fuerzas y con toda tu mente, y al prójimo como a ti mismo”. 

e Jesús le responde con vida práctica: “Haz esto y vivirás”. 

e El creyente queda preocupado: “¿Quién es mi prójimo?” 

e Jesús le da una respuesta práctica, terrenal e integral. Le cuenta la historia 
que todos conocemos. 


¿Quién es este herido? No tiene un nombre. Es el otro, es el prójimo, otro ser 
humano como tú y yo. En cada uno de nuestros países, en la ciudad o en el 
campo, en la calle, en la vida, hay alguien que necesita de un evangelio 
integral. 


Es ese que sacó un crédito y no pudo pagarlo, y el banco u otro acreedor se 
quedó con todo lo que tenía. Es ese que perdió su trabajo, ya que ahora el 
gobierno permite la importación de los productos que él fabricaba por causa 
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de los tratados del Mercosur, y ya no hay espacio para producción local. Es el 
indocumentado de otro país y diferente color de piel que necesita una 
“sauchada”. Es el que fue víctima de fuerzas de izquierda, de derecha, o de 
grupos militares y paramilitares y está tirado en el camino, medio muerto. Es 
ese que fue engañado por su propia autoridad religiosa y pseudo-religiosa con 
una falsa esperanza. Es ese que piensa diferente, sea alemán, estadounidense, 
o uruguayo, o que habla mucho de la ayuda social y pronto lo clasificamos 


como seguidor de la teología de la liberación. 


Para ser misión en Uruguay y en América Latina, hay que tener en cuenta 
todo esto y mucho más. 


¿Quién es el buen samaritano de nuestra época? Desde nuestra perspectiva de 
hoy, es el que tiene esperanza en que nuestras diferentes idiosincrasias étnicas 
se irán amalgamando y fundiendo en una sola. Es el que tiene ciertos 
recursos económicos y los usa para provecho del otro, viéndose envuelto en 
un proyecto integral hasta las últimas consecuencias. Es el que tiene amor por 
su semejante a pesar de barreras y rechazo social y religioso. Él representa a 
Jesús, a los hermanos, a la iglesia insertada en la problemática de la región, 
del país, del barrio. No mira etnia ni status social. 


Desafío para el año 2000: yendo un poco más allá de 
Uruguay — Misión integral 

Por último, miremos a nuestro alrededor y preguntémonos “¿Quién es mi 
prójimo?” 

En la historia, el samaritano y el judío tenían la misma raíz, los dos procedían 


de Abraham, de Dios, pero acontecimientos históricos los distanciaron, los 
dividieron. 


Recomendaciones finales 

Hoy, nosotros los hermanos de las diferentes convenciones nacionales y 
conferencias alemanas tenemos la misma raíz bíblica anabautista. Hemos sido 
adoptados por Dios en diferentes regiones y, por lo tanto, somos hijos de un 
mismo Dios. Creemos que Jesucristo es el hijo de Dios y creemos en el 
Espíritu Santo. Por lo tanto, esto nos hace hermanos en Cristo. 


Nuestra América Latina está herida y empobrecida. Dios nos ha puesto a vivir 
en ella. Algunos vivimos aquí. A otros Dios los trajo desde muy lejos. Unos 
somos más pobres y otros más ricos. Unos más educados, otros menos. Unos 
rubios, otros criollos o indigenas. 
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Esta diversidad en unidad integral enriquece nuestra familia de fe menonita. 
Debemos vernos envueltos en proyectos espirituales pero también sociales y 
económicos. Como iglesias debemos traspasar fronteras étnicas, políticas 
regionales y económicas. En la historia bíblica, Jesús nos deja ver que no 
debemos pasar indiferentes a lo que ocurre en el camino. 


Después de todo, viendo como el samaritano hace misión, podemos llegar a 


decir: ¡Así es Dios! 
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ONA SAUCEDO 


Presencia menonita en Bolivia 


Por la gracia de Dios, hemos podido trabajar en la iglesia por algunos años. 


Hasta principios de este año estábamos colaborando con mi esposa y un 


grupo de hermanos en la tarea misma de la iglesia. Actualmente, trabajamos 


como coordinadores de la Junta Administrativa Menonita o Convención, 


como en algunos lugares se llama. 


La misión 
La historia o la misión de la Iglesia Evangélica Menonita en Santa Cruz es un 


poquito diferente, creo yo, a otras historias que nosotros conocemos, por tres 


O cuatro razones. 


.b 


La Iglesia Menonita Boliviana no nace por planificación de la misión o 
de las misiones, ni de dentro de Bolivia ni de fuera del país. La Iglesia 
Menonita nacional nace por la presencia del Comité Central Menonita y 
sus voluntarios y esto la hace un poquito diferente y rara a las demás 
iglesias establecidas en otras partes de Latinoamérica y de todo el mundo. 


Al entrar el Comité Central Menonita con sus diferentes apoyos a las 
comunidades, los voluntarios comienzan el contacto con la gente a través 
del servicio, la acción social, pero también testimoniando con sus vidas 
de que estaban ahí siguiendo el nombre de Cristo. Esto es lo que llamaba 
la atención a los comunitarios que se preguntaban porqué esta gente 
media extraña estaba por allá. Esto les daba la oportunidad de 
testimoniar que estaban allí en nombre de Jesucristo; creemos en Cristo, 
creemos en Jesús Salvador. Así es como empezó a reunirse alrededor de 
los voluntarios un grupo de estudio de la Biblia. Esto sucedió alrededor 
del año 1970, cuando pocas familias, casi ninguna tenía una Biblia en su 
casa, porque el único que podía interpretarla era el sacerdote. Por eso la 
gente se reunía alrededor de los voluntarios, simplemente, para escuchar 
la lectura de la Biblia. Esa es una primera etapa de lo que fue la misión 
de la Iglesia Evangélica Menonita Boliviana. 


Al salir los voluntarios, hubo personas interesadas en continuar con el 
estudio de la Biblia. Entonces, un voluntario preguntó a las oficinas del 
CCM y allí le dijeron que ese era trabajo de la misión y así empezaron a 
hacerse las diferencias de la que ya nos han hablado y vamos a seguir 
hablando y no sé hasta cuándo esta diferencia. El Comité le pasó la 
pelota a la misión y la misión aceptó la tarea como suya, pero haciendo 
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ver que no tenía aún ningún contacto en Bolivia, por lo tanto, comenzó 
a preguntar si no habría algún país del Cono Sur interesado en ir a 
Bolivia. Por los contactos que la misión ya tenía en Argentina, Brasil, en 
Uruguay, en Paraguay, comenzó a averigúar si no habría alguien para ir a 
explorar allá lejos, para ver qué es lo que estaba pasando. Por la gracia de 
Dios, estoy seguro que todos querían ir. “Señor, donde tú me llames allá 
yo voy”, pero menos a Bolivia en 1968. Pese a todo, una pareja argentina 
aceptó ir, la familia de José y Soledad Godoy, que fueron los primeros 
misioneros que llegaron a Santa Cruz, Bolivia, para seguir los contactos 
con los grupos que habían empezado los voluntarios del Comité. Esta es 
una segunda etapa un poquito diferente de otras iglesias, de otras 
misiones, en las que se planifica, se proyecta y se hace todo un proyecto 
grande para levantar iglesias. En Santa Cruz no sucedió así. 


3. La tercera etapa comenzó cuando el misionero voluntario salió y entraron 
los misioneros de EE.UU. y Canadá. Estos misioneros, por su experiencia 
en diferentes países y diferentes lugares, decidieron trabajar en Bolivia en 
forma un poquito diferente. Lo anterior, con el fin de no crear la 
dependencia del pastor, sino usando equipos pastorales. En realidad, fue 
un experimento. En esta etapa, los misioneros llegaron donde había un 
grupo más o mienos formado, empezando la capacitación de líderes a un 
nivel básico, porque, como sucede siempre con los menonitas, las iglesias 
estaban fuera de la ciudad. Por eso, los recursos humanos para la 
capacitación eran limitados, pero con esos se trabajó. Se trabajó, por lo 
tanto, con equipos pastorales hasta la fecha. Por la gracia de Dios, esto ha 
funcionado, pero, otra vez digo humildemente, que se necesitan algunos 
cambios o algunos reajustes en las iglesias. 


4. Así se llegó a la cuarta etapa, donde se fue realizando un intento de 
identidad propia. Las cinco iglesias establecidas en un principio, eran por 
contacto con el Comité Central Menonita. Es decir, ya antes en esa zona, 
en ese lugar, en ese barrio había estado el CCM, por lo que era más fácil 
para los misioneros entrar allí, porque ya estaba establecido el contacto. 
En la cuarta etapa se comenzó a pensar en qué debía hacerse como 
Iglesia Evangélica Menonita Boliviana. No hay voluntarios en los barrios, 
no hay misioneros de EE.UU. ni de Canadá, hemos quedado un poquito 
huérfanos. La Misión siguió trabajando en eso. El último misionero salió 
en 1991 pero hay una misionera de Suiza que está trabajando desde 
1993-94. No tenemos los conocimientos necesarios, pero tenemos las 
ganas de hacer algo. Vamos a levantar iglesias con nuestros propios 
recursos, con nuestras propias manos. De modo que en esta cuarta etapa, 





KR 
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hemos levantado dos iglesias con nuestros propios recursos humanos y 
con misioneros nacionales. Los recursos económicos vinieron de la 
propia iglesia, en una pequeña parte, pero la mayor parte viene todavía 
de las agencias misioneras de EE.UU. Esta etapa marca para nosotros un 
desafío de lo que es hacer misión en nuestro propio contexto, con 
nuestra propia gente y con nuestros recursos limitados. Esto nos llevó a 
hacer misión en una forma que es realmente desafiante para todos 
nosotros. Aprovechamos los recursos humanos que tenemos, no 
importando las capacidades o el grado de preparación que tengan, para 
conformar una comunidad comprometida con el Reino de Dios y una 
comunidad comprometida para extender el Reino de Dios. 


¡Desafíos 
¿Cuáles son los desafíos actuales de la Iglesia Menonita Nacional en Bolivia? 


1. 
2. 


Fortalecer las siete iglesias establecidas. 


Capacitar el liderazgo existente y buscar nuevas formas de liderazgo 
fuerte y dinámico (no me refiero a un poder que se impone, sino más 
bien a un liderazgo que nace y tiene el apoyo de la propia congregación y 
fuerte en el sentido de capacitación, de servicio, de acción). 


En esta misión desafiante, nos vemos en la gran problemática de que la 
mayoría de nuestros lideres están capacitados, pero un poco fuera de lo 
que es nuestra rica historia y teología anabautista, porque en Bolivia no 
hemos tenido todavía el privilegio de tener centros de entrenamiento 
con una tradición, con una historia teológica anabautista. Los pocos 
recursos que hemos tenido los hemos aprovechado y así nos estamos 
capacitando. 


Nuestro desafío es establecer un centro de entrenamiento con teología e 
historia anabautista, para que, en cierto sentido, recobremos la identidad 
o fortalezcamos nuestra identidad. 


Otro desafío de nuestra iglesia es plantar nuevas iglesias y, siguiendo el 
modelo, nuestros propios recursos, desde luego, sin desechar los recursos 
que están alrededor nuestro, ya sea latinoamericanos o de otros países. 
Eso es en cuanto a la misión. 


La presencia menonita en Bolivia 
En cuanto a la presencia pública se puede decir que la iglesia, por su razón de 


ser iglesia y de llamarse iglesia es no solamente para extender el Reino de 


Dios, sino para vivir el Reino de Dios, porque es muy fácil que se haga lo 


primero sin lo segundo aquí y ahora, en la tierra. El futuro no tiene que 
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preocuparnos. El tomar conciencia de que nuestra misión aquí en la tierra es 
para presentar un evangelio integral, tal cual somos nosotros, no camuflarnos 
en asuntos teológicos sino en asuntos prácticos que conciernen a la iglesia. 
Así surgen los desafíos para un servicio dentro de la iglesia. Juntamente con 
el Comité Central Menonita y la Junta o Convención, se empezó a desafiar a 
los jóvenes para que ellos sirvan, comenzando con un estilo o forma de 
servicio muy sencillo, en lo que se llama una Promoción Juvenil al Servicio. 
Este es un programa conjunto, en el cual se da la oportunidad a jóvenes de la 
Iglesia Menonita, pero también de otras denominaciones, a servir por un 
año. Así, estamos desafiando a los jóvenes a crear un sentido de servicio que, 
por un lado es nuestro aspecto doctrinal teológico, pero también histórico: 
servir a la persona necesitada, no importa quién; nuestro llamado es a servir. 
En otras palabras, queremos que nuestros hechos refuercen lo que predicamos. 


El liderazgo 

Ya mencioné algo de lo que es el liderazgo dentro de la iglesia. Nuestra iglesia 
ha tenido un liderazgo básico, limitado, pero con el amor grande de servir. El 
liderazgo capacitado se ha preparado en otros seminarios, de otras 
denominaciones, de otras instituciones y, lo poco de lo que es la teología y la 
historia, lo estamos tratando de dar a nivel del pueblo, pero eso tiene, de 
hecho, sus consecuencias para nuestra propia identidad. El liderazgo tiene 
que, con sus propios recursos, “bañarse” de lo que es la teología e historia 
anabautista. Y digo otra vez, nuestro liderazgo necesita ser reforzado. A este 
respecto, hemos compartido cuán bueno sería que, en nuestro Cono Sur, 
pudiéramos realizar encuentros con nuestros propios hermanos capacitados, 
unidos en la fe, una creencia, una historia, y una tradición anabautista 
menonita, que nos entriquecería mucho a todos y cada uno de nosotros. 


Esto es lo que quería compartir con ustedes. ¡Que el Señor nos siga 
bendiciendo en estos días y en nuestros encuentros! 


JANET PLENERT 


Presencia menonita en Brasil 


¡Que la paz del Señor Jesucristo esté con ustedes! 


Lo que yo quiero compartir con ustedes hoy, es algo muy interesante que está 
'aconteciendo en las Iglesia Evangélica Menonita en Brasil. Hace siete años, 
había un grupo de creyentes en Mozambique que oraban a Dios con el fin de 





¡que tocase el corazón de una iglesia brasileña para que les enviasen misioneros. 
¡Pero en aquél tiempo, Brasil no sabía nada sobre Mozambique. Hace cuatro 
años, ese mismo grupo de creyentes menonitas de Mozambique, se pusieron 
en contacto con el CCM de su ciudad capital, Makutu, para obtener 
información acerca de alguna iglesia brasileña, porque ellos hablan la misma 
lengua. Tres años atrás, en enero de 1996, el entonces presidente de nuestra 
iglesia nacional hizo una visita a Mozambique y durante esta visita prometió a 
lla iglesia de aquel país que les iba a mandar misioneros brasileños. Pero la 





iglesia brasileña no estaba preparada para eso. Nos llevó un tiempo para la 
¡gestación de ese proyecto. Tuvimos algunas dificultades de comunicación 
«debido a que nuestro país es grande y nuestras iglesias están todas esparcidas 
en el país, dificultades debido a que las iglesias del norte no tenían las mismas 
ideas que las del sur. Pero, durante todo ese tiempo, el Espiritu Santo tocó a 
¡personas de todas nuestras iglesias; el Espíritu llamó a hacer misiones. Hace 
¡un año y medio, en Julio de 1997, fue aprobado lo que llamamos entonces el 
¡proyecto Mozambique. En Julio de 1998, hace siete meses, fue creada la Junta 
'Menonita de Misiones Internacionales. Desde entonces hemos trabajado con 
esto y yo soy líder de esta Junta. 


También se están realizando misiones nacionales, pero las iglesias las llevan a 
cabo en forma local, sin una junta nacional. 


Ahora, siete meses después, tenemos a una joven soltera que se está 
¡preparando en Recife, para ir a Albania. Alli trabajará en cooperación con la 
Virginia Mennonite Boatd of Missions; ellos la van a administrar y nosotros 
la vamos a sustentar. Ella está preparada porque ya había servido en Albania 
con JUCUM. En enero de este año ella visitó nuestras iglesias en San Paulo 
para divulgar el proyecto misionero. Las iglesias ayudaron bastante para su 


sustento. 


El segundo proyecto que tenemos es el de Mozambique. La Iglesia Evangélica 
Menonita haciendo misiones en Mozambique. Tenemos una familia preparada, 
ansiosa, lista para viajar a Mozambique. Lo que les está faltando es una parte 
del sustento y los documentos para trabajar. El ministerio de ellos será 
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acompañar a la iglesias que ya existen, enseñando, animando y fortaleciendo 
teológicamente. Hace doce días regresé de Mozambique. Viajé a este país junto 
con el hermano que va a ser el misionero allá. Allá descubrimos muchas cosas 
interesantes. Encontramos una iglesia que tiene sólo 8 años, pero tiene 30 
iglesias locales 1540 miembros y que tiene el tamaño de nuestra iglesia 
brasileña. Encontramos esta iglesia muy abierta para recibirnos y nos dijeron 
que éramos la respuesta a sus oraciones, que comenzaron hace ocho años. 
Ellos tienen sed de la Palabra de Dios. Quieren que vayamos allá para enseñar 
la Palabra. Pero tenemos muchas dificultades porque la iglesia de allá no tiene 
Biblias en la lengua que ellos hablan, pero la tienen en portugués, que es la 
lengua oficial del país y en otra lengua africana que es parecida. Es algo 
parecido al español y el portugués, pero no es su lengua materna. Es una 
iglesia muy pobre. Á veces nuestras iglesias en América Latina reclaman que 
somos pobres, pero la iglesia de allá, sí lo es. La mayoría de las personas de allá 
gana el 10% de lo que nosotros ganamos en Brasil. Y la situación de salud es 
extremadamente crítica y complicada. Allí hay ahora una epidemia de cólera, 
hay mucha tuberculosis, se dice que una de cada tres personas está infectada 
con el SIDA y la malaria es una lucha diaria, incluyendo la malaria cerebral 
que mata. La situación de la iglesia es muy triste. La esperanza de vida en 
Mozambique es de 48 años, pero tienen una iglesia que crece y donde el 
Espíritu de Dios está obrando. Y nosotros alabamos a Dios por eso. 


La iglesia brasileña no está muy bien preparada para hacer misiones, al 
contrario, no tenemos pastores para todas nuestras iglesias. No tenemos 
experiencia acerca de Africa y creo que ustedes conocen la situación de 
nuestra moneda hoy en día. Cuando estábamos en Mozambique recibimos la 
noticia de la caída de nuestra moneda. Pero en los últimos cuatro años, Dios 
se ha movido en nuestras iglesias y Dios está diciendo que ésta es la hora de ir 
a alentar a nuestros hermanos africanos y de aprender de ellos. Estamos yendo 
- por fe y en obediencia a la Palabra de Dios. 


El último día que pasé allá, estaba muy cansada, había caminado mucho con 
un calor de más de 35%, sin agua para beber. Llegamos el misionero y yo a la 
casa donde nos estábamos hospedando. Allí había un grupo de mujeres y un 
hombre para recibirnos, pero nosotros sólo queríamos descansar. En ese 
momento, Dios nos dijo, que los recibiéramos porque ellos habian venido 
para conocernos. Ese mismo grupo había caminado siete km para saludarnos. 
Cantaron para nosotros y después nos entregaron unos billetes muy usados y 
gastados que incluso tenian olor a sudor. Estos hermanos nos dijeron que 
sólo valían $1.20 (US) pero que ellos tenían lo espiritual que era algo mucho 
más precioso que el oro. Y esa es la ofrenda que esa iglesia tan pobre nos dio a 
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nosotros. Estas personas habían caminado siete km y tenían siete para 





'regresar, con el fin de entregarnos este dinero que es un símbolo de que están 
dispuestos a participar en la misión del Señor Jesús. Mi corazón quedó muy 
conmovido y esto fue una confirmación para mí de que Dios, sin duda, nos 
estaba llamando. 


'Mi sueño es que no sólo la iglesia menonita brasileña pueda ir a Mozambique, 
¡sino que nosotros, los anabautistas latinoamericanos pudiéramos trabajar 
¡juntos en la misión internacional. Amados hermanos, ustedes tienen 
experiencias que nosotros no tenemos, ustedes tienen un pasado, ustedes han 
¡pasado por persecuciones que nosotros no conocemos. Creo que juntos 
¡podremos trabajar mejor. Y éste es mi sueño: ver que no sólo la iglesia 
¡brasileña ayude a esta iglesia en Mozambique, sino que veo un equipo 
¡latinoamericano de varios países ministrando la Palabra de Dios en Angola, 
'Mozambique tal vez, u otros paises. ¿Qué tal? Vamos a trabajar juntos y 
¡veremos el Espíritu de Dios hablando a nuestras iglesias. Gracias. 
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JUAN MARTÍNEZ 


Anabautistas/menonitas en 
América Latina: Un perfil 


Introducción 

Para describir a los menonitas, los anabautistas, de América Latina, se 
necesita contar dos grandes historias. Muchas veces éstas son dos historias 
paralelas. En ocasiones se entretejen, pero en otras se separan completamente. 


Se van a contar estas dos historias utilizando cuatro cuadros. El primero va a 
ser en blanco y negro, en sepia tal vez: el cuadro de algunos individuos, del 
pasado. Este presentará cómo llegaron, cómo es que hay anabautistas/ 
menonitas en América Latina. El segundo será una especie de foto en grupo: 
quiénes son los menonitas latinoamericanos hoy, cuántos hay, dónde están 
concentrados, cómo se les conoce, etc. El tercero será una foto a colores, por 
lo menos, con color teológico. Sin utilizar muchos términos teológicos, se 
presentará un poco de la diversidad, de lo que creen los menonitas en 
América Latina. El último será un tipo de bosquejo, un borrador en el que se 
presentarán las posibles direcciones hacia donde podrian caminar las iglesias 
menonitas en América Latina. 


¿Cómo llegaron los menonitas a América Latina? 

La comunidad menonita anabautista en América Latina es relativamente 
nueva. La mayoría de las iglesias y convenciones en el continente tienen 
menos de 50 años. 


El continente americano es único en el mundo en relación a los menonitas. 
En el resto del Tercer Mundo, las iglesias menonitas son fruto de la obra 
misionera exclusivamente. Europa es la matriz del anabautismo y tiene su 
propia historia. En Norteamérica ha habido migración y obra misionera 
interna. Pero en América Latina se ha visto una diversidad que se puede 
dividir en dos grandes historias, aunque se podrían contar otras pequeñas 
variantes. Este es el único continente donde ha habido migración, obra 
misionera interna, fruto de la misma migración y obra misionera externa, con 
misioneros que han venido de fuera de la región. Las iglesias que existen hoy 
son fruto de esa mezcolanza. 


Las dos grandes líneas paralelas de historia anabautista/menonita en América 
Latina son la migratoria y la misionera. La línea migratoria ha venido de 
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Norteamérica, aunque algunos de los inmigrantes también han hecho obra 
misionera entre los latinoamericanos. 


La línea mislonera 
Existe un especie de estereotipo, que tiene cierta base en la realidad, cuando 


uno ve la obra misionera menonita en América Latina. Da la impresión de 
que las diferentes agrupaciones menonitas se dividieron la región. Las 
convenciones grandes de Norteamérica mandaron misioneros a Sudamérica 
(Iglesia Menonita, Conferencia General Menonita, Hermanos Menonitas), 
los grupos más pequeños se fueron a Centroamérica y el Caribe y todos 
entraron a México de una forma u otra. Por ejemplo, ninguna de las tres 
grandes agencias trabaja en Centroamérica, con excepción de un trabajo entre 
indígenas oriundos de la región fronteriza entre Colombia y Panamá. Y muchas 
de las pequeñas agencias menonitas que trabajan en Centroamérica o el 
Caribe son prácticamente desconocidas fuera de esa región. Esta división no 
fue planificada, pero ha definido la obra misionera menonita en América 
Latina hasta hace pocos años. 


Para entender la obra misionera menonita y su impacto sobre América Latina, 
se necesita analizar a la luz de las olas misioneras menonitas a nivel mundial. 


Después de las persecuciones de los anabautistas en el siglo XVI y principios 
del XVII, murió el impulso misionero menonita. No resucitó hasta mediados 
del siglo XIX, cuando los menonitas holandeses mandaron misioneros a la 
colonia holandesa que después sería Indonesia. 


La primera ola misionera menonita moderna comienza a fines del siglo XIX, 
impulsada, aunque un poco tardíamente, por el avance misionero protestante 
del siglo XIX. Esta ola comienza a fines de ese siglo entre los menonitas de 
Rusia que evangelizaron a los rusos y luego mandaron misioneros a la India. 
Los menonitas norteamericanos también comienzan a mandar misioneros al 
extranjero a fines del mismo siglo. La mayoría de los misioneros menonitas de 
esta primera ola fueron a Africa o Asia. De esta ola no llegó mucha obra 
menonita a América Latina. Los únicos misioneros menonitas que llegaron al 
continente arribaron al Argentina, en 1917. 


La ola misionera que primero tiene impacto en América Latina es la que 
viene después de la Segunda Guerra Mundial. Cuando China se cierra como 
campo misionero protestante, se buscan nuevos campos de trabajo y muchas 
agencias misioneras de Norteamérica miran hacia América Latina. Los 
menonitas siguieron este patrón. | 
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En 1947 y 1948 varias agencias misioneras menonitas comienzan a mandar 
misioneros a América Latina. Los Hermanos Menonitas entran a Colombia, 
México y Panamá y la Conferencia General Menonita a Colombia y México. 
Eastern Mennonite Missions de la Lancaster Conference llega a Honduras y 
Guatemala. La Iglesia Evangélica Menonita se va a República Dominicana. 
La Iglesia Menonita comienza a trabajar en Puerto Rico, por influencia de los 
que hicieron su servicio alternativo durante la Segunda Guerra Mundial. 


Pequeños grupos como la Junta de Virginia va a Jamaica, la Conferencia de 
Franconia, a México y Cuba. Los Hermanos Menonitas Krimmer, o de 
Crimea, grupo que después fue absorbido por los Hermanos Menonitas, 
entra a Perú a trabajar entre los Ashánica. La mayoría de las conferencias 
menonitas existentes en el continente el día de hoy fueron formadas durante 
esta ola misionera. 


La segunda ola misionera menonita hacia América Latina ocurre en la década 
de los años 60. Había triunfado la revolución cubana y existía el temor de que 
El comunismo se apoderara de toda Centroamérica. Por eso, algunas agencias 
decidieron que había que mandar misioneros, antes de que se cerrara la 
puerta; había que dejar una iglesia establecida antes de que triunfara el 
marxismo.' Durante este tiempo comienza el trabajo de Rosedale Mennonite 
Missions, una de las pequeñas misiones conservadoras, en Costa Rica y 
Nicaragua, la Conferencia Evangélica Menonita del Canadá en Nicaragua y 
los Hermanos en Cristo, también en Nicaragua. 


Una tercera ola pequeña surge como una extensión de los primeros esfuerzos. 
Los Hermanos Menonitas van de Colombia a Panamá, los Hermanos en 
Cristo de Nicaragua a Honduras y Eastern Mennonite Missions de Honduras, 
a Guatemala, El Salvador y Belice. 


En las décadas de 1970 y 1980 surgió otra ola misionera; se abrió un nuevo 
interés misionero entre algunos de los menonitas del norte. En esta ola se ha 
hecho la obra de forma diferente. Las agencias pequeñas han entrado a América 
del Sur (Ecuador y Perú), se han abierto nuevos países (Venezuela, Ecuador, 
Bolivia y Chile), y se ha visto el inicio de iglesias por el brazo del ministerio 
social, el Comité Central Menonita, algo fuera del mandato de dicha agencia. 


En este tiempo también comenzó el Comité Unido de Misión Anabautista 
(CUMA), uno de los proyectos menonitas más interesantes, en la ciudad de 
México. Allí, por primera vez, varias agencias menonitas están trabajando 


LU En su tesis de doctorado, Jaime Prieto demuestra que, a lo menos una de las agencias 
misioneras menonitas llegó a Centroamérica por temor al comunismo. 
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juntas en un esfuerzo netamente urbano. Grupos que tienen visiones y 
perspectivas diferentes se han unido a pesar de sus diferencias. Este esfuerzo 
ha suscitado tales expectativas que algunas agencias misioneras menonitas 
están en conversación sobre la posibilidad de repetir este modelo en otros 


centros urbanos. 


La línea migratoria 
El mapa de las migraciones menonitas (p. 50) presenta los movimientos 


migratorios principales de las comunidades menonitas.? 


La línea más gruesa (1863-1756 y 1815-1860) representa a los alemanes suizos 
que van hacia Pensilvania y después hacia Indiana y Ohio. Las flechas de 
1873-1884 y 1922-1930 representan a menonitas alemanes rusos. Todas las 
líneas hacia Latinoamérica representan movimiento de menonitas de 


trasfondo alemán ruso. 


Se debe hacer notar que los movimientos hacia América Latina vienen en 
diferentes momentos históricos que representan realidades muy diferentes 
entre los que inmigran. 


El primer movimiento migratorio menonita hacia América Latina surge de 
Manitoba, Canadá. Menonitas de trasfondo alemán ruso, que habían tenido 
sus colonias muy separadas, comienzan a cuestionar las acciones del gobierno 
canadiense. Este exigía que se enseñara inglés a los hijos en las escuelas 
menonitas, lo que muchos vieron como una acción contraria a su 
movimiento y a su realidad. Por esta razón buscaron un lugar nuevo donde 
vivir y consiguieron un acuerdo con el gobierno mexicano para inmigrar a los 
estados de Chihuahua y Durango donde fundaron colonias aisladas. 


Esas mismas colonias, 30 a 40 años más tarde, tuvieron la misma dificultad 
con el gobierno mexicano. O sea, el gobierno les requirió enseñar español a 
sus hijos, por lo que algunos de ellos se fueron a Belice, otros regresaron a 
Canadá y otros a Bolivia o Paraguay. Su fin ha sido mantenerse asilados de la 
sociedad a su alrededor, en menor o mayor escala. Hasta el día de hoy hay un 
movimiento constante en algunas de estas colonias. Algunos tienen familiares 
en Canadá, Belice, Bolivia y México. 


La otra ola migratoria viene de Europa, más o menos en los mismos años 
(véase mapa). Éstos salieron de allí por causa de la situación política después 
de la Primera Guerra Mundial en Europa. Los menonitas desarrollaron 
acuerdos con el gobierno de Paraguay y se establecieron en el Chaco 
paraguayo. También viajó un pequeño grupo al Brasil. 





? Los datos que se presentan aquí salen principalmente del libro Introducción a la historia 
menonita de Cornelius Dyck (Ediciones SEMILLA: Guatemala, 1996). 





Después de la Segunda Guerra Mundial quedan refugiados muchos 
menonitas de Ucrania que huyeron de la Unión Soviética cuando los 
alemanes invadieron al país durante la guerra. Con la ayuda del Comité 
Central Menonita estos refugiados consiguieron asilo en Paraguay y Uruguay. 


Los inmigrantes menonitas de Europa se establecieron en colonias como los 
otros menonitas. Pero su perspectiva era muy diferente. Fueron mucho más 
abiertos hacia las personas a su alrededor y algunos han comenzado a 
asimilarse a la sociedad que les abrió las puertas. 


Como resultado de estas migraciones hoy hay concentraciones menonitas 
alemanas en Paraguay, México, Belice y Bolivia. El país que tiene el porcentaje 
más grande de menonitas en el mundo es Belice (más o menos el 5% de la 
población). También hay pequeños grupos en Guatemala, Uruguay y 
Argentina. 


Estas comunidades han inmigrado por diferentes razones. Algunos han 
buscado libertad religiosa y otros mejorar su situación económica. Un 
porcentaje grande ha querido “preservar su fe”, aislándose de la sociedad en 
general. 


La historia de las migraciones ha tenido su impacto sobre las comunidades 
menonitas. Durante los siglos XVI y XVII, sirvieron para fortalecerlas. La 
persecución causó que las comunidades se unieran. Ser menonita costaba 
algo. Pero el término menonita, con los siglos, fue identificándose con un 
grupo étnico. Los grupos, buscando protegerse, a causa de las situaciones 
políticas, aceptaron no evangelizar y aislarse como condición para que se les 
dejara en paz. Con el tiempo el nombre menonita llegó a representar una 
etnia alemana. 


Esta situación ha tenido su efecto en América Latina. Para muchos en el 

continente la pregunta: ¿quién es un menonita? es candente. Dado el hecho 
de que los menonitas alemanes son una etnia, surge una pregunta en cuanto 
a las enseñanzas y prácticas menonitas: ¿cuánto es teológico y cuánto étnico? 


Desde la perspectiva de los alemanes ¡puede una persona de apellido 
Martínez ser un menonita?? 


Algunas de las colonias son grupos completamente aisladas. Son “baluartes de 
la verdad”, pero tristemente, algunas tienen poca vida espiritual. Como 





3 Este es un problema particularmente candente para los beliceños. Como hay tantos 
menonitas de trasfondo alemán en el pais, mucha gente dice que los menonitas beliceños no 
son menonitas de verdad, siendo que no son de trasfondo alemán. Algunos en la Iglesia 


Evangélica Menonita de Belice han pensado que tal vez sería mejor cambiar su nombre a 
2 de 55 Boraa Dis mm Di 
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resultado, se ve un fenómeno interesante: hay misioneros menonitas 
alemanes que evangelizan en las colonias menonitas. 


El encuentro de las dos líneas 

En 1935 los menonitas de Paraguay comenzaron la agencia misionera Licht 
den Indianern entre los indígenas del Chaco. En otros países, como Brasil y 
Uruguay, ha habido trabajo conjunto entre los emigrantes y las agencias 
misioneras de Norteamérica. En México y Bolivia, los misioneros menonitas 
que van a las colonias, también han trabajado entre los de habla hispana. 


Pero hay un segmento de las comunidades menonitas que tiene muy poco 
que ver con los menonitas latinoamericanos. Estas personas cuestionarían si 
en verdad un latinoamericano puede ser menonita. También dudarían de los 
menonitas alemanes que se relacionan con menonitas latinoamericanos. 
Difícilmente habrá mayor relación entre estos menonitas y los menonitas 
convertidos bajo el ministerio de los misioneros. 


¿Quiénes son los menonitas hoy? 

El segundo cuadro se presenta por medio de dos mapas, Iglesias menonitas en 
Sudamérica e Iglesias menonitas en México, Centroamérica y el Caribe. Estos 
datos vienen del Congreso Mundial Menonita. Para que se entiendan los 
números, bajo cada país está el nombre de una convención, luego hay un 
número, una línea cruzada y otro número. El primer número es el número de 
congregaciones reportadas y el segundo, el número de miembros representados. 


Hay aproximadamente unos 50,000 menonitas de trasfondo alemán en 
América Latina y unos 40 a 50 mil miembros de iglesias que son fruto de la 
obra misionera. Los menonitas latinoamericanos adoran a Dios en unos 18 
diferentes idiomas. Se utilizan los idiomas principales como español, 
portugués, francés e inglés. Pero los menonitas también adoran en varios 
idiomas nativos, tales como lengua, k'ekchi', emberá, bri-bri, nivaclé, guarani, 
woonán, quiché, toba y ashánica e idiomas africanos como garífuna y creole. 
También hay congregaciones menonitas entre algunas comunidades 
inmigrantes que hablan chino, alemán y alemán bajo. 


Casi todas las iglesias del continente tienen ligas con agencias menonitas 
norteamericanas. Á veces, estas ligas son más fuertes hacia el norte que con 
otras iglesias menonitas de América Latina. Por ejemplo, una iglesia menonita 
en Montevideo tiene más relación con Kansas que con menonitas en Brasil. 
Las dos agencias que han hecho más para ayudar a crear ligas entre 
latinoamericanos son el Comité Central Menonita y el Congreso Mundial 
Menonita. Es interesante que estas dos agencias son de Norteamérica. 
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Los anabautistas/menonitas del continente han desarrollado varias 
organizaciones o consultas regionales. La Consulta Anabautista 
Latinoamericana reúne a representantes de la mayoría de las convenciones 
anabautistas de América Latina cada cuatro años. También existen dos 
consultas regionales, la Consulta Anabautista Menonita Centroamericana 
(CAMCA) y la Consulta Anabautista Menonita de Sudamérica (CAMSA) del 
cono sur. Los menonitas también tienen algunas redes regionales y nacionales 
tales como la Red de Paz y Justicia de Centroamérica y México. 


También existen algunas instituciones intermenonitas a nivel regional. Hay 
dos seminarios de este tipo, el Seminario Anabautista Latinoamericano (SAL/ 
SEMILLA) en Centroamérica y el Seminario Anabautista del Caribe. También 
hay dos casas de publicación CLARA (Centro Latinoamericano de Recursos 
Anabautistas) y Ediciones SEMILLA. Estas últimas dos entidades están 
trabajando juntas para producir el Currículo Anabautista para Niños y Niñas. 


Los menonitas han hecho poco en el área de los medios masivos. El esfuerzo 
más grande del continente es OBEDIRA, proyecto de los Hermanos 
Menonitas en el Paraguay. Este incluye una radiodifusora, producción de 
video y una librería. 


¿Qué creen los menonitas? 

Presentar el cuadro teológico de los menonitas no es fácil porque existe una 
gran variedad entre ellos. A veces la confesión de fe menonita sería la del 
chiste antiguo: Le preguntaron una vez a un menonita qué era lo que creía. 


El contestó: “Lo que cree mi iglesia.” 

La persona siguió insistiendo: “¿Y qué cree tu iglesia?” 

- “Lo que enseña nuestro pastor.” 

- “¡Y qué enseña tu pastor?” 

- “Lo que cree la denominación.” 

Desesperado la persona pregunta: “¿Y qué creen tu iglesia, tu pastor y tu 
denominación?” 

- “La misma cosa.” 


Son muchas las perspectivas teológicas representadas entre los menonitas 
latinoamericanos. Existen aquellos que son radicalmente anabautistas y los 
que son igualmente anti-anabautistas, desde fundamentalistas hasta liberales, 
desde carismáticos hasta anti-carismáticos, todos llamándose menonitas. 


Existe una serie de corrientes internas e influencias externas entre los 
menonitas. Estas ayudan a definir la variedad entre los anabautistas/ 
menonitas latinoamericanos. 
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Iglesia Evangélica Menonita, 
5/325 


PERU 
Hermanos Menonitas, 7/294 
Misión Evangélica Menonita, 4/150 


COLOMBIA 

Iglesia Hermanos Menonitas, 30/1600 
Hermandad in Cristo, 1/84 

Iglesia Evangélica Menonita, 17/831 


LEYENDA 
Congregaciones/Miembros* 
*Según datos del Congreso Mundial Menonita 


VENEZUELA 








BOLIVIA 
Altkolonier Mennonitengameinde 


Bergthaler Mennonitengemeinde 
Iglesia Evangélica Menonita, 5/250 
Iglesia Evangélica Anabautista, 6/222 
Reinlander Mennonitengemeinde 
Sommerfeider Mennonitengemeinde 


ARGENTINA 

Alianza Evangélica Menonita, 3/80 
Altkolonier Mennonitengemeinde,37/405 
Iglesia Evangélica Menonita, 34/2400 





Mapa 2: Iglesias menonitas en Sudamérica 


URUGUAY 

Hermanos Menonitas, 8/171 
Iglesia Menonita, 7/250 
Konferenz der Mennonitengemeinden, 4/503 


Iglesia Evangélica Menonita, 8/400 
Hermanos en Cristo, 4/110 
Hermanos Menonitas, 4/45 

Misión Bíblica Menonita 

Misión Evangélica Menonita, 1/36 


BRASIL 

Igreja Menonita, 3/745 

Associacáo Evangelica Menonita, 27/1600 
Igreja Irmáos Menonitas, 39/4059 

Igreja de Deus em Cristo - Menonita, 4/286 


PARAGUAY 

Altkolonier Mennonitengemeinden - Manitoba, 1/211 
Altkolonier Mennontengemeinden- Nueva Durango, 1/984 
Altkolonier Mennonitengemeinden - Río Verde, 1/1154 
Beachy Amish 3/78 

Bergthaler Mennonitengemeinde, 1/842 

Iglesias Evangélicas Nivacle, 83/2300 

Iglesia Evangélicas Unidas 

Hermanos Evangélicos Lengua, 7/1600 

Convención Hermanos Menonitas, 42/2200 

Convención Evangélica Menonita, 25/1205 
Evangelische Mennoniten Gemeinde, 1/152 
Evangelische Mennonitengemeinde, 1/74 

Evangelische Mennonitische Brúderschaft, 2/550 
Mennonite Christian Brotherhood, 2/155 

Misión Evangélica Menonita, 4/192 

Reinfeld Mennonitengemeinde, 1/64 

Sommerfeld Mennonitengemeinde, 1/924 y 1/105 
Vereinigung der Mennonitengemeinden, 19/6630 
Vereinigung der Mennonkischen Brúdergemeinden, 7/1488 
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Internamente existen dos grandes líneas históricas que vienen desde los 
primeros años del movimiento. Una es la del anabautismo suizo alemán. Esta 
línea se desarrolla entre los inmigrantes a Norteamérica. Tiende a enfocar en 
el pacifismo, el seguimiento a Jesús y la iglesia como comunidad. 


Por otro lado, están los que son de trasfondo holandés, pruso y ruso. Estos 
movimientos tienden a ser más pietistas y han practicado más la disciplina 
eclesiástica. Durante el siglo XIX en Rusia fueron influenciados por diferentes 
movimientos de avivamiento y ponen más énfasis en la experiencia de 


conversión que los suizos. 


Otra corriente teológica que ya casi es interna, es el evangelicismo 
norteamericano. Casi todas las iglesias menonitas en Norteamérica, de todas 
las ramas, fueron influenciadas por el fundamentalismo y el evangelicismo. 
La influencia ha sido tal que para algunos ser anabautista es ser evangelicista 
o fundamentalista. 


Estas corrientes han tenido su influencia entre los menonitas latinoamericanos. 
Las iglesias del continente reflejan el trasfondo que trajeron los misioneros o 
los primeros inmigrantes. En muchas ocasiones las divisiones entre los 
menonitas de la región vienen directamente de las divisiones entre los 
misioneros, pero no siempre se sabe exactamente porqué existe la división. 
Por ejemplo, si uno es de trasfondo Hermanos Menonitas, sabe que debe 
sospechar de personas que tienen un trasfondo de la Conferencia General 
Menonita y a la inversa. Si uno pregunta sobre el porqué de esas divisiones 
muchas veces escucha argumentos que vienen del norte. Pero no se tiene muy 
claro las razones y algunas veces no tienen sentido en este contexto. Esta 
tendencia se ve más fuerte en los países donde existen varias diferentes 
agrupaciones menonitas de distintos trasfondos. 


Los anabautistas latinoamericanos también reflejan varias influencias 
externas. Durante los primeros años la influencia más fuerte sobre los 
menonitas fue el fundamentalismo latinoamericano, tanto a nivel doctrinal 
como a nivel práctico. Las tendencias algo legalistas de algunos menonitas 
cuadraban bien con la línea fundamentalista. 


La siguiente influencia fue del pentecostalismo. Tuvo un impacto sobre el 
culto de muchas iglesias. En la década de los años 1970 influyó el movimiento 
carismático y el día de hoy se ve el impacto del neo-pentecostalismo en 
muchas iglesias menonitas. El chiste en algunas partes de Centroamérica y 
México es que las iglesias menonitas son más marcowittistas que anabautistas. 
Se oye más la teología de Marcos Witt, por medio del uso de sus cantos en la 
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alabanza, que la teología anabautista. Los medios masivos se han convertido 


en maestros de teología. 


El anabautismo también ha recibido, en menor escala, la influencia de la 
teología latinoamericana, la teología de la liberación. Su influencia se vio 
mayormente durante las décadas de 1970 y 1980, particularmente en aquellos 
países donde había más injusticia. Muchos anabautistas vieron similitudes 
entre el anabautismo y la teología de liberación, especialmente en aquellas 
regiones que más sufrieron durante las luchas armadas. 


En medio de todo esto, el anabautismo latinoamericano está en proceso. Su 
teología aún se está formando. 


¿Hacia dónde van los menonitas en América Latina? 

Este último cuadro es un bosquejo, un borrador que intentará responder a las 
preguntas ¿hacia dónde van los anabautistas? ¿cuál es su lugar en América 
Latina hoy? 


Algunos tienen perspectivas interesantes de los menonitas. Si uno vive en 
México, piensa en queso menonita; si uno vive en Belice piensa que los 
menonitas controlan todos los negocios. En una ocasión en Tijuana, Baja 
California, México, ciudad fronteriza con Estados Unidos, alguien le 
preguntó a un obrero menonita que si era “mormonita”. 


Los menonitas en América Latina hoy reflejan una variedad de perspectivas. 
Algunos se verían claramente como dentro del campo evangélico, es más, 
muchas de las convenciones se llaman evangélicas menonitas. Hay otros que 
conscientemente no se quieren identificar con el movimiento evangélico 
como tal en América Latina hoy. 


El anabautismo latinoamericano es un movimiento joven, en formación. En 
muchos casos las convenciones todavía son hijas de misioneros, sin una 
dirección completamente autónoma. La iglesia menonita latinoamericana 
aún está bajo tutela extranjera, es un movimiento que todavía está formando 
su identidad. 


La identidad anabautista no siempre ha estado muy clara a través del mundo. 
Pero entre muchos en América Latina ha estado más incierta aún. ¿Por qué? 
En algunos casos, los misioneros no la presentaron. En otros, ser menonita 
tenía que ver con vestimentas. En el occidente de Guatemala se encuentran 
algunos menonitas guatemaltecos con sacos sin botones, y las mujeres en 
vestidos menonitas tradicionales (cape dress). Se quitan el “huipil” tradicional 
indígena, para ponerse otro vestido cultural, del indígena al menonita. 
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Muchos de los lideres menonitas en América Latina nacieron en otros 
movimientos y denominaciones. Traen las influencias de esos movimientos, 
algo que ofrece una riqueza al anabautismo. Pero muchas veces esta variedad 
produce una cacofonía de ideas. Es en medio de esa variedad, el anabautismo 
latinoamericano está definiendo su futuro, su razón de ser. 


Todavía se está rompiendo la dependencia económica y la dependencia de 
liderazgo. Aún se necesita desarrollar una visión y una misión que no 
dependa de las visiones del norte, sino que sea una visión independiente o 
interdependiente con las del norte. 


Aún se está luchando con qué hacer con el trasfondo anabautista. Una de las 
cosas que se tiene que reconocer es que no se puede escoger a los padres, pero 
si se puede decidir qué relación tener con ellos. Al fin y al cabo, somos hijos 
de menonitas; nos guste o no nos guste. 


¿Cómo responder a esa realidad? Algunos han optado por dejar 
completamente el nombre menonita, como algo étnico. Han dicho que al fin 
y al cabo esa es otra historia, una teología ajena. Es la historia de los misioneros 
y los inmigrantes, pero no es la historia propia. Otros dicen que es una 
historia interesante, pero es irrelevante para América Latina. Las diferencias 
son demasiado grandes entre la historia anabautista y la latinoamericana. 
Una tercera opción es decir: “¡qué bonito el ejemplo! ¡qué poderoso ese 
ejemplo de sufrimiento, esos martirios relatados en el Espejo de los Mártires. 
Pero es tiempo de cambios; vivimos en otro mundo. Podemos ser desafiados 
por esos ejemplos, pero sin considerar que esas ideas tengan validez para el 
día de hoy”. En el otro extremo están aquellos que idealizan ese pasado y 
buscan regresar a él de una u otra forma. La historia anabautista llega a ser un 
especie de rector de quien es un verdadero anabautista. Hay que ser fieles a 
los antepasados, “besar la tumba de Menno”. Se mide la fidelidad al 
anabautismo por lo parecido al modelo del pasado, según el modelo que se 
escoja. Esto es algo muy común en las colonias, un anabautismo romántico, 
pero en ocasiones espiritualmente muerto. 


Otra opción es aceptar este legado de fe; reconocer que en ese legado hay una 
fidelidad al mensaje bíblico y hacerlo propio. En esta perspectiva, lo importante 
es reconocer que el anabautismo no es rector sino el marco de referencia, que 
ayuda a entender de dónde vinieron los menonitas, entendiendo el presente 
al analizar el pasado. Y la historia puede ser un maestro, que ayuda a tomar 
conciencia de los caminos que se llevan, que presenta modelos de vida de 
seguimiento a Jesús. Existe una diferencia entre el'siglo XVI y el XX de 

- América Latina, pero hay muchas cosas ahí que pueden desafiar, la sangre de 
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los mártires aún tiene impacto. Al hacer propia esta historia se puede 
entender quienes son los anabautistas, se pueden contar las historias de 
nuestra fe, crear una comunidad común, celebrar lo que Dios ha hecho 
especificamente con este grupo. No es que lo que Dios ha hecho con otros no 


valga, pero sí que Dios ha hecho algo particular con los anabautistas.! 


Otras iglesias están mirando hacia los anabautistas diciendo: “Ustedes tienen 
una misión integral, ustedes tienen un discipulado integral, ustedes están 
enfocando la paz y la no violencia”. 


Ojalá así fuera. Muchos cristianos en América Latina están buscando, en la 
reflexión anabautista, en esos hijos del anabautismo, respuestas a preguntas 
cruciales. En Guatemala, hace poco tiempo los menonitas eran tildados de 
comunistas por identificarse con los pobres. Pero ahora que se ha firmado el 
tratado de paz algunos se están acercando diciendo: “Ustedes son los únicos 
que han reflexionado sobre el papel de la iglesia en el proceso de la paz, 
ayúdennos a reflexionar sobre como actuar en este nuevo ambiente”. 


El anabautismo es relevante para América Latina hoy. En medio del 
supermercado religioso, de cristianos sin mayor compromiso cristiano, de 
grandes números de conversiones, pero de toda una serie de evangélicos que 
saltan de iglesia en iglesia, se necesita un mensaje de discipulado como 
seguimiento a Jesús en medio de una comunidad que vive el futuro de Dios 
hoy. En medio de ciclos de violencia que siguen adelante, en medio de 
situaciones socioeconómicas que no mejoran, sí hay algo en este legado que se 
puede compartir. 


Los anabautistas latinoamericanos son un pueblo en camino, parte de un 
proceso que todavía sigue adelante. El futuro de Dios aún está por verse. 





1 Estas posibilidades se presentan en Introducción a la historia menonita de Cornelius Dyck 
(Ediciones SEMILLA: Guatemala, 1996). 


JUAN DRIVER 

Presencia pública: 

Modelos anabautistas del siglo XVI 
y su vigencia para hoy 


Introducción 

Supongo que con “Presencia pública” la comisión que planificó el temario 
tendría en mente las actitudes y prácticas socio-políticas de los anabautistas. 
Aquí estaríamos frente a aspectos de su fe y vida que, de alguna forma u otra, 
tendrían relevancia para la sociedad en que vivían. 


De modo que, yo propongo que veamos lo que anabautistas decían y hacían 
en cuanto a: 

1. Sus relaciones económicas; 

2. Sus relaciones sociales; 

3. Sus posturas frente a las autoridades seculares; y 

4. Su respuesta a los conflictos sociales. 


Desde esta perspectiva, espero que podamos visualizar un perfil de la 
presencia pública anabautista. 


Desde ya, quiero anticiparles cuál será mi tesis en cuanto a la presencia pública 
de los anabautistas del siglo XVI. Los anabautistas no se pusieron a elaborar 
una teoría o estrategia práctica de presencia pública, como tal. Sería en vano 
que nos pusiéramos a buscar una declaración programática de su protagonismo 
socio-político en la sociedad contemporánea. Lo que hicieron, más bien, fue 
buscar formas más fieles de ser la iglesia que Jesús querría ver en medio de la 
cristiandad medieval, según su discernimiento de la voz del Espíritu, al leer la 
Palabra en la comunidad de discípulos. Pero en este proceso llegarían a ser, en 
realidad, una comunidad transformada y transformadora viviendo en 
solidaridad con, y en beneficio al mundo, un signo y anticipo del proyecto 
salvífico de Dios para la creación entera, la vanguardia de una nueva 


humanidad. 


I. Presencia pública anabautista en el siglo XVI 
A. Actitudes y prácticas anabautistas en tomo a las relaciones económicas 
La visión económica de los anabautistas tenía sus raíces en el centro 
mismo de su fe y culto. Su visión de Dios y su encarnación salvífica 
en Jesús contribuían fundamentalmente al carácter de sus relaciones 


económicas. Su compartir mutuo era una expresión del compromiso 
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y la entrega total y sacrificial de Jesús y de sus discípulos. La Santa 
Cena era signo de esta realidad. Tal como Jesucristo se entregó por 
los suyos sin reserva, así también, la participación en la Cena indica 
que uno está dispuesto a entregar sus bienes materiales y 
espirituales, y hasta la vida misma, por la comunidad. 


Hubmaier lo expresó de la siguiente manera: “De ésto deducimos y 
aprendemos claramente que la Ultima Cena no es nada más que un 
recuerdo del sufrimiento de Cristo, quien ha dado su cuerpo por 
nosotros ... Ahora debemos presentar nuestras vidas, cuerpos, bienes 


y sangre a nuestros prójimos. Esta es la voluntad de Cristo”.! 


Esta visión “horizontal” de la Cena del Señor, netamente anabautista, 
también se encuentra en las Reglas de Orden Congregacional. “La 
Cena del Señor se celebraría cada vez que los hermanos se reunieran, 
proclamándose así la muerte del Señor y exhortando de esta manera 
a todos a conmemorar cómo Cristo dio su cuerpo y derramó su 
sangre por nosotros, a fin de que nosotros también estemos dispuestos 
a brindar nuestro cuerpo y vida por amor a Cristo, lo que significa: 


por amor a todos nuestros semejantes”.? 


Nos equivocaríamos si pensáramos que las actitudes y prácticas en 
torno a cuestiones económicas entre los anabautistas sólo tuvieron 
consecuencias internas. Al contrario, representaron una verdadera 
amenaza a sus contemporáneos, sobre todo para los que ocupaban 
puestos de poder económico y político. En los interrogatorios 
llevados a cabo en los procesos judiciales contra los anabautistas, 
estos temas fueron tratados porque sus interlocutores reconocieron 
en ellos potencial revolucionario. Zuinglio y Lutero temían posibles 
consecuencias de sus enseñanzas y prácticas económicas, pues 
dependían mayormente de las clases pudientes de las ciudades para 
asegurar sus reformas. Aunque los anabautistas hablaban de una 
vida “separada del mundo”, en realidad cosecharon, en forma de 
represión violenta, las consecuencias de sus posturas económicas. 


En su defensa frente a su adversario protestante, Martín Bucer, el 
anabautista Jorge Schnabel reconoció que, en un principio, ellos 
habían aprendido de sus ministros luteranos que la cobranza de 

. OE . » 1: « . . 

intereses exigida por las autoridades católicas “no es cristiana ... peor 


| Klaassen, Walter. Selecciones teológicas anabautistas. Herald Press: Scottdale, Pensilvania 


(1985:158). 
2 Yoder, John H. Textos escogidos de la reforma radical. La Aurora: Buenos Aires (1976:166). 
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que entre los paganos”. Luego al protestar por las mismas prácticas 
en manos de autoridades luteranas se quejaba, “nos echa de nuestras 
casas y propiedades, nos separa de esposa y niños, nos tortura con 
calabozo y maquinaria, él ... que dijo, (que los luteranos tienen una 
congregación pagana y no cristiana)”.? 


Jacob Strauss fue uno de los primeros radicales en articular una 
visión coherente de actitudes cristianas hacia los bienes y la cobranza 
de intereses que, luego de ser rechazada en un principio por Lutero y 
Zuinglio, ahora a la luz del surgir de un nuevo mercantilismo, 
comienza a permitirse. Strauss concebía la iglesia fundamentalmente 
como una comunidad marcada por relaciones de amor y ayuda 
mutua. “Todo cristiano debe guardar ... el mandamiento de Dios ... 
de que cada cual debe ayudar libre y voluntariamente a su prójimo 
en la necesidad, sin interés material alguno. El aceptar un centavo 
sobre la suma prestada es usura. La usura está, por naturaleza, en 
contra del amor al prójimo y de la prohibición de Dios”.* 


La solución a este mal era tan sencilla como radical. Strauss sugería a 
los deudores que simplemente dejaran de pagar los intereses.? Por 
otra parte, los acreedores cristianos debían desistir de cobrar los 
intereses. Ante la represión violenta de parte de las autoridades en la 
cobranza forzosa de los intereses, Strauss aconsejaba una firmeza no- 
violenta. “Cuando te expriman de ti intereses, con violencia, apártate 
... Debes perder cuerpo, bienes, alma y honor con tal de conservar a 
Cristo y su palabra. La violencia que te sea impuesta contra la palabra 
de Dios no subsistirá mucho. Tiene que ser vencida, junto con el 
primer tirano contra Cristo, por el espíritu de su boca. Guárdate, 
cristiano justo, de pensar en mitigar la violencia con violencia. En 


esto no tienes más defensa que la palabra de Dios, con paciencia”.% 


También aconsejaba a los pobres cargados de intereses heredados de 
generaciones anteriores a asumir una postura de desobediencia civil. 
Strauss no era ingenuo, y él mismo anticipaba las reacciones ante 
esta clase de radicalismo económico. “Es voz común entre los 
usureros y los propios participantes, que quien predica contra la 


1d e ” 7 
usura es sedicioso”. 





3 Klaassen (1985:200). 
4 Yoder (1976:90). 

5 (1976:91-92). 

6 (1976:92). 

7 (1976:93). 
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En su “Relato ... de doctrina y fe” de los huteritas, Pedro Rideman 
refleja su convicción que el pecado original consiste, 
fundamentalmente, en una cuestión de relaciones económicas: el 
“tomar y acumular las cosas creadas”.3 Esto es lo que ha distanciado 
la humanidad de Dios y la ha hecho olvidar a su Creador. 


En los escritos con que Menno defendía al movimiento contra las 
acusaciones de seguir en el camino de Múnster, hallamos una visión 
de las relaciones económicas que caracterizaban a los anabautistas en 
los Países Bajos. 


“Aquellos que son nacidos de Dios ... sirven a sus semejantes, 
no sólo con su dinero y sus bienes, sino también siguiendo el 
ejemplo de su Señor ... con su vida y sangre ... Nadie entre ellos 
es mendigo. Reciben a los necesitados. Hospedan al extranjero 
en sus casas. Consuelan a los afligidos, socorren a los pobres, 
visten a los desnudos, dan de comer a los hambrientos, no 
desvían su rostro de los pobres ... Esta es la comunidad que 
enseñamos, y no que uno debe echar mano de las tierras y 


propiedades del otro”.? 


Por otra parte, Menno reprochaba a sus adversarios su falta de 
compasión para los pobres entre ellos. 


“ ... No se dan cuenta que han perdido por completo el signo 
del cristianismo verdadero? Mientras muchos de ellos tienen de 
todo en abundancia, y se visten con seda y terciopelo, oro y 
plata, y andan en toda clase de pompa y vanidad; adornan sus 
casas con todo género de muebles costosos; tienen sus cofres 
llenos, y viven en lujo y opulencia; aún así permiten que 
muchos de sus propios miembros pobres y afligidos pidan 
limosna (sin importarles que sus hermanos creyentes hayan 
recibido un bautismo y compartido el mismo pan con ellos), y 
que los pobres hambrientos, sufridos, ancianos, lisiados, ciegos 
y enfermos, mendiguen en sus puertas pidiendo pan. ¡Oh 
predicadores! ... ¡Dónde está el poder del evangelio que ustedes 
predican? ¿Dónde está la cosa significada en la Cena que ustedes 
administran? ... Deberían avergonzarse de su cómodo evangelio 
y su estéril fracción de pan, ustedes que en tantos años han sido 





8 Klaassen (1985:200). 


? Wenger, John C., ed. The Complete Writings of Menno Simons. Herald Press: Scottdale, 
Pensilvania (1956:675). (Traducción mía.) 
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incapaces de emplear su evangelio y sus sacramentos para quitar 
de las calles a sus miembros pobres y necesitados”. 


B. Actitudes y prácticas anabautistas en sus relaciones sociales 
Las doctrinas protestantes de la autoridad de la Biblia y la libertad 
evangélica seguramente contribuyeron sustancialmente a la creación 
de una nueva visión social entre el campesinado europeo en general 
en la tercera década del siglo XVI. La protesta campesina de 1524- 
1525 fue una clara expresión cristiana de sus reclamos por una justicia 
social. Luego de intentos de diálogo y de consejos fallidos a la 
moderación, estalló la violencia que fue aplastada con una violencia 
aún mayor, dejando intacto el sistema feudal básicamente injusta y 
conservando sin cambios el monopolio oficial clerical en cuestiones 
de fe y vida. Es difícil reconstruir con exactitud los lazos que unen el 
movimiento campesino y los varios grupos de anabautistas en el 
siglo XVI. Pero, si sabemos que de todos los grupos cristianos de la 
época, fueron los anabautistas los que mostraron más afinidad con 
el movimiento de los campesinos. Los campesinos contaron con la 
ayuda de Baltasar Hubmaier en la redacción de sus “Doce Artículos”, 
documento que reclamaba una mayor justicia social. *! 


El notable crecimiento de congregaciones anabautistas, precisamente 
en las áreas donde la sublevación campesina había sido violentamente 
reprimida, sugiere la posibilidad de que muchos campesinos 
desilusionados se incorporaran a los conventículos clandestinos 
anabautistas. Y allí sus esperanzas truncadas, podrían, en algún 
grado realizarse. Las semejanzas, al igual que las diferencias, entre los 
anabautistas y los campesinos son notables. 


Ambos grupos insistían en que el evangelio es pertinente para 
relaciones socioeconómicas justas. Por su parte, Lutero habia 
reprochado a los redactores de los “Doce Artículos” por haber 
basado sus reclamos de justicia en el evangelio. 


Ambos grupos, en nombre del evangelio, protestaron el pago de los 
diezmos, que solo servían para aumentar las riquezas de la iglesia 





10 (1956:559). (Traducción mía.) 


ll Para un resumen de los “Doce Artículos,” véase a Driver, Juan, La fe en la periferia de la historia, 
Ediciones CLARA-SEMILLA: Guatemala (1997:162-163). Entre los radicales en tierras 
luteranas y anabautistas que mostraron solidaridad con los campesinos estaban Hubmaier, 
Carlstadt, Strauss, Westerburg, Juan Hut, evangelista anabautista itinerante, Melchior Rinck, 
lider y mártir anabautista en Hesse, Clemente Ziegler, predicador laico y dirigente campesino 
en Alsacia, y otros. 





64 | Y Consulta Anabautista Latinoamericana 


establecida, y la cobranza de intereses, que servía para oprimir aún 
más a los pobres. Los campesinos dijeron estar dispuestos a seguir 
pagando siempre que fueran utilizados para sostén de sus propios 
pastores y el socorro de los pobres. Los anabautistas sencillamente 
hicieron lo mismo mediante sus propias estructuras eclesiales libres. 


Ambos grupos rechazaron las estructuras que perpetuaban 
diferencias de clase social. Para los campesinos esto significaba que 
los prados y las aguas comunes no deberían reservarse sólo para la 
nobleza, sino dedicarse, sin distinción, para el disfrute de todos 
aquellos que los necesitaran. Entre los anabautistas, esta actitud 
condujo también al rechazo del uso de los tradicionales títulos de 
honor y a la creación de estructuras comunitarias más fraternales. 


Ambos grupos reclamaron el derecho a la libertad. Para los 
campesinos esto significaba liberación de servidumbre. Para los 
anabautistas incluía también una libertad de pensamiento y de 
acción, sin coacción. Reclamar la libertad implicaba también 
independencia del control de la iglesia establecida. Los campesinos 
pidieron el derecho de llamar y despedir a sus propios pastores, a fin 
de poder oír la auténtica Palabra de Dios. Los anabautistas, no solo 
reclamaron este derecho, sino que se pusieron a practicarlo en sus 
congregaciones clandestinas. 


Ambos fueron movimientos de resistencia a la autoridad establecida, 
eclesiástica y secular. Los campesinos se opusieron a las crecientes 
demandas económicas de los señores feudales. Los anabautistas se 
opusieron a la manera en que las autoridades, tanto católicas como 
protestantes, les exigían una obediencia incontrovertible, mediante 
un juramento de lealtad. Su compromiso con Cristo también les llevó, 
en ciertos casos, a la desobediencia, tanto eclesiástica como civil. 


Ambos grupos deseaban alcanzar, por vías no- violentas, cambios 
radicales que condujeran a una mayor justicia e igualdad sociales. 
En el caso de los campesinos, finalmente fueron incitados a la 
violencia por ciertos visionarios apocalípticos en su medio. En el 
caso de los anabautistas, tras cierta ambivalencia en los primeros 
años del movimiento, y una notable excepción, diez años más tarde, 
en el noroeste de Alemania, prevaleció la convicción de que la 
comunidad de Cristo, por definición, no puede hacer depender su 
existencia, ni su supervivencia, de su capacidad para coaccionar. 
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Menno, unos años más tarde, expresó la visión social compartida 
entre los grupos anabautistas del siglo XVI de la siguiente manera: 


“La verdadera fe evangélica no puede permanecer adormecida, 
sino que se manifiesta en toda justicia y en las obras del amor ... 
viste a los desnudos; da de comer a los hambrientos; consuela a 
los tristes; da abrigo a los destituidos; ayuda y consuela a los 
afligidos ... busca a los perdidos; venda a los heridos; sana a los 


enfermos ... ha llegado a ser todo para todos”.*? 


C. Actitudes y prácticas anabautistas en relación con la autoridad secular 
Se destaca el carácter “libre” del movimiento anabautista en su 
relación con el poder secular, la separación entre la iglesia y el estado. 
Este divorcio no surge de una demonización de la autoridad secular, 
sino de la disposición anabautista a un seguimiento radical de 
Cristo. A pesar de cierta ambigúedad entre ellos, era su visión 
teológica y eclesiológica la que determinaba su postura frente a la 
autoridad secular, más que meras consideraciones socio-políticas. 


En los Artículos de Schleitheim, donde el movimiento naciente 
acordó una postura común frente a diferentes actitudes y prácticas 
en su propio seno, que amenazaban la vida misma del movimiento, 
al igual que frente a sus adversarios, se articuló una visión coherente 
de relaciones entre la iglesia y el poder secular. Los anabautistas 
percibieron, mediante su encarnación en Jesús, que la dinámica del 
poder persuasivo del amor, operante en el reinado de Dios, es muy 
diferente a la que opera en la esfera secular, donde se depende, en 
última instancia, de la capacidad para coaccionar. 


“La espada es una orden de Dios, fuera de la perfección de 
Cristo ... El régimen del gobierno está de acuerdo con la carne, 
el de los cristianos, de acuerdo con el espíritu ... Su ciudadanía 


es de este mundo, la de los cristianos, del cielo”.1 


En su visión de los dos reinos, los anabautistas concordaban 
básicamente con Lutero. Pero la mayoría se distinguían de Lutero 
por insistir éste que el cristiano tiene que participar en el gobierno 
por amor a su prójimo. En el mejor de los casos, para los anabautistas, 
la función de gobierno es beneficiar el bien y reprimir la maldad. 
Los anabautistas no dudaron de la legitimidad del gobierno secular. 
Por eso se mostraron respetuosos, sometiéndose a su autoridad y 


- U Wenger (1956:307). (Traducción mia.) 
13 Yoder (1976:161-162). 
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asumiendo sus obligaciones impositivas. Por otra parte, no dudaron 
en rehusar prestar los exigidos juramentos de lealtad, desobedecer 
mandatos y rehusar pagar los impuestos cuando éstos resultaban ser 
contrarios a la clara voluntad de Dios, tal como era conocida por 
medio de Jesús y la Palabra. 


Así que, en la cristiandad medieval, el movimiento anabautista fue 
considerado un peligro a ser resistido a toda costa, pues la paz social, 
tal como ésta era concebida, estaba en juego. En esta situación no es 
difícil ver por qué los anabautistas dudaban que un cristiano pudiera 
actuar como magistrado. Se encontrarían en el papel contradictorio 
de tener que perseguir a sus propios hermanos en la fe. 


Sin embargo, algunos líderes anabautistas aparentemente sintieron 
una cierta contradicción implícita entre decir que el gobierno es 
instituido por Dios y, por otra parte, insistir que los cristianos no 
pueden participar en el gobierno. Hubmaier resuelve el problema 
diciendo que los cristianos pueden participar en buenos gobiernos, 
que los jueces cristianos deben actuar con justicia, que el funcionario 
cristiano no puede justificar acciones injustas hechas “por órdenes 
superiores”, y que sólo se emplea la espada para la preservación del 
orden social, justificando así una guerra defensiva, pero no una 
guerra santa.1* Hans Denck parece reconocer que, teóricamente, un 
gobierno podría ser cristiano, pero añade que hay otro camino mejor 
para los cristianos que es renunciar a todo poder, en sometimiento 


absoluto a su Señor.P 


Menno se dirigía a los gobernantes de su tiempo pidiendo justicia y 
apelando a su conciencia cristiana: 


“Por eso ... estimados nobles señores crean la Palabra de Cristo, 
teman la ira de Dios, amen la justicia, traten a la viuda y 
huérfanos con justicia ... permitan que la Palabra de Dios se 
enseñe con libertad ... señores, humillense (ante Dios). Lleguen 
a conocerlo ... a temerlo ... No arroguen el juicio y el reino de 
Cristo, pues solo él es el soberano de la conciencia, y no hay 
otro que él. Dejen que sea su emperador en este asunto y su 
santa Palabra su edicto, y ya pronto ustedes dejarán de atacar y 
matar. Es preciso que escuchen más a Dios que al emperador, y 


que obedezcan la Palabra de Dios más que la del emperador”. !' 


14 Klaassen (1985:210). 
15 (1985:212-213). 
16 (1985:218-220). 
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D. Actitudes y prácticas anabautistas ante la conflictividad social 
Hubo cierta ambigúedad entre los anabautistas del siglo XVI sobre 
la cuestión de la violencia coercitiva. En sus comienzos en Suiza y 
Alemania, algunos anabautistas tomaron parte en el levantamiento 
de los campesinos contra los señores feudales. Hans Hut era pacifista 
“mientras”, pero aparentemente era de la opinión que los cristianos 
participarían en el castigo venidero de los incrédulos.*” Y casi diez 
años más tarde (1535), el movimiento que culminó en Múnster 
también opta por la violencia, justificándola en nombre de una 
visión apocalíptica. Ya hemos notado en Hubmaier una justificación 
de la violencia de parte de autoridades cristianas a fin de asegurar la 
paz y el orden sociales. 


Pero desde los comienzos mismos del movimiento suizo hallamos 
entre Conrado Grebel y sus amigos una clara visión noviolenta. 


“Tampoco hay que proteger con la espada el Evangelio y a sus 
adherentes, y éstos tampoco deben hacerlo por sí mismos ... 
Los verdaderos fieles cristianos son ... ovejas para el sacrificio ... 
Ellos no reconocen la espada temporal ni la guerra, puesto que 
renuncian por completo a matar ... Y si tú debes padecer por 
eso, sabes bien que no puede ser de otra manera. Cristo debe 


padecer más aún en sus miembros.”!8 


Luego de intentos alternativos, ésta es la posición que llegó a 
afianzarse y articularse en 1527, en los Artículos de Schleitheim. 


Tanto su no-participación en el gobierno civil, como su noviolencia, 
se basaba en el rechazo de la espada. El contexto en el que se 
planteaba la cuestión de la violencia en el siglo XVI no era el de las 
modernas guerras seculares (para propósitos políticos y económicos), 
ni el debate un tanto filosófico sobre la violencia y la noviolencia, 
como solemos hacer nosotros.1” Se trataba, más bien, del uso de la 
coacción violenta para imponer la fe y las prácticas según éstas fueran 
determinadas por autoridades seculares y eclesiásticas. Se trataba de 
represión o persecución a fin de imponer la conformidad religiosa. 
Por lo tanto, en el siglo XVI, la “espada” no se contraponía a la 


17 (1985:234-236). 
18 Yoder (1976:138, 141). 


19 Pero hay que destacar que los anabautistas fueron acusados de traición por las autoridades 
europeas de la época debido a su oposición a la guerra defensiva contra los Turcos. Miguel 
Sattler había dicho, “si vienen los Turcos, no debemos resistirlos ... sino que debemos pedirle 
a Dios, en sincera oración, que él los repela y resista” (Klaassen 1985:232). 
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noviolencia meramente, sino al ejercicio de una disciplina 
evangélica inspirada en Mateo 18. 


La noviolencia representaba una nueva orientación a la vida en que 
todas las relaciones sociales se rigen por la paciencia, el amor, el 
perdón y un deseo de redimir al enemigo; es una nueva forma de 
ordenar las relaciones humanas bajo el reinado de Dios, revelado en 
Cristo. Al contrario, los anabautistas opinaban que emplear la 
espada en las relaciones humanas sólo hace peor las cosas, creando 
más venganza, más hostilidad, mayor caos social. Y su resultado es 
irreversible, cerrando toda posibilidad de arrepentimiento y 
reconciliación. Los anabautistas confiaban en que, a la larga, el 
camino del amor sufriente resultara eficaz, pues la coacción violenta 


es incapaz de producir resultados duraderos.20 


Menno expresó bien la visión de un reino en que rigen nuevos 
valores contrarios a los de la sociedad. 


“Las Escrituras nos enseñan que existen dos príncipes y dos 
reinos opuestos: el uno es el Príncipe de paz; el otro el principe 
de discordia. Cada uno de estos príncipes tiene su propio reino 
y tal como es el príncipe, así también es su reino ... Nuestras 
armas no son espadas o lanzas, sino paciencia, silencio, 
esperanza, y la Palabra de Dios. Con éstas tenemos que 
mantener nuestra artillería pesada y pelear nuestra batalla ... 
Los cristianos verdaderos no conocen la venganza, no importa 
lo mal que los traten. En paciencia toman posesión de sus 


almas”.?1 


“Cristo es nuestra fortaleza; la paciencia, nuestra arma de 
defensa; la Palabra de Dios, nuestra espada; y nuestra victoria 
una valiente, firme y sincera fe en Jesucristo. Las ... espadas las 


dejamos a los que ... consideran que la sangre de humanos y la 


de puercos valen casi lo mismo”.?? 


20 Felix Mantz dijo: “Sólo el amor a Dios por Cristo permanecerá y vencerá pero no la 
presunción, la denuncia o la amenaza. Sólo el amor alegra a Dios; el que no puede demostrar 
amor no permanecerá ante Dios ... Los que ... acusan, golpean y pelean no pueden ser 


cristianos” (1985:230). 


2l (1985:241-242). (De paso, debe notarse que “paciencia”, en su uso neotestamentario, significa 
“firmeza, capacidad para permanecer firmes, resistencia, no-violenta, frente a los poderes del 
mal que nos sujetarían a su sistema”.) 


22 (1985:237). 
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ll. La vigencia actual de las actitudes y prácticas socio-políticas 

anabautistas 

A. En nuestras relaciones económicas 
En América Latina, los “milagros económicos” del nuevo 
desarrollismo capitalista nos están demostrando que no lo son en 
realidad. Habrá nuevos ricos, que serán los menos, y cada día más 
pobres, me temo. Nuestras sufridas economías endeudadas están 
pidiendo a gritos un nuevo jubileo de perdón de deudas para la 
salvación de los sectores oprimidos sobre los cuales descansa su 
terrible costo social. Mientras tanto, ¿no habrá formas de economía 
comunitaria que podamos emplear en nuestros contextos eclesiales, 
que también puedan apuntar hacia medidas para subsanar los males 
de la sociedad en general? Más de una vez, la iglesia en sus intentos 
de fidelidad al evangelio, ha provisto modelos sociales para la 
sociedad. 


B. En nuestras relaciones sociales 
Si algún grupo en América Latina siente solidaridad con los oprimidos 
y marginados de nuestro continente deben ser los herederos 
espirituales del legado anabautista. Efectivamente, cuando trabajaba 
yo en esta ponencia en los días finales del mes de noviembre, recibi 
una carta electrónica de parte de Justapaz informando de la amenaza 
de muerte que el hermano Hector Mondragón habia recibido contra 
él y su familia y del peligro que también corrían sus colegas, Ana 
Cecilia Betancur y Efraín Jaramillo, seguramente debido a su 
protagonismo como consejero en cuestiones económicas y 
territoriales con la Organización Nacional Indígena de Colombia. 
Solidarizar con pueblos marginados que buscan proteger sus 
derechos frente a poderosos intereses económicos, como en el caso 
del proyecto hidroeléctrico URRA en el noroeste de Colombia, lo 
coloca a uno en una posición de vulnerabilidad. La relación entre 
los anabautistas, que se vieron obligados a sobrevivir en la 
clandestinidad debido a protagonismo a favor de marginados de su 
tiempo, y situaciones como ésta es obvia y directa. 


C. En nuestra relación con la autoridad secular 
La tentación constantiniana con que cristianos con conciencia social 
luchan es el tomar control de los centros de poder político a fin de 
emplear ese poder para lograr la transformación social deseada. (El 
que cristianos sinceros muchas veces hayan hecho mucho bien desde 
una plataforma de poder político, es indiscutible.) Los anabautistas 
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no fueron exentos a esta tentación, pero, en general, ésta no les fue, 
ni siquiera, una posibilidad. Pero eso no evitó que reclamaran justicia 
social, no sólo para ellos, sino también para todos los que sufrían de 
injusticias. Pedían con valentía que las autoridades alentaran el bien 
y reprimieran el mal. Esta es, probablemente, nuestra situación 
actual también en América Latina. En la carta de Justapaz, ellos nos 
pidieron oración y nuestras cartas a las autoridades testimoniando 
solidaridad con los marginados y reclamando justicia para todos. 


D. Ante la conflictividad social 
Gracias a Dios por hermanos y hermanas entre nosotros que, 
motivados por su fidelidad a Cristo en su testimonio no-violento y 
en el servicio a los marginados, han tenido que sobrevivir en la 
clandestinidad o en el exilio. Ayer mencioné el libro, La Sangre de los 
Justos, que relata las historias de hombres y mujeres en 
Latinoamérica que han muerto por su fidelidad a sus convicciones 
cristianas. Todos habían intentado, en forma no-violenta, trabajar 
por una transformación social. Al repasar sus historias me sentía 
estar en presencia de herederos modernos del legado anabautista. 
Entre católicos y evangélicos, y aún entre personas de confesión no- 
declarada, la herencia radical anabautista persiste todavía en América 
Latina fuera (y gracias a Dios, aunque sea de forma modesta, 
también dentro) de la Iglesia Menonita. 


RICARDO ESQUIVIA BALLESTAS 


Los anabautistas y 
las acciones públicas 
Respuesta a la exposición de Juan Driver 


1. Compromiso 
Creo que la vida, ante todo, es un acto de confianza, de fe. Tenemos que 
tener confianza en personas y máquinas que no conocemos. El llegar 
hasta este sitio desde Bogotá, fue un acto de fe. Hay que creer en los 
pilotos, en los aviones y la capacidad de orientación que tienen éstos. 
Viajamos de noche, no se ve casi nada. La tierra está lejana y, de vez en 
cuando, se ven algunas luces abajo. Definitivamente, es un acto de fe y 
confianza. 


Para muchas personas, la vida es como un viaje y suele decirse, en el 
lenguaje cristiano, que somos peregrinos en este mundo. La vida es un 
A A 


camino a través del cual viajamos. 


Al preparar un viaje, miramos un mapa y allí encontramos el lugar 
adonde queremos ir. Aparecen las ciudades, los ríos, las montañas, los 
nombres de los lugares. Podemos saber las distancias, el clima, la lengua 
que se habla en los países, la moneda que se usa y el cambio en 
comparación con la nuestra. 


Pero en el viaje de la vida hay algunas grandes diferencias. No viajamos 


por lugares geográficos, viajamos por el tiempo. Pero, para dificultar un 


O 


poco más este viaje, vemos que no existe un solo tiempo, sino al menos 
tres: el cronológico, que marca las horas, días, semanas, meses, años, 
siglos; el histórico, que nos muestra el avance cultural, político, de un 
pueblo o nación, y el psicológico, que es la forma individual como 


miramos los acontecimientos. 


Hermanos y hermanas, para viajar en la vida, en el tiempo, hacia el 
futuro, estrictamente hablando, no existen mapas. Uno puede buscar en 
un mapa el monte Everest o el polo norte y decidir como llegar allá. Pero 
no hay lugares que puedan encontrarse en un manual del futuro. No 
podemos entrar en una tienda y comprar un mapa del futuro que nos 
indique con precisión qué va a pasar y dónde vamos a estar. 
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A este respecto, vivir es más que explorar un país desconocido, más que 
seguir una ruta, guiándonos por un mapa. ¡La vida es una incógnita, un 
profundo misterio! 


Los pilotos tienen mapas y cartas de navegación que les indican las rutas 
y, ayudados por los radares, llegan adonde quieren. Pero, nosotros, ¡en 
qué nos basamos? ¿Cómo han guiado hasta aquí su vida? ¿En qué se han 
apoyado? ¿Cuál es el “mapa” que guía su vida por el tiempo? 


En el contexto del viaje de la vida, en el tiempo, eso que llamamos 
valores éticos (no los billetes o los cheques) tienen potencialmente un 
papel de primordial importancia que desempeñar. Son como las estrellas 
por las que uno se orienta para navegar. No logrará alcanzarlas con las 
manos, pero como el marino y el beduino en el desierto, uno los elige 
como guías y, siguiéndolos, llega al destino buscado. Y sobre todo en esta 
época, en que el tiempo se mueve tan rápido y que el futuro parece un 
extenso mar embravecido, la capacidad para navegar es especialmente 

. Importante. 


¿Cuáles son nuestros valores? ¿Quién es nuestro guía? ¿En quién o en qué 
estamos poniendo nuestra confianza? 


Aqui, quiero hablar de algo muy importante. Es el compromiso que 
muchos de los que estamos aquí hemos adquirido con nuestro gran guía, 
capitán y piloto, e el Señor r Jesucristo. El, en su mensaje, ha descrito cuáles 
son los valores por los cuales debemos guiarnos para vivir y alcanzar el 
Reino de Dios. El es nuestra estrella, nuestro radar, y su mensaje, nuestra 
carta de navegación y el mapa que nos guía por el presente y el futuro. 


Decimos que somos cristianos, amigos y seguidores de Jesús. Es más, 
muchos de los que estamos presentes aquí hoy, hemos dado pasos 
importantes en nuestro compromiso y hemos decidido unirnos a su 
cuerpo, el cual es la iglesia, y mediante el sagrado compromiso del 
bautismo, hemos optado por darle toda nuestra lealtad, proclamándolo 
como nuestro único Señor, y seguirlo como nuestro único maestro y 
modelo, convirtiéndonos en sus discípulos. 


Pero esta decisión tiene sus consecuencias. No es gratuita, ni fácil, Jesús 

nunca dijo que fuera fácil. Esto significa que lo primero que tenemos que 

hacer es leer la Biblia, tomarla en serio. Alguien decía que los católicos 
ERA 


A 





no leen la Biblia porque dicen que es muy profunda, y los evangélicos 
tampoco la leen porque creen que se la saben. 
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Pero la Biblia, para que sea nuestra verdadera carta de navegación y 
podamos extraer su enseñanza de vida, es necesario que la sometamos a 
la interpretación de Jesús. is. Hay algunas personas que se llaman cristianas, 
pero leen la Biblia como si no hubiese existido Jesús. No seguimos a 
Abraham o a Moisés o a David o a Salomón con toda su sabiduría, ni 
siquiera a Pablo, con su gran obra. El lente con el que leemos la Biblia e 


interpretamos la vida es Jesús. 


Este mandato era algo fundamental para los cristianos de la iglesia 
primitiva y es uno de los puntos más importantes donde se destacan los 


anabautistas del siglo XVI: eran cristocéntricos en la Biblia y en la vida. 
A nn A A AAA cc 


Jesús, en Juan 14:15 nos dice: “Si me amáis, guardad mis mandamientos” 
y luego expresa: “Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros, 
como yo os he amado ... Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os 
mando”. 


Discernimiento de los tiempos 

Otro mandato claro de Jesús, es el de discernir los tiempos históricos. En 
Mateo 16:2-3, Jesús usa el duro término “hipócritas” contra los fariseos 
que saben distinguir los tiempos cronológicos, mas no los históricos. Esto 
nos lleva a que, desde la iglesia y las comunidades eclesiales, tengamos la 
obligación de estar atentos e interpretar lo que está pasando en la realidad. 
Como Pablo recomienda en su carta a los cristianos que se encontraban 
en el Imperio Romano de esa época, el Estados Unidos de entonces, los 
romanos, en el capitulo 12:2: “No os conforméis a este mundo, sino 
transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para 
que comprobéis cuál es la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta”. 


Nuestro conocimiento no puede circunscribirse solamente a lo que nos 
indican los medios masivos de comunicación. Ellos sólo dicen lo que creen 
los del siglo, los que manejan la opinión pública. No todo lo que dice la 
televisión o la radio es cierto. Debemos interpretarlo a la luz de la Biblia, 
utilizando el lente de Jesús. Jesús nos manda ser cuidadosos y no confundir 
las palabras con el típico eufemismo del siglo, donde confundimos 
justicia con ley, iglesia con templo, discipulo con miembro, etc. 


No, Jesús nos dice en Mateo 10:16: “Yo os envío como a ovejas en medio 
de lobos. Sed, pues, prudentes como serpientes y sencillos como palomas”. 


Nuestro discernimiento tiene que guardar armonía entre la inteligencia y 
la astucia, los conocimientos de la ciencia y la humildad y sencillez del 
corazón, ya que esto nos lleva hacia la sabiduría. 


a 
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3. Señales actuales de los tiempos sociales 
Veamos cuáles son algunas de las “señales de los tiempos” de nuestra 
sociedad actual. 


Esta época que algunos llaman “nueva era” y otros “postmodernidad”, 
tiene características especiales. Sigamos lo que dice el sacerdote Gregorio 


Iriarte: 


“Desde luego, el hombre postmoderno ha perdido su confianza en 
el progreso, en las utopías, en los cambios profundos hacia una 
sociedad más justa y solidaria. La situación no va a cambiar, pero el 
individuo, a título meramente personal, busca afanosamente por 
cambiar la situación, sobre todo, en relación a su status”. 


Un idealismo exacerbado y feroz lleva al hombre postmoderno a pensar 
egoístamente, sólo en sí mismo. Pero no importa que ese cambio personal 
no sea profundo; lo que importa es la apariencia. Las apariencias valen 

. más que la realidad, así como el “tener” vale más que el “ser”. 


Esta concepción de la vida empuja hacia el hedonismo (lo bueno es el 
placer sensual), el consumismo y el disfrute pleno del momento presente. 
El pasado no nos pertenece, dice el joven postmoderno, tampoco el 
futuro ... Sólo tenemos en nuestras manos el presente; el “aquí” y el 
“ahora” hay que vivirlos con total intensidad. Esta concepción meramente 
utilitarista y fraccionada del presente lleva a muchos de nuestros jóvenes 
hacia la droga, el alcohol y el sexo desenfrenado. 


La cultura postmoderna, marcada por la competitividad y el consumo y 
publicitada por los medios de comunicación masiva, está llevando a 
nuestro mundo hacia un proceso de deshumanización creciente. Vivimos 
un angustioso proceso del desencuentro humano, del distanciamiento 
social. En el orden de los valores, impera la cultura de una permisividad 
exagerada, y de una insensibilidad creciente ante el dolor ajeno. La lógica 
de la exclusión de las mayorías pobres crece proporcionalmente en la 
medida en que aumenta la acumulación extrema de riquezas en manos 
de una minería. El Estado se aleja y se desentiende progresivamente de 
sus obligaciones sociales. El culto a la eficiencia, a la rentabilidad, a la 
competitividad, lleva a nuestra sociedad hacia una lucha abierta, 
persistente y exclusiva por el lucro y el poder. Pero la felicidad no se deja 
atrapar por meros señuelos. Vivimos en un clima de desencanto y de 
ansiedad. 
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El dinero se ha convertido en algo obsesivo y es que, sin dinero para 
derrochar, la postmodernidad no ofrece absolutamente nada que sea 
válido o significativo en la escala de valores donde se privilegia lo externo, 
lo material y lo fugaz más que lo interior, lo ético y lo permanente. 


La estética va reemplazando a la ética y el relativismo moral socava y 
destierra los valores más fundamentales. El culto a la imagen, a lo 
corporal, a lo vivencial, a los sentimientos, compensan, en forma mínima, 
este vacio existencial. 


Parecería que en la post-modernidad se da un retorno a lo religioso. Sin 
embargo, no es difícil advertir, que ese fenómeno está más inspirado en 
sentimientos que en creencias. En si, el post-mordernismo es | 
profundamente antidogmático y enemigo de cualquier normativa. 

Para el pensamiento postmoderno se acabaron los mitos, los sueños y las 
utopías. No cree más que en el “mito del presente”, lanzando a los 


individuos a la total soledad. 


Los tiempos presentes se manifiestan más concretamente en dos 
expresiones actuales: el neoliberalismo y la globalización. El neoliberalismo 
es la teoría de la libertad económica fundada en la libre competencia y el 
libre juego de las leyes económicas. La globalización intenta imponer un 
mercado único y un pensamiento único. Tiende a desconocer, marginar 
y destruir las culturas que no se adecuan al modelo vigente. 


El desempleo aumenta. No hay trabajo. No existen ya clases sociales, ahora 
hay estratificación. La industria con la robotización, la automarización y 
los servomecanismos ha sacado al ser humano como factor de 
producción. Antes se decía que lo más grave era la explotación del 
humano por el humano; hoy existe una multitud de personas rogando 
que por favor los exploten, porque no tienen qué comer. 


Según el Informe del Banco Mundial, uno de cada tres latinoamericanos 
es pobre, y un total'de 86 millones de personas (es decir, el 18% de la 
población) sufre extrema pobreza. En términos económicos, eso quiere 
decir que esas personas tienen que arreglarse para sobrevivir con menos 


de un dólar al día. 


Si las cosas siguen como en estos últimos años, el número de pobres 
crecerá en América Latina a un ritmo de un millón de personas por año. 
Se calcula que cada minuto que pasa hay dos pobres más en nuestra región. 
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4. Situaciones actuales de algunas iglesias 
Desafortunadamente, muchas de nuestras iglesias no han escapado a las 
influencias nocivas de esta nueva concepción social y han olvidado el 
verdadero significado del mensaje de Jesús. A Jesús hay que escucharlo en 
lo que dijo, en lo que no dijo y, sobre todo, seguirlo en lo que hizo, en lo 
que vivió. 

y Jesús nos dijo que somos la sal de la tierra. Pero muchas iglesias se han 

convertido en depósitos de sal, guardada en sus templos como en bodegas, - 

olvidando que el papel fundamental de la sal es sazonar los alimentos, es 
decir, servir de facilitador para que todos los ingredientes de la sociedad 
se unan y alimenten al mundo. La Iglesia, como centro de inspiración, 
catalización y facilitación social. 


También la sal sirve para preservar los alimentos de la corrupción. La 
iglesia debe recuperar su papel profético de denunciar contra las injusticias 
en la sociedad y en los gobiernos. El papel de denuncia se da con palabras 

* y hechos, como dice Lucas 24:19, de Jesús que era “poderoso en hechos y 
palabras”, hay que vivir el evangelio y denunciar con nuestro testimonio 
y palabras. 


También dice Jesús que somos la luz del mundo y que la lámpara se pone 
en lugares altos para que todos la vean y sean guiados por ella. Pero a 
veces, nuestras iglesias son como un almacén lindo de bellas lámparas 
potentes que podrían iluminar a esta sociedad confundida y adolorida, 
pero las que sólo prendemos dos o tres horas los domingo dentro del 
templo y no permitimos que su luz salga. La luz se queda allí, dentro de 
las cuatro paredes del recinto que llamamos sagrado. 


Nos hemos dejado contaminar con la ambigúedad del siglo y confundimos 
iglesia con templo, justicia con ley, legitimidad con legalidad, discípulos 
con miembros, política con politiquería, Estado con Dios. A veces, el 
egoísmo y el individualismo penetran nuestras congregaciones y, en vez 
de encontrar la unidad en la diferencia, nos convertimos en una multitud 
atomizada de denominaciones que paralizan el cuerpo de Cristo y luchan 
entre sí. 


Algunas congregaciones se dejan llevar por la moda del siglo del 
sensualismo y tecnicismo y hacen del culto un espectáculo de circo y 
catarsis, donde la gente va los domingo sólo a “sentirse bien”. Se canta, se 
baila o se “danza”, como prefieran decirle algunos, para quitarse el “stress”. 
La iglesia como una discoteca donde se practica terapia con cantos y 
aeróbicos religiosos y se les manda “terapiados”, para que vuelvan el 
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próximo domingo y paguen su cuota por el servicio. Los pastores se 
convierten en “show-man”, con vestidos especiales y llamativos, coros con 
bellas jóvenes y apuestos jovencitos, luces, sillas cómodas, donde no se les 
exige nada a los asistentes, ya que sólo son miembros y no discípulos. Los 
miembros se convierten en turistas eclesiales, que van de iglesia en iglesia 
viendo dónde se “sienten mejor” y no les exigen ningún compromiso 
adicional a pagar su cuota en el club. 


Algunos pastores han llegado al punto de rechazar el modelo pastoral de 
Jesús, porque les parece un error. Jesús trabajó con pobres, estos pastores 
dicen que hay que convertir primero a los ricos y gobernantes, para que 
luego cambie la sociedad, y de paso recibir más ofrendas. Jesús buscó a 
los enfermos, prostitutas, pecadores, mendigos, pero estos pastores son 
puristas y no quieren acercarse a los pecadores ni estar donde hay 
confusión, dolor y miseria. 


Jesús abandonó las riquezas y ordenó repartir todo entre los pobres, 
ahora tratamos de apoderarnos de todas las riquezas que podamos y 
muchos de nuestros templos son como bancos, en donde se busca 
acumular la mayor cantidad posible de dinero. 


La iglesias se convierten en verdaderas empresas comerciales, con 
“marketing” y gerentes en vez de pastores. Sueñan con iglesias grandes, 
con muchos miembros, triunfantes, la buena labor se mide por tamaño y 
éxito y no por el servicio y bendición. Para ellos el modelo de Jesús es un 
fracaso, parece que sólo tuvo doce discípulos, uno se le suicidó, lo 
abandonaron en momentos de dificultad, sólo uno lo acompañó al final 
pero más como acompañante a su madre. 


Pero entre los anabautistas no todo es así. Tenemos iglesias inspiradas 
por el Espíritu Santo, que dan respuesta a la sociedad. Estamos en todos 
los países de América Latina y el Caribe, prestando un servicio a la gente, 
a la vez que vivimos los valores del Reino de Dios. Tenemos una gran 
riqueza en recursos económicos y talentos humanos, los cuales no 
podemos ni debemos esconder. 


¿Qué espera Jesús y la sociedad de nosotros? 

Como podemos ver, la situación social está muy difícil. Toda la tierra está 
afectada por el dolor que produce el pecado. La sociedad mundial está 
llena de injusticias. 


“Sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores de 
parto hasta ahora; y no sólo ella, sino también nosotros mismos, que 
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tenemos las primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro 
de nosotros mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro 
cuerpo. Porque en esperanza fuimos salvos” (Romanos 8:22-23). 


Pero tenemos la esperanza. Sabemos que la redención es posible 


“y sabemos lademás], que a los que aman a Dios, todas las cosas le 
ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son 
llamados” (Romanos 8:28). * ... Somos más que vencedores ... ” 

“Si Dios es por nosotros ¿quién contra nosotros?” nos dice Romanos 


8:31-39. 


¿Qué hacemos frente a esta situación? ¿Cómo actuamos en este espacio 
público? 


Los anabautistas del siglo XVI y de ahí en adelante, tuvieron situaciones 
históricas tan difíciles como las nuestras. Pero ¿que hicieron en ese 

comienzo? Se entregaron en manos de Jesús. Interpretaron su realidad a 
partir del lente de Jesús. 


Como hemos visto, parece que en el viaje de la vida del ser humano 
existen muchos guías que quieren indicarle cuál es el camino que debe 
seguir. 


Pero parece que, básicamente, según el relato bíblico, se encuentran dos 
caminos con mayor influencia y poder. 


Uno es el de Dios, el Creador. El que creó todas las cosas, el que sopló 
vida a la creación. El que bendijo la vida y le ordenó que se multiplicara, 
porque era buena y en gran manera, como dice Génesis 1:31. El mandato 
creacional de Dios es que haya vida “en abundancia”, como dice Jesús. 
Esta vida debe ser digna y para eso, Dios proveyó todo lo necesario al ser 
humano para que viviera con dignidad y pudiera hacer efectiva y práctica 
la libertad que tenía al ser creado a imagen y semejanza de Dios mismo. 


Hizo el jardín o huerto de Edén, y colocó allí al ser humano, “para que 
lo labrara y lo cuidara” como dice Génesis 2:15. Allí tenía de todos los 
“árboles deliciosos a la vista y buenos para comer” dice el pasaje bíblico. 
Salía un río para regar el huerto, es decir, tenía agua en abundancia. 

Y tenía el ser humano allí algo más precioso, más valioso que el oro, el 
bedelio y el ónice, ¡tenía la presencia de Dios! 


Pero allí tenía también el simbolo de su libertad, el simbolo que le 
recordaba que era un fin en sí mismo, un microcosmos, y que podía 
seleccionar lo que quisiera. Colocó Dios allí en el Edén también el árbol 
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del bien y el mal, el árbol del conocimiento. Y un poco más lejos, el de la 
vida eterna. 


Esta es la voluntad de Dios, que el ser humano goce la vida disfrutando 
de su libertad obtenida al ser creado a imagen y semejanza de Dios. Pero 
esta libertad, esta dignidad, esta vida en abundancia, sólo se alcanza si se 
vive dentro del propósito de Dios, si se vive siguiendo el Espiritu de Dios 
en la creación. Es decir, si se es espiritual, si se sigue al Espíritu de Dios. 
Si coloca su espíritu a la par de Dios y lo sigue. El espíritu es lo esencial 
de algo, es el contenido de una cosa o misión, y el Espíritu de la obra de 
Dios es la vida en abundancia. Esto significa obedecer a Dios. Seguir su 
camino, su guía, sus mandatos, sus órdenes. Sólo así puede el ser humano 
tener poder para vivir en abundancia, porque el poder viene de Dios que 
hizo todas las cosas. La creación no tiene un poder en sí misma, todo 
viene de su Creador, la fuente energética de la vida es Dios. 


Este camino es el de la obediencia a Dios, quien no lo siga, “cietamente 
morirá”. 


El otro guía, la otra estrella en el firmamento humano, es el mandato de 
la vanidad, de la alienación fulgurante, que hace creer al ser humano que 
él es su propio creador y que puede ser tanto o más grande que Dios. Esa 
alienación vanidosa que ha hecho que seres humanos como aquel filósofo 
alemán dijera: “ ... deténte, Dios no es más que el reflejo de lo que tú 
puedes ser”. ¡Que seres humanos en su delirio y obnubilación vanidosa, y 
victimas del engaño y bajo los efectos alucinantes de la droga ofídica, 
hayan llegado hasta decretar la muerte de Dios! 


“Vanidad de vanidades, todo es vanidad!” dijo el rey Salomón, en sus 
momentos lúcidos de sabiduría. 


Pero, ¿cómo llegó este espíritu maligno al ser humano? Veamos el relato 


bíblico. 


En Génesis 3:1 dice que cuando el ser humano, varón y hembra, estaban 
en el huerto de Edén, disfrutando de la vida digna que Dios les había 
dado, llegó de afuera del huerto, más no de la creación, un ser muy 
especial. Astuto como nadie, que encarnaba la vanidad del poder. ¡Era la 


serpiente! 


Era parte de la creación, pues dice el pasaje bíblico: “era más astuta que 
todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho ... ” Pero 
había llegado a la conclusión que era más grande que Dios y se había 
convertido en la rival de Dios ante los hombres de la tierra. 
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Es bueno recordar que en la Biblia y en el antiguo oriente, la serpiente es 
símbolo del poder político y de la vida terrenal. La serpiente aparece de 
dentro de la tierra, de las entrañas de la tierra. Es el símbolo de lo contrario 
al ser humano. Ella crece permanentemente, es sigilosa, desaparece con 
facilidad y, sobre todo, representa la muerte para el hombre. Dicen que 
las serpientes hipnotizan a los animalitos, los cuales quedan paralizados y 
la serpiente se los come. La serpiente fascina, hipnotiza, paraliza, para 


crear la muerte y aumentar su energía. 


Dice la Biblia que al Edén llegó la serpiente, entró y convenció a los seres 
humanos, por intermedio de Adán y Eva, de que ellos podían ser como 


Dios. 


Una vez que Adán y Eva desobedecen a Dios y prueban el delicioso 
manjar que la serpiente les indujo a comer, se rompe su armonía con 
Dios. A partir de ese momento, empieza a caminar en la tierra el espiritu 
de la serpiente. El espiritu del poder terrenal como ingrediente único 

- para ser como Dios. La vanidad, como sustento de la vida y, lleva hacia la 
muerte, lo creado rebelado contra su Creador, el invento tratando de 
dominar al inventor, las máquinas mandando sobre los seres humanos. 


Es interesante y significativo el hecho de que en Génesis 2:15 dice que 
Dios puso al ser humano en el huerto de Edén, para que lo labrara y 
cuidara, pero en el versículo 3:23, después de la desobediencia, dice que 
Dios lo sacó de allí para que labrara la tierra de la que fue tomado; ya no 
dice cuidar la tierra. Es que el ser humano, a partir de ese momento se 
dedica a utilizar la creación para tratar de ser dios. Todo quiere convertirlo 
en mercancía y ésta en dinero, que es el símbolo actual máximo de poder. 


Este es el espíritu del siglo, de la época, del conocimiento vanidoso del 
ser humano y este espíritu lleva “ciertamente” a la muerte. Hemos visto y 
estamos actualmente sufriendo sus consecuencias. 


Pero Dios no cierra del todo las posibilidades de vida al ser humano. Por 
un lado lo cuida, lo viste y lo lleva fuera del paraíso. Pero también dice la 
Escritura que Dios colocó querubines en la entrada del Edén. Los 
querubines significan en la Biblia la sabiduría de Dios. Significan el 
camino al conocimiento de Dios, son la aptitud de conocer y contemplar 
a Dios. Esto significa que Dios le está diciendo al ser humano que, 
mediante el conocimiento de Dios, puede volver al Edén. 


Y también colocó Dios una espada encendida, que se revolvía por todos 
lados, para guardar el camino del árbol de la vida (Génesis 3:24). La 
espada simboliza en la Biblia la Palabra de Dios. En Apocalipsis vemos 
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cómo el Hijo de Dios aparece con una espada, dice: “ ... de su boca salía 
una espada aguda de dos filos ... ” (Apocalipsis 1:16). Aquí Dios le dice al 
ser humano cómo puede volver al Edén y gozar de la vida eterna. 


Algo importante, aunque es consecuencia de los demás, debe cultivar y 
cuidar la creación. Toda la creación, incluyendo alli a sus congéneres, los 
demás humanos. No es válido preguntar como Caín: “¿Acaso soy guarda 
de mi hermano?” Dios está diciendo aquí que sí somos guardas de 
nuestros hermanos y de toda la creación. 


Primero, debe buscar el conocimiento de Dios, debe acercarse y 
contemplar a Dios, representado por los querubines y, segundo, ese 
conocimiento sólo se obtiene mediante la Palabra de Dios, a través del 
mensaje de Jesús. 


Nuevamente vemos aquí las dos opciones: el Espíritu de Dios que lleva a 
la vida en abundancia, y el espíritu de la vanidad, del poder de la serpiente 
que lleva a la muerte. 


Estos dos espíritus, estos dos caminos, los tenemos claramente 
representados en el mundo actual. Pero también son una permanente 
tensión en todo el relato bíblico. 


Lo vemos entre Caín y Abel. Allí se impone la idea de que lo importante 
es lo que perseguimos, lo que nos da satisfacción y que, si algo o alguien 
se impone hay que eliminarlo. Esto hace Caín y da muerte a su hermano. 
Solamente se busca el lucro, no hay obligación de cuidar la creación o a 
los hermanos. Caín considera que ya él no tiene la obligación de cuidar a 
nadie ni nada. 


En el pasaje de la torre de Babel, el ser humano se une para llevar todos 
sus valores al cielo, para que éste sea un reflejo de los valores que imperan 
en la tierra, para que, a través y desde lo creado y con obra de lo creado, 
se pueda llegar al cielo. 


Es tal vez en la historia del pueblo hebreo donde más se manifiesta esta 
lucha entre las dos visiones. Dios, como premio de su lealtad y justicia, le 
promete a Abraham que será el padre de una gran nación la cual será 
formada por todos los que sigan su Espiritu de vida y obedezcan sus leyes. 
“Porque yo sé que mandará a sus hijos y a su casa después de sí, que 
guarden el camino de Jehová, haciendo justicia y juicio, para que haga 
venir Jehová sobre Abraham lo que ha hablado acerca de él” (Génesis 


18:19). 
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Sin embargo, vemos más adelante que este pueblo hebreo descendiente de 
Abraham, interpreta estas palabras de Dios en forma diferente. Piensa que 
el cumplimiento de esta palabra es por descender de Abraham y no por 

obediencia a los mandatos del Dios de toda la creación y la vida humana. 


Esta desafortunada interpretación de la promesa de Dios hace que este 
pueblo se deje tentar por la visión de la serpiente y trate de cumplir la 
promesa divina para toda la humanidad sólo para ellos, a través del poder 
político y militar. 


Dejan de ser guiados directamente por Dios a través de sus jueces y piden 
un rey militar que haga sus guerras y los guie. 


Durante los últimos 450 años del Antiguo Testamento se ve claramente 
esta lucha. Dios no los abandona, al igual que a ningún otro pueblo, y les 
sigue dando la oportunidad de encontrar el camino de la redención. Así 
como le da la oportunidad a Caín, antes de que cometa fratricidio. 
“Entonces Jehová dijo a Caín: ¿Por qué te has enojado y por qué ha 
decaído tu semblante? Si hicieres lo bueno, ¿no serás enaltecido? y si no 

-lo haces, el pecado está a la puerta, acechando. Con todo, tú lo 
dominarás” (Génesis 4:6-7). 


Con David, el pueblo de Israel logra su máximo momento mediante 
sucesivos actos de obediencia y desobediencia. Sólo al final de su vida, 
David logra entender lo que Dios quiere. En 1 Reyes 2:2-3, le dice a su 
hijo Salomón como testamente político: “Yo sigo el camino de todos en 
la tierra; esfuérzate, y sé hombre. Guarda los preceptos de Jehová tu Dios, 
andando en sus caminos y observando sus estatutos y mandamientos, sus 
decretos y testimonios ... para que prosperes en todo lo que hagas ... ” 
Ahí le está dando el secreto para que se cumpla la promesa. Esfuérzate y 
sé hombre. Entiende que no eres Dios. Mira yo que fui un gran rey me 
toca morir, al igual que a cualquier humano, seguir el camino de todos. 
No soy Dios, soy humano, soy barro y vuelvo al barro. Sólo obedeciendo 
a Dios podemos prosperar como pueblo y como persona. El secreto es ser 
humilde, es entender que se es humano, que el poder viene de Dios y 
que por esto hay que obedecerle si queremos tener vida en abundancia. 
Pero Salomón, con toda su sabiduría no lo pudo seguir y se dejó tentar 
por la serpiente, no obedeciendo los decretos de Dios. El resultado: 
nunca más el reino de Israel se pudo mantener. Es más, no sólo no se 
mantuvo, sino que se dividió y se extraviaron 10 de las 12 tribus. Seguir 
la visión de la serpiente lleva a la destrucción y a la muerte. 
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Durante muchos años el pueblo de Israel luchó por imponerse 
militarmente. Interpretó la promesa de Dios a David en 2 Samuel 7:8-17 
sólo desde la parte de los resultados y no de los orígenes y causas, cuando 
Dios le dice: “Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Yo te tomé del redil, 
de detrás de las ovejas, para que fueses principe sobre mi pueblo Israel; y 
he estado contigo en todo cuanto has andado ... ” Sólo le dan valor al 
reino, a la casa y a la permanencia del trono. Pero olvidan que Dios le 
dice que fue tomado del redil de las ovejas, es decir desde la humildad. 
Que no es con sangre de reyes, ni con monarquías, sino por la voluntad 
de Dios que David fue grande. Que sólo con obedecer se mantendría 
esta promesa. Pero ellos siguen esperando un gran rey que los libre militar 
y políticamente. 


Sólo mucho después aparece un hombre que está dispuesto a obedecer a 
Dios, que entiende e interpreta la voz de Dios a través de profetas como 
Isaías, Jeremias, Miqueas. Que logra interpretar la voluntad de Dios y 
obedecerle, entendiendo que sólo siendo humilde y obediente puede 
obtener el poder de Dios. Este hombre fiel fue Jesús, Jesús de Nazaret. 


Jesús conoció las dos visiones que se dan en el Antiguo Testamento. La 
astuta y tentadora promesa de la serpiente: con el poder de tu inteligencia, 
de tu razón y conocimientos podrás ser como dios. No tienes que obedecer 
a ningún dios, tú puedes ser dios y tener tu propio poder. Y la del 
Creador, que dice: Tú eres mi creación más preciada, si me obedeces 
podrás tener vida en abundancia, paz, tranquilidad y vida eterna. 


Conforme a su decisión, optaría a ser un rey poderoso, con ejército, 
súbditos e imposiciones. Pero él sabía que eso no era la voluntad de Dios. 
O seguir la voluntad de Dios para, a través de la humildad, la debilidad, 
el amor, la justicia y, sobre todo, la obediencia, hacer realidad la promesa 
de Dios y que Israel fuera respetado y seguido por todos los pueblos del 
mundo, como en efecto ocurrió, aunque este camino es doloroso. 


Jesús se vio frente a frente con las tentaciones de la serpiente. Le ofreció 
poder político y dinero. Pero Jesús pudo vencer. Sus seguidores siguieron 
siendo tentados por la serpiente, pues dice en Lucas 4:13 que el diablo se 
alejó de Jesús sólo por un tiempo, y luego siguió intentando con los 
discípulos de Jesús. 


Tres siglos duró la lucha de la iglesia cristiana contra la serpiente y sus 
persecuciones y durante esa lucha la iglesia se fortaleció, cubriendo casi 
todo el Imperio Romano. Pero nació un hombre que llenaba las 
expectativas del Mesías que esperaba la mayoría de los judios. Tenía 
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descendencia real, era un guerrero poderoso, tenía ejércitos y era 
emperador de un gran imperio: el Romano. Este hombre fue Constantino 
El Grande. Este hombre astuto, más astuto que los demás reyes de la 
Roma imperial, logró conquistar la jerarquía de la iglesia cristiana y 
cambiar los valores de Cristo que traía la iglesia por los suyos. Logró 
imponer los valores de su lábaro imperial, signo del poder romano a los 
de la cruz de Cristo, símbolo de la humildad y la obediencia a Dios. 


A partir de esto, se sacó a Cristo de la jerarquía cristiana romana, y la 
iglesia pasó a ser la iglesia imperial. Pasó de ser perseguida a ser 
perseguidora. De ser objetora de conciencia a imponer que sólo los 
cristianos podían ser parte del ejército romano. Se unió con el poder 
político imperante y empezó a reproducir sus valores y defender sus 
intereses. Ser romano y cristiano era lo mismo y a ambos se llegaba por 
nacimiento. 


La serpiente había logrado poner su veneno encantador en la jerarquía 

" de la iglesia y ésta se expandió a medida que se expandían los estados 
europeos. Las iglesias cristianas eran oficiales o estatales. Iglesia y estados 
iban juntos a la conquista de nuevos lugares, reinos y súbditos. 


En Europa, la corrupción de la jerarquía eclesial cristiana era tanta, que 
su máximo jerarca se convirtió en jefe de estado, tuvo sus propios ejércitos 
y luchó contra los otros reyes. La iglesia cristiana romana llegó a tener 
tanto poder y riqueza que casi el 35% de la tierra europea, durante la 
Edad Media, pertenecía a la iglesia, y los reyes eran coronados ante el 
Papa. El papado creó los tribunales de la Inquisición, formó ejércitos 
para pelear en las Cruzadas contra los árabes y, durante casi trescientos 
años impuso el terror en los territorios árabes, en nombre del Cristo de 
la paz y la vida en abundancia. Tuvo siervos, esclavos, cobradores de 
impuestos, vendedores de indulgencias que vendían la vida eterna, y su 
poder dependía del poder político de los reyes y más tarde de los estados. 


Como dice Alistair Kee?: 


“Por medio del gran cambio, estos valores [los de Constantino), que 
contradicen los de Cristo en lo que respecta a la riqueza, el poder, la 
ambición, las relaciones personales, la organización social y la religión, 
se consideran ahora cristianos. De esta manera, la historia europea 
se ve determinada por los valores de Constantino, como si fueran 
los valores de Cristo. Y esta es la esencia de la ideología: que la 
realidad subyacente es la imagen invertida de lo que parece ser”. 
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Los anabautistas del siglo XVI no sólo eran conscientes de esta situación 
sino que sufrían las consecuencias. Por esta razón, una de las cosas que 
más pidieron fue la separación entre Iglesia y Estado. 


Se opusieron a formar parte del Estado o magistratura. Rechazaron el 
formar parte de los ejércitos y fueron lo que ahora llamamos objetores de 
conciencia. No pagaron impuestos para la guerra, ahora se llama objetores 
fiscales. Negaron el valor al bautismo de infantes, lo cual era la unión 
entre el Estado y la Iglesia. Cuando alguien nacía era ciudadano del reino 
donde había nacido y, a la vez, era cristiano. Ser ciudadano y ser cristiano 
eran sinónimos. Los anabautistas se opusieron a ello porque creían que el 
bautismo era un compromiso con Cristo y la comunidad y, por lo tanto, 
sólo podían hacerlo las personas mayores que pudieran comprometerse. 
Pero este acto de rebeldía afectaba al estado o al reino y por eso se les 
condenaba a muerte. 


Los anabautistas no hicieron otra cosa que ser cristianos de verdad, 
consecuentes con el mensaje de Jesús, trataron de rescatar la esencia, las 
raíces, del evangelio, tal como lo vivieron los cristianos de la iglesia 
primitiva, y aplicarla a sus propias vidas. Ellos comprendieron la esencia 
del mensaje de Jesús, que muestra la forma de obedecer a Dios, rescatar 
el mandato creacional y volver al Reino de Dios, es decir, volver al huerto 
de Edén, a vivir con la presencia permanente de Dios. 


Ellos fueron consecuentes con los valores del Reino de Dios, entendiendo 
su mensaje, y los vivieron a costa de sus propias vidas. Se unieron los 
poderosos de la época contra ellos, es decir, la iglesia católica, los nuevos 
reformados o protestantes y los reyes y sacrificaron a miles de anabautistas. 


Pero esta persecución, al igual que a la iglesia primitiva, los hizo crecer y 
se expandieron por todo el mundo. Su crecimiento disminuyó en Europa 
y Estados Unidos, cuando hicieron las paces con los estados y los poderosos 
y muchos de ellos se acomodaron al siglo. Pero en el llamado Tercer 
Mundo, esta teología anabautista empieza a dar respuesta a las multitudes 
de pobres y sufrientes del mundo y las iglesias comienzan a crecer. En este 
momento, son más los anabautistas del Tercer Mundo que los de países 
del norte industrializado. 


Nosotros, en este fin de siglo, consecuentes con nuestros antecesores en 
visión teológica y eclesial, debemos rescatar los valores de la iglesia 
primitiva y volver a vivir tal como Jesús lo exige. Sacar de nuestras iglesias 
los valores de Constantino y de su madre la serpiente, y llenarlas de la 
visión y mensaje de Jesús. 
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No podemos hacer concubinato con los poderes económicos y ser 
cómplices de los estados, ni “alcahuetear” con los políticos corruptos. 
Nuestra voz debe levantarse contra todas las injusticias y nuestra vida y 
bienes deben socorrer a las víctimas de las violencias políticas y económicas 
que sufren. Con nuestros testimonios y predicación debemos mostrar a 
los victimarios y a sus víctimas lo que significa vivir los valores del Reino 
de Dios en el mensaje de Jesús. 


Rescatemos el método social de Jesús, “que fue poderoso en palabras y 
hechos”, y trabajemos desde la base, con humildes y pobres de toda clase. 


Jesús no nos dice que no podamos aspirar a ser grandes, a ser políticos y 
lideres sociales, él sólo nos dice que si queremos hacerlo desde sus valores, 
debemos hacerlo a través del servicio. Quien quiera ser grande que sirva. 
Este es el evangelio del poder-servicio, como decía un teólogo brasileño. 


Tenemos que abrir nuestros templos a las comunidades donde estamos 
establecidos y convertirlos en el Centro de Vida abundante, paz y 
reconciliación, donde los discípulos de las congregaciones puedan vivir 
los valores del Reino de Dios a la vez que los practican y sirven a los que 
sufren. Así, los discípulos se capacitan a la vez que viven los valores y los 
miembros de las comunidades pueden tener una muestra testimonial, en 
vivo y en directo, de que son los valores del Reino. Que se haga realidad 
la visión bíblica de Isaías 2:3: “Vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, 
y subamos al monte de Jehová a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñará 
sus caminos, y caminaremos por sus sendas”. 


Que la gente, al ver la armonía y la forma como viven las gentes de las 
iglesias quiera imitarlos y vivir igual. Que nuestras iglesias sean santuario 
de paz, en cada lugar donde estén. Allí se practicará la conciliación, 
mediación, consejería, asesoría espiritual, generación de empleos, apoyo 
a desempleados y defensa y promoción de los derechos, deberes y 
libertades fundamentales del ser humano. 


Debemos abrirnos a apoyar al estado en todo aquello que promueva los 
valores del Reino de Dios, los derechos humanos, que apoyen la justicia y 
den auxilio a los necesitados. Como probablemente se dijo Daniel: “En 
todo lo que no me contamine, apoyaré al rey”. 


En esta época tormentosa de dolor, tristeza, injusticia, hambre, confusión 
y soledad, sólo van a subsistir las iglesias que den a los pueblos proyectos 
de vida integral. 
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Recordemos que en la última aparición de Jesús a sus apóstoles, en el 
Evangelio de Juan, capitulo 23, se les presentó para indicarles dónde 
pescar y para prepararles el desayuno. Allí Jesús nos está indicando que 
en épocas en que el pueblo sufre hambre e injusticias, el mensaje tiene 
que ser integral, con empleo y alimentos, y que tenemos que prepararlos 
con nuestras propias manos. 


No nos creamos tan inmunes a lo que está pasando, nuestras iglesias no 
son islas. No seremos como la reina Ester que llegó a creer que, porque 
estaba en el palacio del rey y era reina, no iba a correr la misma suerte 
que los judíos de su región. 


Recordemos las palabras del profeta Jeremías cuando dice en el versiculo 
29:7: “Procurad la paz de la ciudad a la cual os hice transportar, y rogad 
por ella a Jehová; porque en su paz tendréis vosotros paz”. 


Pienso que, como anabautistas del siglo XXI, y apoyándonos en los del 
siglo XVI, debemos prepararnos y empezar a actuar ya en el espacio 
público y político, proporcionando un apoyo universal a la justicia y la 
paz para los que sufren y los desesperanzados. Por esta razón, el Congreso 
Mundial Menonita se ha adelantado al futuro y ha aprobado la creación 
de la Red Mundial Anabautista de Justicia y Paz, como un espacio de 
interacción e interdependencia, donde las iglesias menonitas anabautistas 
de todo el mundo se puedan unir para apoyar al mundo en su dolor y 
proclamar con palabras y hechos el mensaje de Jesús. 
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RAÚL GARCÍA 
Presencia menonita en Argentina 


Tengo entendido, hermanos, que este “peregrinaje” tiene que ver, 
principalmente, con la presencia de nuestra Iglesia. Para comenzar, tengo que 
decir que nuestra iglesia se inició hace 80 años, justamente en la localidad 
donde yo vivo que es Peguajó, después de muchos estudios y proyectos para 
ver donde se iba a iniciar. Tengo el recuerdo muy valioso de todos aquellos que 
sintieron que era Peguajó donde debia iniciarse el testimonio menonita. Han 
pasado 80 años y evidentemente la iglesia ha ido sufriendo la transformación 
necesaria, ajustada a la circunstancia en la cual le ha tocado vivir. 


En un principio, nuestra iglesia menonita tuvo que experimentar la dificultad 
de la inserción. El Evangelio en aquel momento, en nuestro país, era 
prácticamente un producto totalmente nuevo, distinto del tradicional 
catolicismo. Por lo tanto, fue necesario hacer una inserción adecuada y aun 
comenzar a vencer los prejuicios de la gente que, en aquel momento, veían al 
culto evangélico, como se le llamó, como algo extraño y algo difícil de explicar 
y desajustado al entorno cultural que había. 


De todas maneras, nuestros primeros misioneros vinieron a iniciar el 
testimonio menonita en Argentina, hace 80 años. Yo tuve el privilegio de 
crecer en la iglesia (luego de mi primera comunión católica, a los ocho años, 
entré en contacto con la iglesia evangélica, lo que mantengo hasta el presente, 
hace ya unos cuantos años) y conocer prácticamente a todos aquellos 
misioneros que iniciaron la obra. Pude aprovechar de su experiencia, de su 
riqueza, de todo aquello que fueron a compartir. Aprendimos a dar homenaje 
a todos aquellos que estuvieron dispuestos a abandonar todo para trabajar en 
la obra misionera. 


La iniciación del trabajo entre los indigenas en el norte es otro capítulo, que 
data, más o menos 30 años, aproximadamente. 


Entonces, ¿cómo insertar este nuevo fruto, o flor o planta, en aquel lugar y 
mostrar presencia? Evidentemente, no era sólo predicar el Evangelio, sino, en 
alguna forma, hacer partícipe a la gente del sentir de un Evangelio que no 
solamente era prédica sino que era presencia. Y en aquel tiempo, los 
misioneros que estaban a cargo del trabajo sintieron que era importante 
cubrir las necesidades urgentes que había en el entorno. Naturalmente, una 
de ellas fue hacerse presentes con orfanatorios. En aquel momento, era 
importante cubrir la necesidad de tantas familias que estaban con problemas 
de ajuste y que tenían chicos disponibles para poder incluir en el orfanatorio. 
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Otra necesidad que allí había era la de una clínica, una clínica en la cual se 
podía brindar cierta ayuda medicinal a todos aquellos que, de una manera u 
otra, estaban con problemas propios de la situación difícil en que se 
encontraba nuestro país. Esos dos motivos, yo diría, fueron una forma de 
presencia en aquel Peguajó de antaño. Y así fue como, poco a poco, se fue 
insertando nuestra iglesia en ese lugar. Y comenzó la expansión en toda la 
región oeste de la Provinicia de Buenos Aires. Después se llegó también a la 
capital. Actualmente, la Iglesia Menonita Argentina está compuesta por 
aproximadamente 35 a 40 congregaciones, con una membresía de 2.500 
hermanos, que están testificando y diciendo de su presencia. 


Lo que se fue modificando, con el tiempo, es la forma de hacer presencia en 
ese aspecto social, porque había distintos aspectos que sacamos de la 
presentación hermosa del hermano Driver. Y ya esa necesidad de orfanatorios 
y clínicas ha desaparecido, para dar lugar a otros requerimientos, 
fundamentales también, que hablan de presencia, como por ejemplo, en este 
momento, nuestra iglesia está diciendo “presente” en los requerimientos de la 
tercera edad, justamente los dos pastores que están acá, Rubén Darino y Juan 
Angel Gutiérrez que son pastores de congregaciones que tienen a su cargo 
hogares geriátricos, en los cuales se trata de brindar comodidades a los 
ancianos. Esta es una modificación, yo diría, de presencia, no distante de la 
original. Y hay otras formas como hogares para estudiantes y otras 
manifestaciones, en las cuales vemos que la presencia es requerida para poder 
ser una expresión viva de un Evangelio que no sólo tomamos de las Escrituras, 
sino que queremos vivirlo. Ese es un ejemplo de cómo se fueron modificando 
las presencias en el aspecto social. 


Hay otro tipo de presencia que nosotros sentimos que fue fundamental y fue 
el testimonio pacifista en nuestro país. En tal sentido, nosotros estamos muy 
gozosos de tener en mente a la persona de un hermano como Agustín Darino, 
que hace muchos años ya está con el Señor, pero que fue una presencia viva 
en todos los ámbitos de nuestro país, abogando por nuestra convicción no 
violenta y pacifista. Quizá Agustín, como lo llamamos, estará regocijándose en 
el cielo al ver que en el momento actual, el testimonio de la iglesia menonita 
y de otras iglesias evangélicas, que lucharon por ésto y de jóvenes que 
estuvieron comprometiendo su condición frente a las autoridades militares 
pudieron esperar, luego de orar largamente, que saliera el decreto a través del 
cual no tenemos conscripción en nuestro país, lo que es un motivo de regocijo. 
Este es el fruto de la oración, del trabajo y del esfuerzo de muchos menonitas 
y no menonitas que estuvieron activos en esa línea. 
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También nuestra iglesia se ha hecho presente, de distintas maneras, a través 
de las cuales hemos querido trasuntar nuestras convicciones. Quisiera leer del 
Diario Clarín, que es el de mayor publicación en nuestro país, un informe que 
nuestra iglesia emitió hace ya algunos años, aún en momentos difíciles de 
gobierno, cuando dijimos “presente” en cuanto a nuestras convicciones en el 
lugar donde Dios nos ha puesto. CENEB es el Programa Unido de Educación 
Bíblica y el comunicado en el Diario Clarín dice lo siguiente en octubre de 
1982, que me gustaría compartir con ustedes: 


“El CENEB o PUEB, celebró en estos días, un Instituto de Pastores y 
Obreros con el auspicio de la Junta Directiva de la IEMA (Iglesias 
Evangélicas Menonitas Argentina), en el Campamento La Esperanza de 
la ciudad de Belgrado, sobre el tema central del pacifismo cristiano. La 
conclusión básica derivada del estudio bíblico desarrollado fue el siguiente 
(y aquí está el testimonio y la presencia). La Palabra de Dios, la Biblia, 
nos mostró que el ejemplo supremo de pacifismo lo encontramos en la 
enseñanza y en la vida del Señor Jesucristo. Hubo consenso sobre los 
siguientes tópicos (que se dan a conocer públicamente): 


1. El pacifismo debe ser nuestro estilo de vida. 


2. Tal estilo de vida se inicia en la vida o paz personal y en la paz con 
Dios, se proyecta en forma inmediata en expresiones pacíficas de 
vida familiar, en la iglesia, en la comunidad y en forma mediata a la 
nación y al mundo entero. 


3. La Iglesia Evangélica Menonita, conocida en todo el mundo por su 
posición pacifista, deberá enfatizar más aún la enseñanza y práctica 
del pacifismo en todas sus expresiones vitales. 


4. Deberíamos compartir más aún nuestras convicciones pacifistas a 
través del testimonio de palabra y vida, sobre todas las formas de 
violencia existentes como la injusticia social, económica, ecológica, etc. 


5. Remitir a la Convención Nacional, todas estas preocupaciones para 
que la misma considere medidas concretas de acción, acerca de la 
proyección de nuestras convicciones bíblicas sobre el pacifismo 
cristiano. Tal proyección contemplaria la posibilidad de ofrecer a 
nuestro país un servicio de igual extensión que el conocido servicio 
militar, con la alternativa de no portar armas ni recibir instrucción 
militar, similar al que existe en otros países del mundo para 
objetores de conciencia”. 
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Ahí planteamos nuestro testimonio y nuestra presencia frente a las 
autoridades. 


Posteriormente, como consecuencia de un episodio muy lamentable, a través 
del cual un creyente evangélico sufrió la muerte, surgió el Decreto Nacional a 
través del cual se ha suspendido la conscripción, lo cual es motivo de regocijo 
para nosotros. Pero, sin lugar a dudas, todo va sumando y, en alguna forma, 


contando para hacer real nuestro testimonio pacifista. 


Seguimos también haciendo presencia en otros aspectos de la comunidad, 
como, por ejemplo, en toda la parte norte del país, hubo inundaciones que 
fueron muy severas y que requirieron de ayuda. A través del CCM recibimos 
un buen aporte, pero también todas las iglesias argentinas dijeron “presente” 
y las iglesias menonitas hicieron llegar sus aportes en estos momentos de 
dificultad. Y creo que es una muestra, también, de lo que puede ser una 
presencia en nuestro medio. Ultimamente, también estamos trabajando 
mucho en lo que puede ser servicio voluntario que, en algunos casos, parece 
incomprensible para la gente, que grupos de jóvenes vayan a distintos lugares 
a ofrecer trabajos de reparación, pintura y, al mismo tiempo aprovechando de 
evangelizar en esos lugares, donde no hay testimonio menonita. Hace pocos 
días, terminaron tres grupos de servicio voluntario haciendo esta tarea, al 
mismo tiempo que evangelizar, lo cual fue sumamente apreciado, también, en 
los distintos lugares. 


Debo decir que hemos intentado decir “presentes” en circunstancias cuando, 
a veces, se hacía un poco superior a nuestra posibilidad, como concretamente, 
con el hermano Juan Angel Gutiérrez, que está a cargo de nuestra parte. En 
nuestra iglesia, hicimos un reclamo a toda la parte del Cono Sur, a las 
autoridades del Cono Sur, a nivel de gobierno, por el levantamiento de la 
suspensión de la venta de armas de los EE.UU. a nuestro Cono Sur. En esa 
ocasión hicimos llegar a todos los gobiernos del Cono Sur (y recibimos 
respuestas por lo menos de las autoridades), nuestra convicción de que en vez 
de la compra de armamentos en desuso en los países del norte, se encauzase 
ese capital a la provisión de mejores medios de educación y de sanidad para 
nuestros pueblos en desarrollo. Recibimos respuesta desde el punto de vista 
epistolar. Lamentablemente, se levantó la veda y se vendió la chatarra que 
tenían en el norte y muchos de nuestros países del tercer mundo sufrieron la 
decepción de contar con armas que están en desuso ya en otros lugares. Pero, 
no obstante, la iglesia nuestra hizo clara y evidente nuestra postura de tratar 
de canalizar esos fondos con respecto a la educación y a la salud, sin haber 
sido oídos, como muchas veces ocurrirá, pero, sin embargo, habiendo dicho 
“presentes” en medio de esas circunstancias. 
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También quisiera decirles que, sorprendentemente, el nombre “iglesia 
menonita” o “menonita”, ha llegado a estar, en los últimos tiempos, en la 
consideración pública de los medios, no solamente en los medios de difusión 
como diarios y revistas, sino también en televisión, a través de la presencia de 
dos colonias menonitas en Argentina. Una, que debe de tener 10 a 12 años, 
instalada en la Pampa y otra, instalada en el norte, en la Pampa de los 
Guanacos en Santiago del Estero. Mayormente, el testimonio que viene de 
ellos es a través de su postura tradicional de no permitir que se instale una 
escuela en su medio, para poder enseñarles a sus hijos. Hemos estado, y acá 
hay gente que ha trabajado mucho en esto, un matrimonio de obreros 
menonitas y otra gente más también, que estuvimos en contacto con las 
colonias y surgió un testimonio favorable para las colonias, en cuanto a la 
libertad y el derecho no solamente a la expresión sino también de educación. 
Me tocó estar como interlocutor entre la colonia y las autoridades de 
gobierno de la pampa y esto desató, por así decirlo, una serie de artículos y de 
testimonios que tenian que ver con el pacifismo, la no violencia, la no 
contaminación y de no permitir que sus hijos fueran educados fuera de las 
normas que ellos tenían. Y esto se hizo prácticamente un discurso público. 
Hasta salieron los organismos de derechos humanos a defender las posturas 
de los colonos menonitas que, en alguna forma, estaban diciendo con su 
forma de actuar acerca de sus convicciones y sus deseos de no ser complicados 
o, por lo menos, interferidos. Nuestra iglesia está en buenas relaciones con las 
colonias, como es dable esperar. Sin lugar a dudas, no siempre aceptan todos 
nuestros consejos o nuestras ideas, sin embargo, el testimonio que ellos han 
dado de ser gente trabajadora, de ser prolija, de ser gente que se ajusta a 
preceptos bíblicos ha sido una muestra de presencia en nuestro país. Por ese 
motivo, si se es honesto (nobleza obliga) hay que testificar que ellos han 
ayudado también a la imagen de presencia de nuestra iglesia en nuestro país. 


Actualmente, estamos permanentemente en contacto con las autoridades. 
Nuestro país está tratando de imponer una política de pluralismo ideológico, 
hace poco estuvimos en una reunión con el presidente de la nación y él insistió 
en la necesidad de que sean respetadas todas las distintas ponencias. En 
nuestro país, no sé cómo será en el vuestro, existen más de tres mil diferentes 
cultos, que están registrados y que, sin lugar a dudas, no dejan de provocar 
serios cuestionamientos a las distintas formas del pluralismo ideológico. 
Nosotros hemos estado en esas reuniones, con el hermano Gutiérrez, y hemos 
hablado personalmente con el presidente de la nación y hemos expuesto 
nuestras convicciones ante las autoridades, tenemos acceso bastante facilitado 
ante de Dirección de Cultos y estamos en alguna medida diciendo “nuestra 
iglesia menonita está presente en este ambiente y en estas circunstancias.” 
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Quedan muchas cosas para compartir, pero ajustándome al tiempo señalado, 
esto es lo que podría ofrecer como un resumen. Agradezco el tiempo 
concedido. Seguimos como iglesia, en alguna forma, luchando contra distintos 
factores que se suman a nuestro complicado panorama nacional, problemas 
económicos, sociales, de inserción, etc., pero convencidos de que nuestra 
presencia debe ser, sin lugar a dudas, el fermento que continúe leudando la 
masa para que el Evangelio sea conocido. Muchísimas gracias. 


JUAN DRIVER - 

Liderazgo (eclesial): 

Modelos anabautistas del siglo XVI 
y su vigencia para hoy 





Las reformas protestante y radical del siglo XVI fueron, más que nada, 
intentos para quebrar el monopolio de la iglesia establecida sobre los medios 
de la gracia que se encontraban en manos del clero e institucionalizados en 
un sistema sacramental. Con el poder de las llaves (de la gracia) en sus manos, 
la iglesia tenía el poder para literalmente reducir a reyes y a emperadores a sus 
rodillas mediante la amenaza y excomunión. Sólo podemos imaginar el 
sentido de impotencia que latía en el corazón de los comuneros. Fue Martín 
Lutero quién primero articuló la visión del sacerdocio de todos los creyentes 
en el siglo XVI. Pero, probablemente, sería correcto decir que fueron los 
protagonistas de la reforma radical los que más consecuentemente la realizaron 
en la práctica. Para los anabautistas significaba, no sólo que ya no se precisan 
mediadores entre Dios y su pueblo, sino también, que todos los cristianos 
tenemos un ministerio sacerdotal, servir de canales de gracia unos para otros. 


Hacia el año 1500 surgió, especialmente en el noroeste de Europa, una 
corriente opuesta a la teología eucaristica del catolicismo medieval y a la 
“elite” eclesiástico-clerical que monopolizaban el acceso a las “vías de gracia” 
sacramentales. Horrorizadas ante estas tendencias, las autoridades eclesiásticas 
y seculares la llamaron “sacramentismo”.! Desde principios del siglo XII, el 
“hereje” Tancheln venía exhortando a sus oyentes a no participar en el 
sacramento de los sacerdotes, ni obedecerles, ni seguir pagando los diezmos 
exigidos por ellos. En 1517 el ex-fraile dominico, vuelto sacramentista, 
Wouter, colgó sus hábitos y recorrió toda Holanda predicando “la verdad del 
evangelio”. De 1525 a 1530 el movimiento creció notablemente en los Países 
Bajos y sus voceros eran cada vez más los itinerantes predicadores laicos sin 
preparación teológica. Este era el suelo del cual brotaron y florecieron los 


movimientos melchiorita y menonita. 


Estas corrientes de descontento con el sistema eclesiástico estaban ampliamente 
extendidas por Europa. Evidencia de esto son los “Doce Artículos” de los 
campesinos de 1525, redactados por Sebastián Lotzer, un artesano laico, con 
la ayuda de líderes anabautistas. El primer artículo refleja esta misma inquietud. 


! Williams, George Huntston. La reforma radical. Fondo de Cultura Económico: México 


(1983:47-57). 
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“Es nuestra humilde petición y deseo ... que la comunidad entera tenga 
el derecho de elegir y nombrar su pastor, y que tenga el derecho de 
despedirlo en el caso que no se comportara bien. El pastor así llamado 
debe enseñarnos el evangelio puro y simple, sin añadir doctrina u 


ordenanza humanas”.? 


Este es el ambiente que marcó decisivamente las actitudes y prácticas 
anabautistas en relación con el liderazgo en la iglesia. De hecho, los “Artículos 
de Schleitheim” luego harían eco del pedido campesino, de que los pastores 
sean elegidos y disciplinados por la congregación. Pero no debemos concluir 
que el movimiento anabautista del siglo XVI se caracterizara por su antipatía 
hacia sus líderes. Al contrario, tomaron muy en serio su relación con sus 
líderes y éstos mostraron gran valentía al asumir sus compromisos, pues en la 
Europa del siglo XVI esto prácticamente significaba sentencia de muerte. La 
expansión y la supervivencia de este movimiento se deben, en buena parte, al 
coraje y a la fidelidad de sus líderes en los primeros años de su existencia. 


Encontramos cierta evolución en las actitudes anabautistas hacia los 
ministerios eclesiales, aun durante la primera década del movimiento. En una 
primera etapa hallamos una visión fundamentalmente “pneumática” de la 
iglesia y “carismática” de los ministerios en la comunidad de fe. Esto se nota 
especialmente durante los primeros años del movimiento entre los hermanos 
suizos y entre los sacramentistas y melchioritas en los Países Bajos. Luego, entre 
los hermanos suizos y alemanes del sur, sobre todo a partir de Schleitheim, 
esta visión de ministerio comenzó a ser modificada. Este proceso de 
reglamentación de ministerios luego continuaría en el movimiento huterita, y 
más aún, en el movimiento que surgió en los Países Bajos bajo el liderazgo de 
Menno Simons y otros. 


I. Actitudes hacia la autoridad espiritual y los ministerios eclesiales 
entre los hermanos suizos primitivos, los Sacramentalistas y 
los Melchioritas 
Todos los sectores anabautistas primitivos se inspiraron en una viva 
pneumatología. Reconocían en el protagonismo del Espíritu Santo el 
elemento absolutamente fundamental para iniciar y sostener estas 
comunidades de fe. Baltasar Hubmaier, uno de los menos pneumáticos 
entre los anabautistas, hablaba de tres bautismos: Un bautismo del 
Espiritu, un bautismo en agua y un bautismo de sangre. 


Los anabautistas insistían en que, sin el bautismo del Espíritu, no se podía 
interpretar con autenticidad las Escrituras. Este protagonismo del Espíritu 


? Citado en Driver, Juan. La fe en la periferia de la historia. Ediciones CLARA-SEMILLA: 
Guatemala (1997:162). 


capacitaba al cristiano común y corriente, a interpretar la Biblia sin tener 
que depender del clero. Los anabautistas tildaban despectivamente al 
clero de ser “sabios en las Escrituras”, tanto a católicos (papistas) como 
protestantes (neo-papistas y escribas de Wittenberg). Las actitudes 
igualitarias y anticlericales entre los anabautistas tenían sus raíces 
teológicas en su lectura “espiritual” de la “letra” de las Escrituras. Para 
los anabautistas, la vocación al ministerio era esencialmente espiritual, en 
contraste con lo que consideraban ser la vocación mundana del clero 
protestante. Y, además, la presencia de auténticos frutos confirmaba la 
autenticidad de la vocación pastoral anabautista, en contraste con su 
ausencia entre los predicadores de las iglesias establecidas. De modo que 
los criterios para el ministerio eclesial eran tanto espirituales como 
morales. La persecución sufrida y el hecho de que fuera el clero católico y 
protestante que trataba de persuadirles a renunciar a su fe, sencillamente 
confirmaban a los anabautistas en estas opiniones. 


Ya en las vísperas mismas del movimiento anabautista (septiembre, 1524) 
Contado Grebel y sus amigos escribían al licenciado en teología y pastor 
luterano, Tomás Muntzer, de la siguiente manera: 


“Amado hermano Thomas: Por amor a Dios, no te admires de que 
nos dirijamos a ti sin título y te rogamos como a un hermano que 
sigas manteniendo correspondencia con nosotros ... Jesucristo ... el 
único maestro y la única cabeza ... nos ordena a ser hermanos ... y a 
establecer amistad y hermandad”. 


También insistían: 


“se suprimirá así la misa, en la que se participa individualmente. 
Porque la cena es una muestra de comunión, no una misa y un 
sacramento. Por eso, nadie debe recibirla solo ... Nadie debe tomar 
para si solo el pan de la comunidad ... Tampoco debe ser celebrada 


en templos ... porque eso es lo que crea una falsa adoración”.? 


Para Melchior Hoffman, el Espíritu de Dios era protagonista activo en 
una comunidad cuyos ministerios eran carismáticos. De acuerdo con su 
visión, en la iglesia habría apóstoles, profetas, pastores y miembros 
comunes. Esto significaría que los ministerios en la iglesia estarian 
abiertos a mujeres al igual que a hombres, ya que su participación 
dependía del llamado del Espiritu de Dios, más bien que de la elección 
por la comunidad, o de su nombramiento por oficiales eclesiásticos. La 
participación de las profetisas Ursula Jost y Bárbara Rebstock en el 


3 Yoder, John H. Textos escogidos de la reforma radical. La Aurora: Buenos Aires (1976:133). 
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circulo melchiorita en Estrasburgo fue realmente notable. Bárbara fue 
ampliamente reconocida como profetisa, ejerciendo su liderazgo en la 
congregación melchiorita en Estrasburgo. Intervino en un problema de 
bigamia en la comunidad, aconsejando con firmeza al involucrado a 
volver a su primera esposa. En un caso célebre, confrontó a David Joris, 
con su agenda netamente patriarcal, y prevaleció.* Reconocer la 
intervención del Espíritu en la vocación de ministerios, implicaba el no 
cuestionar el sexo de quienes los ejercían, a pesar de las tradiciones 
sociales imperantes. De los 18 profetas y profetisas activos en la comunidad 


melchiorita primitiva, ocho fueron mujeres.? 


Actitudes hacia la autoridad espiritual y los ministerios 
eclesiales entre los hermanos suizos y alemanes del sur, 

a partir de Schleitheim 

En su anticlericalismo, los anabautistas no optaron por una comunidad 
sin liderazgo. Entre los hermanos suizos, durante sus primeros años, y 
entre los melchioritas, de orientación pneumática, su visión de liderazgo 
era fundamentalmente carismático. Sin embargo, esta visión pneumática 
y carismática de la iglesia y de sus ministerios resultó difícil de sostener. 
Algunos de los problemas que los hermanos experimentaron se vislumbran 
en los Artículos de Schleitheim: “Algunos falsos hermanos entre nosotros 
... se han apartado de la fe, creyendo que practicaban y observaban la 


libertad del Espíritu de Cristo”.$ 


Siguiendo a Schleitheim, entre los hermanos suizos, la congregación 
(hombres y mujeres, hasta donde sepamos) llamó a sus pastores de la 
propia congregación. 


“El pastor de la comunidad debe ser ... una persona que tenga buen 
testimonio de los extraños a la fe. La misión de tal persona será leer 
y exhortar y enseñar ... amonestar ... en la comunidad, y presidir 
debidamente a los hermanos y hermanas en la oración y en el 
partimiento del pan, y guardar el cuerpo de Cristo en todas las cosas, 
a fin de que éste pueda ser edificado y ... para que el nombre de Dios 
sea alabado ... Cuando él sufra necesidades, deberá ser mantenido 
por la comunidad que lo ha escogido ... Si ese pastor fuere expulsado 
o conducido al Señor, por la cruz, en la misma hora deberá 
ordenarse a otro en su lugar, a fin de que ... el pequeño rebaño no 


4 Snyder, C. Arnold. Anabaptist History and Theology. Pandora Press: Kitchener (1995:264-267). 
5 (1995:264). 
* Yoder (1976:158). 
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sea destruido, sino preservado y confortado por medio de la 


amonestación”.? 


Así que, en la medida en que este sentido de dependencia directa en el 
Espíritu mermaba entre los anabautistas, se trasladó el énfasis a la iglesia 
verdadera y las comunidades suizas hallaron sus propias formas de elegir 
sus pastores. Pero en lugar de caer en un clericalismo nuevo, se trataba de 
ministerio compartido entre pastor y pueblo. Comparando las “Reglas de 
Orden Congregacional”, un documento que aparentemente acompañaba 
a los “Artículos de Schleitheim”, y el artículo 5, citado en el párrafo 
anterior, se nota una interrelación entre el ministerio congregacional y el 
pastoral. Se trata de lideres congregacionales, ministros al servicio de una 
comunidad de ministros, modelos, tanto para la congregación, como 
para “los de afuera”. 


“1. Los hermanos y hermanas deben reunirse por lo menos tres o 
cuatro veces por semana. Deben ejercitarse en las enseñanzas de 
Cristo y de sus apóstoles, y exhortarse unos a los otros, con 
sinceridad, a permanecer fieles al Señor ... 2. Cuando los hermanos 
y hermanas se reúnen deben llevar algo para leer. Aquél a quien 
Dios haya dado la mejor inteligencia lo explicará ... 4. Cuando un 
hermano vea errar a su hermano, deberá amonestarlo cristiana y 
fraternalmente ... tal cual todos y cada uno tienen el deber y la 
obligación a hacerlo ... 7. La cena del Señor se celebrará cada vez que 
los hermanos se reúnan, proclamándose así la muerte del Señor y 
exhortando de esta manera a todos a conmemorar cómo Cristo dio 
su cuerpo y derramó su sangre por nosotros, a fin de que nosotros 
también estemos dispuestos a brindar nuestro cuerpo y vida por 
amor a Cristo, lo que significa: por amor a todos nuestros 


semejantes” é 


Aunque Schleitheim afirma el papel congregacional en el llamado de 
pastores, no limita la participación laica en la vida y testimonio de la 
iglesia. De las correspondencias entre “los ministerios” de los miembros, 
reflejados en estas reglas, y los deberes pastorales, enumerados en el 
documento de Schleitheim, deducimos que su visión de liderazgo eclesial 
alentaba una amplia coparticipación en la vida y la misión de la iglesia. 
De hecho, esto permitía una participación en el ministerio de todos los 
miembros, incluyendo a las mujeres. 


1 Yoder (1976:161). 
8 Yoder (1976:165-166). 
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La actividad de Margret Hottinger, en la comunidad de Zollikon, en los 
primeros años del movimiento en Suiza, fue destacada por su carácter 
profético y carismático. Ella pagó con su vida sus convicciones y actividad 
como testigo-mártir en los dos sentidos de la palabra. Margret era 
representativa de una participación femenina más amplia.? 


Aunque Marpeck nunca se refirió formalmente al papel de las mujeres en 
la iglesia, la evidencia indica que eran activas en el liderazgo y en la 
enseñanza. Es posible que su condición social le permitió a Magdalena 
von Pappenheim y Helena von Freyberg actuar con mayor libertad que 
sus hermanas plebeyas. Cuando las autoridades desmantelaron la 
comunidad que se reunía en el hogar (castillo) de Helena, ella huyó a 
Constanza donde organizó una nueva congregación. Exiliada de nuevo, 
ella pasó los últimos 11 años de su vida en Augsburgo donde organizó 
una nueva congregación en su casa. Allí ganó a la fe anabautista al sastre, 
Hans Jacob Schneider que llegaría a ser principal lider anabautista en 
Augsburgo. Aunque el liderazgo de estas mujeres haya sido “informal”, y 
tal vez posibilitado debido a su clase social, fueron reconocidas en sus 
ministerios por la comunidad hasta el fin de sus vidas. 


Actitudes hacia la autoridad espiritual y los ministerios 
eclesiales entre las comunidades Huteritas 

Entre los huteritas hubo un marcado énfasis sobre el papel de la 
congregación en el llamado y reconocimiento de ministerios en la 
comunidad. La “Crónica Huterita”, escrita unos 40 años después del 
evento, relata los comienzos anabautistas en Suiza. El informe nos provee 
de pistas para conocer su actitud hacia el liderazgo ministerial en la 
congregación. 


“Jorge Cajakob se puso de pie y rogó a Conrado Grebel que por 
amor a Dios lo bautizara con el verdadero bautismo cristiano, por su 
fe y su convicción. ...Conrado lo bautizó, porque a la sazón no había 
otro ministro ordenado que pudiera cumplir esa función. Cuando eso 
hubo ocurrido, los demás expresaron también el deseo de que Jorge 
los bautizara, cosa que él hizo accediendo a sus deseos. Y así se 
consagraron juntos, con gran temor a Dios, al nombre del Señor. 
Uno confirmó al otro en el servicio del Evangelio y comenzaron a 


enseñar la fe y a sostenerla”.!! 


2 Véase Snyder (1995:253-258). 
10 (1995:262-263). 
UY oder (1976:151). (Enfasis mio.) 
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Debe notarse que en el grupo hubo al menos tres o cuatro hombres con 
ordenación sacerdotal, Reublin, Brotli, Stumpf, y probablemente, el 
mismo Jorge Blaurock. El texto implica que no había todavía personas 
ordenadas para cumplir funciones ministeriales en la nueva comunidad, 
en vías de constituirse en iglesia libre. Además de ser re-bautizador el 
movimiento anabautista, sería también re-ordenacionista. Su visión de 
ordenación ministerial estaba estrechamente relacionada a su visión 
eclesial. Tanto el bautismo como la ordenación ministerial sólo tienen 
sentido en el contexto de una comunidad de seguidores de Jesús. Su 
visión de ordenación no era sacramentalista, sino simbólica y guardaba 
estrecha relación con la realidad simbolizada, ministerio en el contexto de 
una comunidad de fe. En la práctica huterita posterior, fueron llamados 
nuevos líderes y ordenados por el cuerpo ministerial, más bien que por 
medio de elección congregacional directa. 


En los círculos en que Hans Hut misionaba, hubo mayor énfasis en un 
llamado divino directo que entre los suizos. Y esto condujo a un 
protagonismo femenino mayor entre las comunidades en el Tirol y en 
Moravia. Entre unos 455 anabautistas sometidos a procesos judiciales 
entre 1527 y 1529 en el Tirol, el 46% eran mujeres. Y el 40% de los 
mártires durante este periodo eran mujeres. Aunque las mujeres no 
parecen haber presidido en bautismos y la celebración de la Cena, 
componían prácticamente la mitad de la membrecía de las 
congregaciones y fueron notablemente activas en la evangelización. Pero 
en las comunidades huteritas en Moravia, la participación femenina 
disminuyó notablemente y las estructuras sociales se volvieron jerárquicas 
limitándose así, la participación en decisiones comunitarias y ministerios 


dentro o fuera de la congregación.*? 


Clave para el funcionamiento de estructuras ministeriales en las 
comunidades anabautistas, pero articulado muy especialmente entre los 
huteritas, era su concepto de entrega mutua, o abandono de uno mismo 
(Gelassenheit). Esto incluía: 

a. entrega interior a Dios (o Cristo), presente en Su Espiritu; 

b. entrega unos a otros en el cuerpo de Cristo (la iglesia); y 

c. entrega a sufrir por amor a Cristo y a los hermanos. 


Si el énfasis caía en el Espíritu de Dios obrando en los individuos, se 
abrían mayores posibilidades para una participación más plena de mujeres 
en la iglesia. Si el énfasis caía sobre la Palabra escrita interpretada en la 
comunidad, bajo la dirección de hombres en autoridad, habrían menos 





12 Snyder (1995:259-262). 
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oportunidades para las mujeres. El primero fue el caso en el anabautismo 
primitivo, y entre melchioritas. El segundo fue el caso entre comunidades 


anabautistas posteriores, especialmente entre los huteritas. 


Actitudes hacia la autoridad espritual y los ministerios eclesiales 
entre los menonitas en los Países Bajos 

Entre los anabautistas de los Países Bajos, la cuestión de liderazgo surgió 
repetidamente. Líderes melchioritas habían enfatizado el carácter 
espiritual de su vocación y de su autoridad “profética”. Pero los hechos 
de muchos les habían desacreditado. En su intento de restaurar a los 
seguidores desilusionados de este movimiento, Menno sentía la necesidad 
de repudiar la tradición del llamado profético directo y para lo cual buscó 
orientación escritural. 


“La misión y vocación de los ministros cristianos se hace de dos maneras. 

Algunos son llamados sólo por Dios sin agencia humana, como en el 

caso de los profetas y apóstoles. Otros son llamados por los fieles como 

vemos en Hechos 1:23-26”.13 En ambos casos, la vocación ministerial es 

legítima si responde al “Espiritu del Señor y a las doctrinas y costumbres 
g Pp p y y 

de los apóstoles”. La actuación del lider debía ser medida por la regla de 

p g 


las Escrituras. !4 


“Pastores enviados por Dios y llamados en verdad, enseñan la Palabra 
de Dios en su pureza ... guardan sus ordenanzas, viven sin tacha en 
su vulnerabilidad ... son enseñados y movidos por Su Santo Espiritu 
... No buscan ni oro ni posesiones ni tranquilidad de vida, ni la 


adulación de los hombres ... En breve, brillan en doctrina y en vida”. 


En resumen, Menno decía que el llamado interior del Espiritu era el 
primer paso esencial. El segundo paso sería un llamado u ordenación por 
parte de los fieles. Pero un tercer paso fundamental sería una comprobación 
de autenticidad, en que la actuación continuamente se evaluaría según 
los criterios escriturales de doctrina, prácticas eclesiales y conducta que 
corresponda a un pastor del rebaño de Cristo. 


En esta tradición no se pensó en la posibilidad de que el Espíritu Santo, 
o la comunidad eclesial, llamaran a mujeres a ejercer liderazgo en la 
iglesia como pastoras o maestras. Menno dijo literalmente que los 
predicadores fieles y los maestros son “hombres que el Espíritu Santo ha 


3 Wenger, John C., ed. The Complete Works of Menno Simons. Herald Press: Scottdale, Pensilvania 
(1956:159). (Traducción mía.) 


14 (1956:160). (Traducción mía.) 
15 (1956:168). (Traducción mía.) 
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ordenado pastores y obispos en su iglesia”. En cuanto a la forma en que- 
líderes congregacionales fueron llamados en el siglo XVI en los Países 
Bajos, probablemente la mayor parte de las veces fueron seleccionados 
por otros ancianos, en lugar de ser elegidos por las congregaciones. 


“En los años siguientes, pastores en las tradiciones suiza, huterita y 
menonita, no fueron reconocidos ni por su llamado profético, ni 
por su formación académica o aprendizaje, y menos todavía por ser 
nombrados por autoridades seculares. Su autoridad ministerial fue 
confirmada mediante las normas de doctrina, práctica eclesial y 
conducta moral, y generalmente, fueron elegidos y confirmados en 
un proceso llevado a cabo bajo el control de los ancianos de la 
comunidad”.* 


Liderazgo: el legado anabautista y su vigencia para hoy 

La reforma protestante rescató la autoridad espiritual de su lugar en la 
sucesión apostólica clerical en el catolicismo, depositándola en las 
Escrituras. Pero todavía quedaba la pregunta, ¿quién tiene autoridad para 
interpretar las Escrituras? Los reformadores clásicos decían: Sólo los 
nombrados por las autoridades políticas legítimas. Así, los anabautistas 
fueron acusados de ser subversivos, clandestinos en su predicación e 
interpretación escritural. En esto el veredicto de la historia ha estado de 
parte de los anabautistas. No se puede confiar al poder mundano la tarea 
de interpretar el evangelio. 


Por su parte, los anabautistas primitivos, en forma unánime, reclamaban 

la autorización divina para predicar e interpretar el evangelio. Para toda 

la gama anabautista en el siglo XVI, la obra del Espíritu de Dios era la 

fuente fundamental, no sólo de su vida de discipulado en Cristo, sino 

también de su autorización para predicar e interpretar las Escrituras. Los 

lideres anabautistas estaban convencidos de que la autoridad para ejercer 

el ministerio cristiano venía del Espíritu Santo. Frente a la cuestión de 

cómo se comunicaba esta autoridad y cómo se convalidaba su llamado, 

las respuestas, como ya hemos notado, eran varias: 

1. directamente del Espíritu a la persona; 

2. a la comunidad, que luego de discernir la voluntad del Espiritu, 
llamaba a la persona al liderazgo; 

3. por los frutos que producía su ministerio; 

4. — por la clara presencia de los frutos del Espíritu en la vida del líder. 





16 (1956:171). (Traducción y énfasis mios.) 
17 Snyder (1995:368). (Traducción mía.) 
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Nuestro repaso de las actitudes y las prácticas anabautistas del siglo XVI 
relacionadas con el liderazgo en la iglesia prácticamente nos ha servido 
de espejo. Los altibajos experimentados por ellos en su búsqueda, sus 
luchas, sus fracasos, su perseverancia y su fidelidad, reflejan muchas de 
nuestras propias dudas, preocupaciones, esperanzas y vivencias. 


A. ¿Cómo se ejerce el sacerdocio de todos los creyentes? 
Seguimos afirmando, con nuestros antepasados espirituales, esa 
visión radical del sacerdocio de todos los creyentes. Esto no sólo 
significa que ya no necesitamos más mediadores entre Dios y 
nosotros, sino que también somos todos sacerdotes para nuestros 
semejantes, canales de la gracia de Dios para ellos. Ser un pueblo de 
sacerdotes implica ser un pueblo misional. Esto debe alertarnos ante 
los peligros de visualizar a la iglesia meramente como refugio de 
salvación, como un fin en sí. 


Con razón cuestionamos esas distinciones ontológicas que se han 
hecho históricamente entre clero y laicado. Nuestras raices están en 
una corriente marcadamente anticlerical. Sin embargo, existía un 
claro aprecio por los lideres y se los tenían en alta estima. El liderazgo 
en una comunidad de sacerdotes tomará formas diferentes de las que 
marcarían esa visión que define la iglesia principalmente en términos 
de predicación de la palabra en su pureza y la administración correcta 
de los sacramentos. Deben cuestionarse esas tendencias entre nosotros 
hacia una creciente profesionalización de ministerios eclesiales que a 
veces contribuyen a distinciones exageradas entre clero y laicado. 


B. ¿Cómo se revelaba la voluntad de Dios? 
Nuestros antepasados espirituales experimentaron una clara tensión 
entre “el espiritu” y “la letra” en su esfuerzo por descubrir la clave 
para conocer la voluntad de Dios en su vida eclesial, incluyendo sus 
actitudes y prácticas, en relación con el liderazgo congregacional. 
Dependiendo de dónde ellos colocaban el énfasis (¿sobre el “espíritu” 
o sobre la “letra”?) variaba su visión de la autoridad espiritual y las 
formas que tomaba el liderazgo entre ellos. Igual que ellos, nosotros 
consideramos difícil sostener ese equilibrio delicado entre una visión 
pneumática de la iglesia y carismática de ministerios, por una parte, 
y las formas más institucionales que surgen de lecturas más literales 
de la Palabra (o menos espirituales), por otra. También sentimos las 
tensiones entre una institucionalización del liderazgo, por una parte, 
y los obvios abusos de la confianza depositada en líderes que 
defraudan las esperanzas del pueblo, por otra. 
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. —Discerniendo los espíritua en la comunidad de fe 

En el contexto social en que surgió el movimiento anabautista, hubo 
un profundo descontento con las estructuras feudales opresivas, que 
les llevó a reclamar relaciones más humanas e igualitarias. Al igual 
que ellos, nosotros también hemos sido atraídos por ese ideal 
igualitario de relaciones interpersonales y esa visión de la nueva 
familia de Dios en que las formas jerárquicas y patriarcales han sido 
superadas y todos somos verdaderos hermanos y hermanas. 


En el siglo XVI, fueron precisamente los más marginados y 
despreciados en la sociedad los que encontraron nueva vida y sentido 
de dignidad humana en las comunidades anabautistas. Y cuando se 
comparan con otros grupos contemporáneos, las mujeres anabautistas 
encontraron notable espacio para el ejercicio de los ministerios con 
que fueron dotados. Una pregunta candente para los que reclamamos 
el legado anabautista hoy, gira en torno a la pregunta ¡propician 
nuestras prácticas eclesiales y ministeriales una misión salvífica similar? 


Por nuestra parte, también hemos experimentado, a veces, esa 
comunidad “pneumática” y “carismática” en que la discriminación 
sexista en los ministerios eclesiales ha sido superada porque el 
Espíritu de Dios da carismas “repartiendo a cada uno como él 
quiere”. Pero otras veces, igual que en las experiencias radicales en el 
siglo XVI, movimientos declaradamente carismáticos han insistido 
en “órdenes de creación” en las que la autoridad espiritual y las 
estructuras eclesiales siguen siendo marcadamente jerárquicas y 
patriarcales. 


El carácter de auténtica autoridad espiritual 

En los comienzos del movimiento, asumir liderazgo entre los 
anabautistas prácticamente significaba firmar su propia sentencia de 
muerte. Menno describía con emoción la vida precaria a que fueron 
sometidos todos los que asumían liderazgo en el movimiento. Entre 
los anabautistas hubo un alto aprecio y respeto por sus líderes. Aun 
cuando hubieran sido recompensados con un indulto, existía la 
disposición, de parte del pueblo anabautista, a sufrir torturas y 
muerte a manos de los perseguidores, antes de delatar a sus líderes. 
¿Cómo no iban a someterse a sus lideres que ponían la vida por ellos 
y a quienes les debian la posibilidad de llegar a ser gente, de ser 


amado y amar? 
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Al igual que ellos, nosotros también hemos descubierto, a veces, esa 
realidad salvífica y edificante de ser amado y auténticamente servido 
por nuestros pastores y lideres que, en lo profundo de nuestro ser, 
sabemos que pondrían la vida por nosotros. Y nosotros, con gusto 
también, nos sometemos a su autoridad porque es una autoridad 
que realmente nos sirve, y no un mero autoritarismo. 


Pero por otra parte, entre los radicales del siglo XVI hubo verdaderos 
charlatanes que, prometiendo la Nueva Jerusalén, defraudaron las 
esperanzas de su pueblo, llevándoles como ovejas al matadero. Al 
igual que ellos, nosotros también hemos visto a líderes espirituales 
cediendo a la tentación al poder que produce su fama, o su control 
de los medios de comunicación, o su erudición, o su posición de 
lider espiritual, y que se convierten en señores que trasquilan el 
rebaño o en caciques que ejercen dominio sobre su pueblo, en lugar 
de ser pastores y servidores a la manera de Jesús. 


El texto predilecto de Menno, “nadie puede poner otro fundamento 
que el que está puesto, el cual es Jesucristo”, no sólo sintetiza su 
concepto de la vida cristiana como un seguimiento de Jesús, ni su 
idea de la iglesia como comunidad de fe y vida, sino también su 
visión de liderazgo eclesial como servicio según el modelo del 
“Príncipe de los pastores”. 


PETER Y GLADYS SIEMENS - 


Presencia menonita en Brasil 


Lo que queremos compartir hoy es sobre nuestro peregrinaje en Brasil. 
Gladys trabaja con los Hermanos Menonitas y yo con los Menonitas, de 
modo que somos intermenonitas. 


Introducción 

La Iglesia Evangélica Menonita en Brasil está compuesta por 32 congregaciones 
y algo muy interesante, es que ha sucedido desde hace 10 años. Lo que llama 
mucho la atención en la exposición de Driver es que hoy, ocho iglesias en 
Brasil son pastoreadas y lideradas por mujeres. Eso ya es un 25%, lo que es un 
porcentaje alto de liderazgo femenino. Y algo que nos llamó la atención es 
cómo empezó. Nunca fue fomentado el liderazgo femenino, como tampoco 
hubo oposición. Simplemente, ocurrió y alli donde surgió el liderazgo 
femenino no hubo problemas; las iglesias se han fortalecido, han crecido. La 
iglesia más grande en nuestra región es pastoreada por una mujer. En nuestro 
centro de formación teológica (se llama SEMTE), tenemos más de 300 alumnos 
de diferentes regiones. Es un seminario sin paredes. Está en las iglesias y hay 
coordinadores regionales en ellas. Trescientos hacen el FLET, el curso básico 
con agregado de un séptimo libro, hecho por Juan Martínez, sobre teología e 
historia anabautista. Tenemos un curso superior a éste, de liderazgo cristiano, 
donde tenemos más de 80 estudiantes y es un curso medio y se puede 
terminar el bachillerato en teología después de él. Y la mayoría de nuestros 
“estudiantes son mujeres. El grupo que yo dirijo en Curitiba del curso de 
liderazgo cristiano, son más o menos 10 a 12 personas y en ese grupo sólo hay 
un hombre, todas las otras son mujeres. Hemos visto un despertar muy grande 
entre las mujeres, un interés de estudiar teología. En San Paulo, dos esposas 
de pastores, de aquellas mujeres sin nombre, les agarró el interés de estudiar y 
hoy ya son copastoras. Incluso una de ellas ya recibe sueldo de su iglesia. 


En Brasil hay cuatro grupos menonitas, cuatro conferencias. Este fenómeno 
ha ocurrido sólo en nuestra convención. Las otras convenciones no ordenan 
mujeres. He estado pensando el porqué justo en nuestra convención y en las 
otras no. Me ha llamado la atención en la ponencia de Driver que ello se puede 
deber a la ausencia de jerarquía. Somos la convención menos jerárquica de las 
cuatro. Y, por otro lado, en Brasil hay un creciente impacto de la mujer en la 
sociedad en general. La mujer está cada vez más presente en la sociedad, en la 
política, en la economía. En las últimas elecciones del año pasado, dos 
mujeres evangélicas fueron electas vicegobernadoras de dos estados, Paraná y 
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Río de Janeiro. Y, seguramente, en muchos contextos, cuando se habla de la 
mujer en el ministerio, luego nos acordamos de lo que dice Pablo sobre la 
mujer, es decir, los hombres se acuerdan que la mujer tiene que callarse y 
aprender en silencio. Y a veces, nos olvidamos de lo que Jesús dice de las 
mujeres. Tengo la impresión de que Jesús nunca hizo callar a una mujer, por 
el contrario, Jesús hizo callar a los hombres. Es interesante, los hombres 
llevaban piedras, imagínense, ¿para quién? Para lanzarlas contra una mujer 
¿no es así? Y yo creo que nosotros los hombres, muchas veces llevamos 
nuestras piedritas escondidas. Creo que antes de hablar del ministerio 
femenino tenemos que dejar nuestras piedritas fuera de la iglesia, fuera de los 
seminarios, también. 


Fue muy interesantes cuando me invitaron para hablar de este peregrinaje, 
que yo me puse a pensar y me dije, pero yo no soy la persona para hablar 
sobre esto, hasta que hablé personalmente con Werner y le recordé que yo no 
he trabajado mucho con la Iglesia Menonitas, sino con los Hermanos 
Menonitas. Incluso me vino a la memoria que hace tres años que ellos me 
invitaron a trabajar en el seminario de los Hermanos Menonitas, pero ellos 
no querían a mi marido allá, me querían a mí, pero yo siempre he trabajado 
ayudándole a él, siempre dije, yo no soy pastora. Yo estudié en Goshen 
College, en el Hispanic Ministry, siempre hemos trabajado juntos, yo nunca 
me imaginé haciendo bautismos, casamientos, pero sí me vi al lado de él, 
trabajando junto con él. Y ahora estaba enseñando teología. Cuando me 
invitaron, pedí la ayuda del Señor y me puse en sus manos. Pero muchos 
pastores me dijeron, Gladys, ¿vas a enseñar en ese seminario? Ellos son muy 
machistas. La primera reunión en la que yo estuve del Consejo de Profesores, 
mis piernas temblaban. Sólo dos mujeres enseñan, de todo el plantel de 
profesores. Las mujeres enseñan música, pero no teología. Pero gracias a Dios, 
yo tenía una compañera que estaba alli, pero, también gracias a Dios, todo ese 
preconcepto Dios lo ha quitado de mí. Me sentí tan bien con ellos, me 
trataron como uno de ellos. Yo no veo la diferencia entre Hermanos 
Menonitas y Menonitas. La fe es la misma, yo siempre he trabajado junto con 
ellos y amo a los dos grupos. 


Cuando yo estaba enseñando, los alumnos siempre me preguntaban, ¿Ud. es 
pastora? Y yo les contestaba que sí, que mi formación teológica es de pastora, 
porque ese Seminario no ordena pastoras, sino obreras y misioneras. La 

diferencia bíblico-teológica entre ellas la dejo con ustedes, analícenla. Eso no 
va conmigo. Pero lo más lindo que ha sucedido en este seminario comenzó el 
año pasado y eso cambió mucho mi vida. Juan Martínez habló de varios 

modelos de liderazgo. A partir del año pasado, el Seminario ISBIM comenzó 


Peter y Gladys Siemens — Presencia menonita en Brasil |109 





a tener tres alumnos de teología sordos. Hay más de tres millones de sordos 
en Brasil, que necesitan ser evangelizados. Cuando vino este desafío para el 
seminario, primero cayó sobre nosotros, los profesores, porque debíamos 
recibir toda una preparación para trabajar con estos alumnos. Partiendo de la 
presentación; los hombres menonitas tuvieron serios problemas teológicos, 
mi marido también lo incluyo. Los que tenían barbas y bigotes, por ejemplo, 
porque estos alumnos no pueden leerles los labios, les cuesta mucho, porque 
ellos utilizan tanto el lenguaje de señales como el lenguaje labial. Las clases 
tienen que tener intérpretes para ellos, lo que reducía las clases a casi el 50%; 
debían ser mucho más lentas para que ellos también pudieran aprender. No 
sé si Uds. saben, que la memoria visual es mucho menos perdurable que la 
auditiva, lo que hace que ésta se olvide mucho más rápidamente. Esto hace 
también que los alumnos sordos tengan que estudiar mucho más que los 
otros. Eso fue un desafío para nosotros como profesores, fue un desafío para 
los alumnos y eso también usó mucho Dios para mudar mi visión de lo que 
nosotros queremos: preparar, entrenar, capacitar lideres, que tengan el nivel 
académico que ellos deben tener y en qué lugar está nuestra visión espiritual. 
La visión en la iglesia y la misión comienza primero en nosotros y yo he visto 
que, a través de estos tres alumnos, que Dios trajo al seminario, cambió 
mucho nuestra visión de nuestro ministerio y sigue cambiándola. 


Lo que yo puedo decirles es que sentí que llevó mucho tiempo aquí el hablar 
sobre política y no hablamos cuánto la politica está entrando en nuestras 
iglesias. En Brasil, muchas iglesias están siendo destruidas por el sistema que 
- se está usando y en las que se está administrando políticamente. La sed de 
poder que tienen los pastores. Muchos de nuestros pastores, de nuestros 
líderes están siendo quemados, no como los anabautistas, sino están siendo 
quemados vivos; no morimos ahora, tenemos que esperar a ver la gloria, pero 
Dios tiene un propósito sobre todo eso. Una de las cosas que nos cuesta 
enseñar al estudiante en el seminario es que nosotros tenemos que estar 
dispuestos a pagar el precio. Pero pensemos que la visión de la iglesia y la 
misión de la iglesia comienza primero en nosotros y la vida espiritual está en 
nosotros. Nosotros somos luz y sal. 


¡Qué lindo saber que no existe diferencia entre nosotros, porque no existe 
para Dios! Este testimonio de los menonitas hace veinte años cambió mi vida. 
Los otros, que han dado mal testimonio nunca han sido de tropiezo para mí. 
El impacto que ellos me dieron de esa vida de fe, de la vida de simplicidad 
que yo he visto hace 20 años, todavía continúa vivo en mi vida y mi corazón. 
Realmente, yo me siento menonita anabautista, por convicción, por fe, y 
agradezco a Dios por eso. Que el Señor les bendiga. 
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W. HUGO PERE/ q 


Presencia menonita en Guatemala 


Recuerdo en este momento una historia que leí por ahí, que dice que en 
cierta ocasión un hombre había escuchado hablar de un gran predicador, de 
un gran hacedor de milagros y el hombre decidió recorrer caminos, valles, 
pueblos para encontrarlo. Cuando al fin lo encontró, habló con uno de sus 
discípulos y le dijo: “Vamos, dime, cuéntame, qué milagros hace tu maestro”. 
Entonces, después de reflexionar algunos momentos, le dijo: “Bueno, depende 
a qué le llames milagro, porque hay milagros en los que Dios hace la voluntad 
de los hombres y están los milagros en los cuales los hombres hacen la voluntad 
de Dios”. Cuando recordaba esa historia, pensaba en muchos y muchos de 
ustedes que están acá y en cierta forma pienso que son de inspiración en mi 
vida, porque son el ejemplo de un milagro. Ejemplos de vidas que están 
dedicadas, que están consagradas a Dios, a su misión y a su servicio. Y que 
Dios les bendiga por eso. 


Soy guatemalteco, miembro de la Iglesia Menonita Shalom en Guatemala y 

actualmente estoy coordinando un poco el trabajo de la Iglesia Menonita en 
Guatemala y coordinando un poco también el trabajo de la red nacional de 
Justicia y Paz de México y de Centroamérica. 


Quiero compartir con ustedes que Guatemala es un país que tiene 
aproximadamente unos diez millones y medio de habitantes, existen 
-aproximadamente 23 etnias, por lo tanto, se hablan, unas 23 lenguas, 23 
culturas, y es una diversidad muy rica la que existe en nuestro país. También 
es un pais con alrededor de un 72% de pobreza y extrema pobreza. Acabamos 
de salir de un periodo de aproximadamente 36 años de guerra, que dejó un 
saldo de casi 200 mil asesinados, unos 750 mil desplazados y miles de viudas y 
de huérfanos. Un país, también que, en este momento, está siendo invadido 
por la globalización, el neoliberalismo, la privatización y todo el avance de las 
teorías económicas que ahora están prevaleciendo en el mundo. Una nueva 
forma de dominio. También existe bastante violencia social en este momento, 
pero en medio de todo esto, creemos que también es un pueblo que no ha 
perdido la esperanza y que está en camino de la búsqueda de la reconciliación, 


la justicia y la paz, para todos los guatemaltecos. 


Dentro de este contexto, existe una presencia, un liderazgo menonita. Existen 
varios grupos de menonitas, pero en este momento, podría referirme a dos 
convenciones. Una es la Convención Menonita K'ekchi', que es la más 
grande y tiene 83 iglesias con más o menos unos 6 mil miembros y, en la 
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región metropolitana, existe la otra convención con nueve iglesias y más o 


menos unos 1200 miembros. 


Dentro del trabajo que se está generando en estas iglesias, por un lado, está la 
formación biblico-teológica, a través de los programas que impulsa SEMILLA, 
a través, también de los dos institutos bíblicos que están funcionando dentro 
de Guatemala. En lo que se refiere al área k'ekchi', existen los programas de 
educación primaria, para el área rural, programas de alfabetización y también 
se está promoviendo programas de desarrollo comunitario y de atención en 
salud, como asimismo asesoría legal para la legación de tierras, especialmente 
para los campesinos de estas áreas. También hay programas de letrinización y 
de tecnologías apropiadas en salud. A raíz del huracán que azotó la región 
centroamericana, se organizó una comisión de emergencia, con la finalidad 
de dar acompañamiento pastoral en este problema y, del mismo modo, dar 
alguna ayuda, algún apoyo a los damnificados de este problema que afectó a 
los países centroamericanos. También se organizó una comisión de acción 
social que estuvo recolectando ayudas, repartiendo ayudas y que ahora, está 
tratando de promover acciones que puedan ayudar a ir paliando ese problema 
que ha afectado tanto. Porque ahora el problema recién empieza, por ejemplo, 
en países como Honduras y Nicaragua, ya que muchas tierras se perdieron, 
como también mucho ganado, muchas cosechas y mucha gente ahora se 
encuentra ante la incertidumbre de qué hacer ante ese problema que ahora se 
está enfrentando. 


En Guatemala también se está trabajando en los procesos de promoción de la 
no violencia, la justicia y la paz. Es interesante mencionar algo que ha 
sucedido en Guatemala a raíz de los procesos de paz que se lograron con la 
firma de los acuerdos en 1996, muchas organizaciones gubernamentales, no 
gubernamentales, civiles y cristianas, han puestos sus ojos en las iglesias 
menonitas. ¿Qué tienen que decir los menonitas ante esto? De modo que ha 
habido un acercamiento a nuestras iglesias para poder leudar y ayudar a 


construir esa justicia, esa paz, desde la perspectiva de los valores del Reino de 
Dios. 


Existe mucha participación ahora de la mujer. Esto se está promoviendo en el 
instituto bíblico de la región metropolitana, donde de los 18 estudiantes que 
tenemos en este año, 2 son hombres y 16 son mujeres; mujeres que quieren irse 
formando para los diferentes ministerios: profético, pastoral, en nuestro país. 


Entre los principales desafíos que tenemos, uno es ir fortaleciendo nuestra 
identidad y misión, de acuerdo con la realidad y los desafíos que nos presenta 
la sociedad guatemalteca hoy. 
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También, ir logrando, en el interior de nuestras iglesias, una mayor unidad, la 
reconciliación e ir saliendo de algunos conflictos que, durante años, han 
estado afectando a nuestra iglesia. 


Por otro lado, queremos fortalecer el acompañamiento de nuestro pueblo, en 
la concepción de la justicia, la reconciliación y la paz. Esto, fundamentado, 
como dije anteriormente, en la perspectiva del Reino de Dios. 


Quisiera mencionar brevemente que, a nivel de Centroamérica, existe el 
espacio de la red nacional, la cual surgió como un momento de encuentro, de 
acercamiento entre las personas que están trabajando en el área de justicia, de 
no violencia, de paz, para ir ayudando para que nuestra iglesia pueda ser más 
visible, pueda tener una mayor presencia en los procesos que se están 
llevando en las sociedades centroamericanas. 


Esto es un poco de lo que estamos haciendo en Guatemala. 


Solo quisiera terminar diciendo que cuando yo tenía 10 años de edad, mi 
papá fue secuestrado, torturado y asesinado por el ejército, como producto de 
la guerra que estuvo afectando a nuestros países. Mucha gente sufrió los 
problemas de la guerra y sigue sufriendo por las situaciones que están 
atravesando. Una guerra que, incluso no iniciamos los guatemaltecos, sino 
que la guerra fría, entre las grandes potencias, fue caliente para las naciones 
latinoamericanas y africanas, podríamos decir. Allá se pusieron las ideologías, 
las armas, el dinero, nosotros pusimos nuestros territorios y nuestros muertos. 
Ahora yo tengo dos hijos, Diego Renato, que va para cinco años, y Pablo 
Andrés, que tiene tres años, y cuando veo a mis hijos, sueño con un mundo 
distinto, diferente, para ellos. Sueño con un mundo donde ellos puedan vivir 
en libertad, donde puedan conocer la justicia, donde puedan conocer la paz y, 
sobre todo, que la puedan conocer no desde la negociación política, sino 
desde esa paz que surge desde el Reino de Dios. Quizás ésta ha sido una de las 
razones por las cuales me ha impactado profundamente el proyecto de iglesia 
desde el anabautismo. Sé que tenemos altibajos dentro del anabautismo, sé 
que muchas veces algunas cosas no funcionan como quisiéramos, pero en 
medio de tantas cosas vienen brotando también los signos del Reino de Dios 
y se va haciendo presente a través de muchos de nosotros. Así como yo sueño 
ese mundo para mis hijos, como ese poema que dice: “Mañana, hijo mío, se 
marchará la tristeza por la puerta del fondo, que han de cerrar para siempre las 
manos de hombres nuevos”, creo que muchos de nosotros podemos ser esos 
hombres y mujeres nuevos que podrán cerrar para siempre, quizás, esas 
puertas de dolor, de tristeza, de sufrimiento, para abrirnos a un mundo, a esa 
nueva Jerusalén, que todos estamos anhelando tanto. Que Dios les bendiga. 
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DAVID VILLALTA 


Presencia menonita en Costa Rica 


Aunque Costa Rica es un país muy pequeño, es un país en el que no tenemos 
ejército desde hace 50 años y por no tenerlo pareciera que es un país que no 
tiene problemas. No obstante, tenemos también grandes problemas. Estamos 
también sumidos en la misma corriente de corrupción de nuestros gobiernos 
y, sobre todo de una persecución no clara pero si indirecta, bajo la mesa, del 
poder de la iglesia del estado. No obstante, Dios ha sido misericordioso con 
cada uno de nosotros y por eso aprovechamos de dar lo que más podemos 
ahora, aun nuestra vida, para servir al prójimo. 


Recuerdo a un anciano que una vez miré, en mis primeros pasos de caminar 
en el evangelio, tenía setenta años y lo vi tan activo y dinámico, y en una de 
sus disertaciones, al final, dijo “yo que estoy en la universidad”. Al terminar, 
le pregunté: “¿Cómo que estás en la universidad? Pensé que ibas a decir en la 
universidad de la vida”. Y él respondió: “No yo estoy en la universidad, estoy 
estudiando, ¿o cree que por mis años yo no deba estar estudiando? Mientras 
haya vida, mientras haya un hálito del Espíritu de Dios en nosotros, no 
debemos dejar de capacitarnos cada día más para servir mejor a otros.” Eso 
me marcó profundamente; esa búsqueda de prepararnos mejor, no para ser 
más grandes ante los demás, sino para ayudar cada día más a nuestros 
hermanos y hermanas. 


Ayer dijo un hermano que una iglesia sin historia no es una iglesia y yo digo 
que una iglesia sin discipulado no es una iglesia, porque llegaría muy pronto a 
ser una religión, si es que no ha caído ya, y un entretenimiento para muchas 


personas. 


Quisiera decir en poco tiempo lo que tengo que decirles, pero me cuesta 
mucho simplificar temas tan importantes como estos. Es una lástima que 
algunas personas no estén aprovechando estas reuniones para retroalimentarse 
y también para hacer un alto en el camino y preguntarse, si estamos haciendo 
algo para nuestro prójimo, si estamos siendo algo en las manos del Señor, en 
la guía del Espiritu Santo, para que nuestro Señor Jesús sea glorificado 
dondequiera que estemos. 


Sin embargo, tenemos que reconocer que estamos en un mundo difícil, 
cambiante, lo que debería preocuparnos más para ser mejores siervos de 


nuestro Señor. 
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SEMILLA ha sido, es y será, para nosotros, un recurso muy valioso para 
nuestra área centroamericana, en este campo. Resulta para nuestras iglesias 
pobres, un reto muy fuerte, económicamente, para abrir institutos y 
seminarios en nuestro entorno. Sin embargo, SEMILLA nace, precisamente, 
de una de nuestras reuniones, de nuestras consultas anuales CAMCA, para 
todos y cada uno de nosotros. 


Yo quisiera animarlos de alguna manera, pues cada país tiene su contexto, por 
supuesto, sus costumbres y su manera de ser. Gracias a Dios por esa riqueza, 
pero que, de alguna forma también, pudiera ser SEMILLA para ustedes un 
ejemplo y, de alguna manera, podamos implementarlo también en otros países. 
Porque, a pesar de lo económico que resulta, ya que una de las cosas que más 
nos afecta es la economía, llega a nuestras iglesias y eso es sumamente 
importante. En nuestras regiones, los seminarios o institutos con residencia 
no resultaron, eran demasiado caros y fue un fracaso para nosotros. 


Sin embargo, reconozco que soy un líder pentecostal anabautista. He 
aprendido mucho de mis hermanos y glorifico a Dios por mi hermano Juan 
Driver, por el hermano John Howard Yoder, a quienes tuvimos en nuestras 
iglesias y nos han enseñado tanto y han sido nuestros profesores. Gracias a 
ustedes también porque hoy me enseñan muchas otras cosas más importantes 
que debo implementar en mi vida. 


Vivimos en un movimiento muy fuerte de un mercado evangelístico agresivo, 
donde hoy más interesan los números, las megaiglesias, que el hermano y la 
hermana como un siervo de nuestro Dios. Hoy las iglesias se abren en edificios 
monumentales, para competir con un desvergonzado mercado del evangelio 
de Jesucristo, no mirando, realmente, la necesidad del hermano como Cristo 
pudo mirar ante aquella multitud que le seguía y sabía que tenían hambre, 
sabía que estaban pagando un precio y sabía que estaban dejando muchas 
cosas por seguir esa palabra de vida eterna. Sin embargo, hermanos y 
hermanas, eso no me desanima, eso más bien me anima para que cada día 
podamos brillar más como hijos del Señor teniendo una herencia tan grande 
como la que hemos tenido nosotros, la Iglesia Menonita. 


Yo nací en una iglesia pentecostal y no me avergúenzo de eso; pero lo que sí 
me avergúenza es el tiempo que se pierde en esas iglesias. Son mis hermanos, 
yo los amo y tengo comunión con ellos y predico entre ellos hasta donde me 
lo permitan, pero sí lamento mucho cómo su objetivo son los números, el 
proselitismo y no realmente una vida de discipulado. Es mejor no tener 
tantos miembros, pero sí mostrar una vida ejemplar, de dinamismo, en 
cuanto a una vida práctica de ser discípulos. 
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Vivimos en una corriente, hermanos, en la cual, más que el amor de Dios : 
encontramos una ausencia de esta vida y oímos y entendemos que nuestros 
hermanos quieren estar ya en el cielo, que en una vida donde debemos dar el 
testimonio y entregar ese mensaje precioso que Cristo nos ha dado. 


Sin embargo, hermanos, en SEMILLA he aprendido que, en la guía del 
Espiritu Santo, podemos ser sensibles a ese dolor, identificándonos, no en la 
forma de crítica solamente, sino de tal mdo que podamos reconciliar las 
corrientes para poder ser instrumentos en el nombre de Jesús, para compartir 
ese Evangelio de amor y de misericordia. 


SEMILLA me enseñó a caminar con todos por igual, sin distinguir esos grupos 
como enemigos, sino todo lo contrario, como mis hermanos en Cristo. Por 
mi orientación muy católica romana, donde desde pequeño fui involucrado o 
metido por mis padres en esa religión y llegué a ser joven activo en las milicias 
católicas, para mí fue muy duro eso. La iglesia evangélica me rehizo y de 
alguna manera comprendi lo que dijo aquel gran profeta, que somos barro en 
las manos de nuestro Dios y que el quiere formarnos de nuevo. 


Doy gracias a Dios por mi familia, por mis hermanos y porque tenemos un 
evangelio no tanto de oídas, sino más de práctica y queremos precisamente 
caminar en ese mismo camino y aprender mucho de Juan McKay cuando dijo 
que algunos son del balcón y que otros somos del camino. Y yo quiero ser del 
camino y quiero morir en el camino. Quiero morir con las botas puestas. Y 
quiero morir, hermanos, predicando y glorificando a nuestro Dios. Eso es 
muy importante. 


El Señor, por su misericordia, nos ha llevado a esa población de Manta, aqui 
en Ecuador, de la provincia de Manabí, donde existimos como 36 
congregaciones evangélicas, cual más se tira pedradas y cual más se vuela a 
garrotazos. Sin embargo, lo importante es, hermanos, que seamos, de alguna 
manera, instrumentos de conciliación para compartir con ellos ese mensaje 
de Jesucristo. Estamos orando y clamando al Señor y, gracias también a 
SEMILLA que está colaborando con sus materiales, para que podamos iniciar 
un instituto bíblico. Todas las iglesias están a la expectativa en qué momento 
se abrirán las puertas de este instituo, para entrar todos, pastores y pastoras a 
capacitarse. Las divisiones serán tema del día, sin embargo, la necesidad y la 
capacitación en ellos está totalmente ausente. No han tenido ayuda en esa 
área y queremos que, precisamente la Iglesia Menonita con su herencia 
anabautista, pueda tener un centro, donde ellos puedan comprender lo 
importante que es el discipulado. Así es que, hermanos, hermanas, doy 
gracias a Dios porque, de una manera u otra, estamos compartiendo 


precisamente el propósito del Señor. 
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También estamos en Bolivia. Una hermanita ya salió hacia allá, y también una 
familia que está compartiendo con los hermanos en Bolivia y queremos y 
hemos retado a nuestra misión, la Rosedale Mennonite Missions, que queremos 
ser una agencia misionera de Centroamérica para América Latina. No 
pensamos en EE.UU., no pensamos en Europa, no pensamos más allá de 
nuestras posibilidades, pero entre nosotros hermanos, queremos compartir, 
desde Centroamérica, para Centroamérica y para nuestros hermanos de 
Latinoamérica. 


El propósito de Dios es y será dado conforme nosotros podamos entender y 
comprender el evangelio de Jesucristo. No estamos para contender ni para 
competir. Reconocemos nuestros errores, nuestras faltas. Tenemos grandes, 
grandes bendiciones que Dios nos ha dado, como nuestro hermano Jaime 
Prieto, que es un ejemplo y ha sido para mí muy motivador y parte de esa 
energía que Dios me da para seguir adelante. Y por eso no puedo mirar la 
edad, por eso no puedo mirar mi juventud, sino que yo propongo y dispongo 
mi corazón para el Señor. Amén. 


SEMILLA es y seguirá siendo una bendición en cada uno de nosotros, 
conforme a nuestra receptibilidad, a nuestra sensibilidad al Señor, para 
aprender más y mejor. No fui a SEMILLA por un título, fui a SEMILLA 
porque vi en ellos, precisamente, el recurso que necesitamos para aprender y 
servir en el nombre de Jesucristo. Amén. 


FLAVIO FLORENTÍN- 


Presencia menonita en Paraguay 


Inicios 

La formación de lideres, en el caso paraguayo, fue un interés que acompañó, 
desde el inicio, a la misión de predicar y plantar iglesias. Nuestros primeros 
misioneros muy pronto vieron la necesidad de implementar una manera 
formal e institucional para la formación de líderes. Los comienzos de uno de 
los dos institutos para la formación de líderes se remonta al año 1965 (el IBA, 
por la gracia de Dios, lleva más de 30 años ininterrumpidos en esta tarea). La 
otra institución, el CEMTA, se radicó en el Paraguay en el año 1974-5, luego 
de su diáspora que se inició en el Uruguay y finalizó en Paraguay. En ambos 
casos, las instituciones de formación bíblica nacieron con el propósito de 
formar obreros, líderes y pastores para las iglesias del Paraguay y Cono Sur en 


el caso del CEMTA. 


En los inicios, la formación en estos institutos estuvo en manos de misioneros. 
En ese época, la formación puso su énfasis en una educación racional de la fe. 
Esto constituía la necesidad de aquel momento. Como la iglesia aún carecía de 
una estructura para educar en los primeros pasos del creyente, las instituciones 
de formación prioritariamente formaron el pensar e instruyeron en la fe. 


Un breve vistazo a las materias dictadas en aquellos tiempos ilustra y nos 
muestra el interés en los inicios. Aparte de las materias bíblicas, el énfasis lo 
marcaba el evangelismo, la eclesiología y la doctrina. Poco interesaba por 
entonces el análisis antropológico y cultural del pueblo a quien se ministraría. 
Era casi natural por aquella época la confusión en cuanto a la identidad de fe 
(menonita-anabautista) aun en los estudiantes bíblicos. 


Era lo más natural y común en el inicio de estas instituciones que el 
misionero profesor, a la vez, fuese pastor en las iglesias nacientes, reclutara 
alumnos, buscara la forma de financiar el estudio del estudiante, lo instruyera 
en la fe y luego de graduarlo, lo ubicara, también, al frente de una iglesia para 
el ejercicio del pastorado. Así era en los comienzos. 


La pasión de aquel entonces: el evangelismo, la plantación de iglesias y la 
extensión misionera. (El profesor debía estar involucrado en la formación de 


lideres y en la plantación de iglesias.) 


La debilidad del inicio: la carencia en la búsqueda de una mejor comprensión 


antropológica y cultural del pueblo a quien se ministraba y la identidad de fe. 
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Fortalecimiento y búsqueda de identidad (1984-1994) 


Esta época se inició con la llegada de los primeros graduados de seminarios 
menonitas del exterior que incursionaron en el campo de la formación de 
lideres. Los pioneros dieron paso a la nueva generación de formadores de 
líderes y se inició un nuevo capítulo para la formación de obreros. Los cursos 
por extensión de FLET fueron puestos en marcha desde una de nuestras 


instituciones. 


Esta época fue bendecida con una estructura eclesial más fortalecida y con 
ello las iglesias empezaron a tener palabras de decisión en la selección y 
recomendación de alumnos para su preparación bíblica. En algunos pocos 
casos, los alumnos comienzan a ser sosteniendo financieramente por sus 


iglesias. 


Los postulantes al estudio llegaron con una mejor preparación académica y 
esto dio pie a mayores exigencias para la formación. La investigación y 
elaboración de trabajos fue ganando terreno y la búsqueda de una mejor 
comprensión cultural del mundo latino se torna interesante. La discusión, el 
debate y los conflictos académicos se situaron en aulas y pasillos. La reflexión 
sobre la identidad y la valoración de los precursores de la fe anabautista 
reviven en esta época. Algunas breves publicaciones más bien de carácter 
histórico son patrocinadas por el Instituto Bíblico Asunción. 


La pasión de esta época: identidad anabautista, la excelencia académica y 
sobrevivir financieramente. 


La debilidad de esta época: el evangelismo, una visión de extensión para el 


crecimiento. 


Los años recientes (1994-1998) — 

Renovación académica e internacionalización 

Lo más difícil para un historiador es el análisis del pasado reciente. Tal vez 
porque somos parte de ello. Más que nada quiero compartir algunos avances y 
retrocesos. Con un esfuerzo en conjunto logramos acercarnos a una unificación 
de curriculum y se trabajó entre los dos seminarios menonitas y el Seminario 
Bautista en la búsqueda de una acreditación con rango universitario de 
nuestros programas. Hoy, luego de mucho y arduo trabajo tenemos, en 
conjunto, una Facultad de Teología dependiente de la Universidad Evangélica 
del Paraguay. 


Otro avance fue la internacionalización de nuestros seminarios. Muchos 
estudiantes internacionales enriquecen y desafían el trabajo de formar líderes 
para distintos contexto culturales. Si bien el plantel de estudiantes llega, en su 
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mayoría, con niveles académicos aceptables, la comprensión social y cultural 
en las aulas constituye el nuevo desafío. En nuestras aulas, en este tiempo, 
conviven experiencias sociales muy diversas. 


La pasión de esta época: la educación superior formal el camino para el éxito. 


La debilidad de esta época: nuestra estructura para la formación. Creo que la 
capacitación no formal puede ser un recurso válido para la formación de 
lideres. Existe en nuestras iglesias un potencial de laicos que deben ser 
formados en la fe. 


Conclusión 

En Paraguay estamos muy agradecidos por las instituciones bíblicas que el 
Señor nos permite mantener. Gracias a estas escuelas de la vida para la fe se 
formaron pastores, misioneros, maestros de colegios cristianos, obreros 
sociales, la mayoría del personal que trabaja en comunicaciones cristianas 
tienen formación bíblica. Hoy estamos empezando a participar en la 
formación de lideres para la hermandad mundial. Esto requiere nuestro 
compromiso y el apoyo en oración de todos ustedes. 
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JUAN MARTÍNEZ 


Capacitando lideres para las 
iglesias anabautistas del siglo XXI 


Introducción 

En junio de 1998 me tocó dar un curso a pastores y lideres menonitas del 
pueblo Wounaán en Yaziva, Panamá. La mayoría de estos hermanos y 
hermanas viven en la jungla del Darién, sin los servicios básicos de electricidad 
o agua potable. Como es su costumbre, llegaron los estudiantes con sus 
esposas o esposos y niños pequeños. 


Una noche, los niños y varios adultos, estaban viendo la televisión (porque en 
Yaziva hay energía eléctrica). La película era hecha en Hong Kong, doblada al 
castellano y vista por personas que hablan wounaán. En muchos sentidos 
ellos aun viven como vivieron sus antepasados en el siglo XVIII, pero estaban 
recibiendo el impacto de los avances tecnológicos de fines del siglo XX. Este 
pueblo, en muchos sentidos premoderno, está lidiando con imágenes de la 
posmodernidad. 


Para mí, esta experiencia pone de manifiesto la gran diversidad de necesidades 
que hoy deben encarar las iglesias anabautistas/menonitas de América Latina. 
De cara al siglo XXI, será crucial para ellas desarrollar métodos flexibles que 
capaciten a sus lideres para guiar a sus iglesias. 


La diversidad de perfiles anabautistas 

*- Las comunidades de fe anabautistas, en América Latina, representan la amplia 
gama social del continente. La mayoría de las iglesias son rurales, pero se ve un 
creciente número de iglesias urbanas. Las iglesias y sus miembros se pueden 
dividir en las siguientes categorías: 


1. Nueva latinoamericana: En los contextos urbanos comienzan a aparecer 
iglesias anabautistas/menonitas donde la mayoría de los miembros son 
profesionales, universitarios, personas plenamente urbanizadas, que 
miran el futuro con su computadora portátil y celular en mano. Los 
lideres de estas iglesias se parecen a su gente. 


2. Urbana popular: La mayoria de las iglesias urbanas anabautistas son de 
clase media baja o popular. Sus líderes tienden a ser autodidactas, 
bivocacionales, líderes natos que utilizan un modelo algo caudillista en 


su liderazgo. 
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Y 


Rural campesina: Éstas reflejan la visión de los primeros misioneros 
menonitas, que optaron por dedicar sus esfuerzos principales a estas 
comunidades. Los líderes tienen poca educación formal, algunos cuentan 
con un pequeño terreno, pero casi todos están en una situación de 
sobrevivencia. Tienden a surgir de dentro de la congregación y asumen el 


liderazgo con poca capacitación formal. 


Indígena: Las congregaciones indígenas menonitas están mayormente 
concentradas en Guatemala, Paraguay, Argentina y Panamá, con pequeños 
grupos en otros países. Siguen adorando en sus propios idiomas, cuentan 
con pocas oportunidades para la educación formal y, en la mayoría de los 
casos, sus culturas están bajo ataque, directo o indirecto, de la cultura 
“mayoritaria” del país. Estas congregaciones luchan por definir el 
evangelio dentro de la realidad de su propia cultura y trasfondo religioso 
y sus líderes, muchas veces, sirven como los “puentes” entre la cultura 
nativa y la mayoritaria. 


Afrocaribeña: Hay personas de trasfondo africano en muchas 
congregaciones menonitas. Pero también existen congregaciones dentro 
de las culturas afro-caribeñas, mayormente en la costa del Caribe y en el 
Chocó de Colombia. Estas sociedades están sufriendo grandes cambios y 
presiones sociales y, muchas veces, están perdiendo o ya han perdido su 
idioma nativo. Aquellos de sus lideres que tienen educación formal 
también juegan un papel de liderazgo dentro de la comunidad en general. 


Colonias menonitas (alemanas): En varios países existen colonias menonitas 
que viven aisladas de la cultura mayoritaria. Muchas tienen una fuerte 
base económica y han podido mandar a sus líderes a estudiar en 
instituciones que tienen sus comunidades en otros países, como el 
Canadá. Los líderes son rurales, muchas veces con algo de educación 
formal y tienden a ser multilingúes. 


El nivel educativo de los líderes varía desde los que no tienen ninguna 


educación formal hasta los que tienen títulos de posgrado. Los que han 


pasado por los sistemas educativos, por lo general, han recibido una educación 


deficiente que no les ha enseñado a reflexionar ni a Ai y les ha dado pocas 


herramientas formales para poder estudiar. 


Las diferencias étnicas entre las comunidades son secundarias en algunas 


áreas, pero cruciales en otras. En algunos países existen tensiones históricas 


entre los diferentes grupos y estas tensiones han entrado a las iglesias de una 


forma u otra. Estas diferencias se están multiplicando con la llegada de nuevos 


inmigrantes, mayormente de Asia. 
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El fundamento teológico de los lideres de estas comunidades varía mucho. 
Algunos tienen una formación tradicional católica. Otros vienen de una 
variedad de formaciones populares. Y casi todos están siendo impactados por 
los medios masivos religiosos: radio, televisión y música popular. 


En las iglesias anabautistas existen muchos líderes que se formaron en otras 
tradiciones cristianas y no siempre llegaron a las iglesias menonitas por 
atracción teológica. Algunos no entienden, ni aprecian el anabautismo. 


Dentro de este marco existen varias perspectivas sobre la experiencia cristiana. 
Muchos lideres son creyentes de primera generación, que han tenido una 
conversión radical. Pero hay otros que han nacido en las iglesias y aun otros 
cuyos antepasados han sido menonitas por generaciones. El concepto de 
llamado varía de unos a otros. Algunos han tenido una experiencia especial 
de llamado, otros fueron llamados por la comunidad y otros son líderes por 
vocación. 


Los lideres reflejan muchos diferentes modelos de liderazgo. El estilo 
caudillista latinoamericano se ve en varias iglesias, como también los modelos 
tradicionales de algunas etnias. También se ve la diversidad de modelos que 
trajeron los misioneros menonitas, desde liderazgo compartido, iglesias con 
obispos, concilios o consejos de ancianos. Esta diversidad entre los que 
necesitan ser capacitados implica una diversidad en los modelos que se 
utilizarán. 


El mundo en que se ministrará 

La nueva generación de lideres lidiará con un mundo muy diverso. 
Tradicionalmente existían unas tres opciones religiosas: la católica, la indígena 
y la afro. Pero hoy también existe toda una serie de opciones evangélicas, 
mayormente pentecostales y neo-pentecostales, que se presentan por televisión, 
radio y en la música evangélica popular. Y se va ampliando el “supermercado” 
religioso con el secularismo, el Islam y otras religiones del mundo oriental. 


La situación socioeconómica y política de América Latina sigue 
desmejorando. Terminaron las ideologías y las utopías. Lo que ha quedado es 
un neoliberalismo que suena como el marxismo anterior, el que demanda el 
sacrificio de una generación con la esperanza de que la siguiente vivirá mejor. 
Se abre la brecha entre los ricos y los pobres y la deuda externa se hace eterna. 
Se tiene que preguntar que papel jugará América Latina en la economía 
global, particularmente los países pequeños del continente. 


Las guerrillas no están activas en la mayoría de los países, pero en varios 
podrían explotar en cualquier momento. Las democracias de la región 


126| V Consulta Anabautista Latinoamericana 


continúan siendo débiles y muchos buscan nuevos caudillos que los dirijan, 


porque han perdido la fe en los líderes electos. 


Todo esto ocurre en medio de grandes cambios culturales. América Latina tiene 
personas premodernas, otras apenas en la modernidad y otras posmodernas. 
Esto crea variadas tensiones. Y muchas de las culturas nativas o afro-caribeñas 
están en proceso de decadencia y transformación. Esto impacta los valores 
tradicionales de los latinoamericanos, haciendo que las reglas sociales viejas ya 
no valgan cuando todavía no se ha aclarado cuales serán las nuevas. 


Dentro de esta diversidad se han levantado diferentes tipos de iglesias 
menonitas. La mayoría son relativamente pequeñas (menos de 75 miembros 
adultos), y están localizadas en comunidades rurales. Entre ellas hay diferencias 
teológicas que reflejan las diversidades en el anabautismo y en las corrientes 
evangélicas de América Latina. 


Esto implica que los líderes necesitan ser preparados para responder a 
situaciones diversas y cambiantes. Necesitan poder dar liderazgo a iglesias que 
viven en medio de la pobreza, y en circunstancias sociales y culturales difíciles. 
Es crucial entender esto porque muchas veces los modelos anabautistas de 
capacitación han tomado una perspectiva genérica, común para todos. 


Modelos actuales de capacitación de líderes 

La mayoría de los modelos de formación de líderes de las iglesias menonitas 
son de tipo formal. Existen institutos y seminarios con planteles y programas 
que permiten al estudiante recibir un diploma o título. También existen 
programas a distancia que ofrecen algo similar. 


En casi todos los países, los programas residenciales están en crisis o han 
desaparecido. Ha sido imposible mantenerlos, si no se cuenta con fondos del 
exterior. La mayoría de los programas ha optado por algún tipo de educación 
a distancia. 


También han existido muchos proyectos informales. Varios misioneros han 
utilizado un modelo de mentoría o discipulado, sin una estructura formal. 


Ha existido diferencias fundamentales entre los programas y proyectos en las 
iglesias menonitas de América Latina, con relación al propósito de la 
educación teológica. Algunos ponen el énfasis en impartir conocimientos. 

El enfoque de estos programas es que las personas aprendan ciertas doctrinas, 
adquieran conocimientos bíblicos, etc. y que los puedan repetir. Otros buscan 
impartir destrezas, tales como predicar, evangelizar, enseñar, etc. Otros han 
dicho que lo más importante es formar hombres y mujeres de Dios. Y existen 
instituciones que dicen que todo esto no es suficiente, sino que lo importante 
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es que la persona sepa reflexionar, discernir y pensar críticamente. Según el 


propósito que se enfatice variará el tipo de capacitación que se necesitará. 


Modelos de capacitación de líderes para el nuevo milenio 
Todo indica que será necesario desarrollar varios modelos para preparar a los 


que darán dirección a las iglesias anabautistas del próximo milenio. 


En primer lugar, cualquier modelo tiene que ser espiritual. Debe enseñar y 
practicar la dependencia en el Espíritu Santo y la importancia de buscar el 
fruto, los dones y el llamado del Espíritu en las personas que son capacitadas. 
También debe ser bíblico. Ha de impartir conocimientos bíblicos, y también 
ayudar al participante a vivir la relación entre la fe y la vida, a poder aplicar y 
adaptar las Escrituras a situaciones nuevas y a poder hacer una reflexión 


biblico-teológica ligada a la situación latinoamericana. 


Todo proyecto de formación teológica deberá ser comunitario. La iglesia ha de 
ser el marco y el lugar de práctica de quien se está capacitando. Y el lider debe 
ser de la comunidad, respetado por la comunidad y comprometido a trabajar 
para la comunidad de fe. 


Otra característica clave es la misional. La misión es la razón de ser de la iglesia 
y todo modelo de capacitación debe preparar para la misión de vivir y 
proclamar el Reino de Dios, llamando a otros a seguir a Jesús en medio de 
una sociedad violenta e injusta. 


La capacitación ha de ser andragógica, utilizando métodos de enseñanza que 
hacen al estudiante sujeto de su educación. Puesto que el seguir a Cristo Jesús 
se vive en el diario caminar, todo modelo de formación teológica ha de poner 
énfasis en el discipulado, con profesores que sirvan como modelos de cómo 


servir a Cristo. 


También será indispensable que los programas sean flexibles, adaptándose a las 
realidades cambiantes; que no sean costosos, y que provean opciones de 
educación continua. Otra característica práctica será utilizar los medios 


masivos modernos en el proceso educativo. 


No se puede describir un solo modelo que responda a todos estos criterios. 
Pero las iglesias anabautistas/menonitas de cada región pueden analizar su 
situación y necesidades particulares para desarrollar o modificar sus programas 
de capacitación de lideres para seguir respondiendo efectivamente a su mundo 


cambiante. El análisis debe incluir varias preguntas. 


l. ¡Cuál es nuestra visión y misión? Una iglesia sin una misión clara no 


tendrá claro el propósito de la capacitación. 
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2. ¿En qué situación específica vivimos y ministramos? 
3. ¡Con qué recursos contamos? 


4.  Ligado a esto estará la pregunta:¡Cuál es el estado actual de nuestros 


programas de formación de líderes? ¿Cómo están funcionando? 
5. ¡Cuál es el perfil del líder que necesitarán nuestras iglesias? 


Las iglesias anabautistas/menonitas de América Latina tienen un gran reto 
por delante. La necesidad de hombres y mujeres que sigan a Jesucristo y sepan 
servir a su iglesia y al mundo en que viven es la misma que ha tenido la iglesia 
por veinte siglos. Pero la manera de hacerlo tendrá que responder a la 
situación particular que estarán viviendo nuestras iglesias en América Latina. 
La amplitud de nuestros modelos reflejará la amplitud de la visión que 
tenemos de nuestra misión en el nuevo milenio. 


V CONSULTA ANABAUTISTA LATINOAMERICANA 


Declaración de compromiso 


Introducción 

Los 140 participantes representando a 17 países americanos nos reunimos en 
el Centro Evangélico Mennonita de Teología Asunción, los días 9 al 14 de febrero 
de 1999 para celebrar la V Consulta Anabautista Latinoamericana bajo el 
tema: Anabautismo Latinoamericano — desafíos para el siglo XXI. 


Durante estos días juntos fuimos desafiados a reflexionar sobre nuestro futuro 
como anabautistas latinoamericanos, a la luz de nuestras raíces históricas y 
nuestros contextos contemporáneos. En forma especial quisimos aplicar este 
llamado a lo que es nuestra tarea misionera, nuestra presencia pública y el 
desarrollo del liderazgo en el pueblo de Dios. 


Iglesia misionera 

En forma crítica admitimos que, muchas veces, “tenemos iglesias sin misión y 
misión sin iglesia y, en el mejor de los casos, tenemos iglesia con misión pero 
raramente iglesia misional”. No obstante, “hoy más que nunca en América 
Latina se pide a gritos una comunidad al servicio del reinado de Dios ... una 
comunidad donde los signos del reinado de Dios están presentes” lo cual 

“le otorga (a la iglesia) la autoridad moral para ofrecer auténtica esperanza en 
medio de situaciones de desesperanza” (Juan Driver). Por tanto, juntos nos 
comprometemos a ser iglesia misionera, evangelizando y formando cada vez 
más comunidades alternativas para el mundo, que claramente articulen su 

- desacuerdo con las fuerzas contrarias a Cristo y no teman el testimonio y el 


martirio. 


Presencia pública 

La tarea misional de la iglesia demanda una presencia pública. Ésta surgirá de 
un compromiso de fidelidad a Cristo, que se hará visible no sólo en la vida 
personal y familiar sino también en el manejo de la finanzas, en la formación 
de relaciones económicas y la forma de tratar el conflicto que surge de la 
convivencia con las diferencias socio-económicas, étnicas, culturales y políticas. 
Reconocemos el peligro de la seducción del poder en todas nuestras relaciones 
políticas y comunitarias. Llamamos a la abogacía cristiana en todos aquellos 
ámbitos y momentos donde se manifiesten los signos contrarios al reino de 
Dios. Nuestra participación pública debe hacerse con el discernimiento de la 
comunidad de fe y sin comprometer en nada la lealtad a Cristo. 
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Liderazgo 


Para que la iglesia cumpla su misión en forma pública, requiere de lideres que 
la capaciten. Al analizar el surgimiento del movimiento anabautista hemos 
descubierto que la persona del Espíritu Santo ha sido fundamental en la 
vocación, capacitación y autoridad de líderes eclesiales, tanto de mujeres como 
de hombres. Ellos tenían autoridad porque se sentían llamados al servicio, 
arriesgando su vida por la congregación. Nos comprometemos a recuperar la 
visión del líder servidor. Buscaremos formas de evitar el abismo entre el mal 
llamado “clero” y los “laicos”. Evitaremos conceptos de autoridad que se 
sustenten en status y jerarquía institucional, pues la iglesia de Cristo no toma 
sus modelos de acción del estilo empresarial. Buscaremos ser un pueblo de 
sacerdotes en el cual el Espíritu Santo capacita a cada miembro para ser parte 


activa de la buena obra de Dios. 


Historia 

Reconociendo que el pueblo anabautista en América Latina reúne una 
multiplicidad de historias y vivencias diferentes, creemos que llegó el 
momento de escribir esas historias y hacerlas accesibles a las generaciones 
venideras, como un testimonio del obrar de Dios entre nosotros. 


Considerando lo que Dios ha hecho con esta parte de su pueblo, aceptamos 
el desafío del nuevo milenio a ser iglesia misional, vivir con integridad 
nuestra presencia pública y trabajar a favor del surgimiento de un liderazgo 
capaz de extender la fidelidad de nuestros antepasados anabautistas hacia los 
retos de los tiempos venideros. 


San Lorenzo, 13 de febrero de 1999 
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